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0. OBJETO DEL TRABAJO  

El presente trabajo surge a partir de la concesión de una de las ayudas para la 

realización de trabajos de fin de carrera sobre gestión de riesgos y seguros agrarios, 

ganaderos o medioambientales, otorgada por el Centro de Estudios e Investigación para 

la Gestión de Riesgos Agrarios y Medioambientales (CEIGRAM) de la Universidad 

Politécnica de Madrid.  

Se plantea la problemática de valorar los incendios forestales, partiendo del estudio de 

los métodos clásicos de valoración, métodos de demanda, hasta llegar al empleado en el 

presente trabajo, basado en la oferta. Método que plantea la reciente Ley 26/2007, de 23 

de octubre, de Responsabilidad Medioambiental, con escasos ejemplos de aplicación en 

nuestro país. 

La zona de estudio elegida se sitúa al sur de la provincia de Ávila, debido al incendio de 

gravísimas consecuencias originado en el término municipal de Arenas de San Pedro, 

ocurrido en julio de 2009. 
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1. INTRODUCCIÓN  

1.1.ANTECEDENTES 

 

1.1.1. El medio ambiente como recurso  

Hacia 1870, el pensamiento económico neoclásico empezó a ser desarrollado por 

estudiosos de la corriente dominante de la profesión económica. Se abandonó la teoría 

del valor trabajo y el precio de un bien dejó de verse como una medida de trabajo en él 

invertido para comenzar a medirlo en términos de su escasez. El concentrarse en el 

valor de escasez permitía el análisis simultáneo de ambos lados del mercado. Los 

analistas comparaban la cantidad disponible de un bien (oferta) con la cantidad 

requerida (demanda). La interacción de la oferta y la demanda determinaba el precio de 

equilibrio del mercado para un bien dado. La actividad económica observable en el 

mundo real se veía como el resultado de la interacción entre la actividad productiva y 

las preferencias de los compradores individuales, limitados por la escala de elección e 

ingresos (Pearce & Turner, 1995). 

Los primeros libros en los que se habla sobre la Economía de los Recursos Ambientales 

y Naturales no aparecen hasta bien entrados los años setenta, esto es debido a que la 

sensibilización social hacia los problemas ambientales y de agotamiento de recursos no 

se produce hasta esta fecha, cuando suceden hechos como la crisis energética del 

petróleo del año 1973, catástrofes nucleares, la manifestación de las desigualdades tan 

grandes entre los países del primer y tercer mundo, el agujero de la capa de ozono, etc. 

Aunque hasta estas fechas no nace la economía ambiental y de los recursos, sí que hay 

grandes economistas que desde hace más de medio siglo desarrollan los conceptos 

necesarios para construir la actual disciplina de la Economía de los Recursos (Romero, 

1997). 

 

Partimos de la base de que los recursos naturales y ambientales son escasos, por ello la 

sociedad moderna exige valorar los ñactivosò naturales, teniendo en cuenta todos los 

bienes y servicios que producen los ecosistemas, con independencia de su naturaleza 

privada o pública. De esta manera se intenta poner de manifiesto que las decisiones para 

la gestión del entorno exigen, tener en cuenta todos los aspectos que de alguna manera 

influyen en la calidad de vida de los ciudadanos. 

 

En el ámbito de la ciencia económica se denominan recursos a todos aquellos medios 

que contribuyen a la producción y distribución de los bienes y servicios que utilizan los 

seres humanos. En concreto, se denominan recursos naturales a aquellos bienes y 

servicios que proporciona la naturaleza sin alteración por parte del ser humano; y que 

son valiosos para las sociedades humanas por contribuir a su bienestar y desarrollo de 

manera directa (materias primas, minerales, alimentos, etc.) o indirecta (servicios 

ecológicos indispensables para la continuidad de la vida en el planeta).  
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Por último, la ciencia económica define capital natural como una extensión de la noción 

económica de capital (medios de producción o patrimonio capaz de producir una renta) 

a los bienes y servicios que proceden de los ecosistemas. El capital natural se puede 

definir como el stock de ecosistemas que permiten la provisión de dichos bienes y 

servicios (Grupo de Trabajo de Conama 10, 2010). 

 

Según Pearce (1976) el medio ambiente cumple al menos cuatro funciones que son 

valoradas positivamente en la sociedad: 

- Forma parte de la función de producción de gran cantidad de bienes económicos 

(procesos productivos que consumen agua de una determinada calidad, aire, 

etc.). El medio ambiente, y los recursos naturales en general forman la base 

sobre la que se apoyan muchos procesos productivos, que serían impensables en 

su ausencia.  

 

- El medio ambiente actúa, como un receptor de residuos y desechos de todas 

clases, producto tanto de la actividad productiva como consuntiva de la 

sociedad. Hasta un cierto límite, y gracias a su capacidad de asimilación, puede 

absorber estos residuos, que de esta manera son liberados sin coste, y 

transformarlos en sustancias inocuas o, incluso, beneficiosas. 

 

- Proporciona, en tercer lugar, bienes naturales (paisajes, parques, entornos 

naturalesé), cuyos servicios son demandados por la sociedad. Entra a formar 

parte, pues, de la función de producción de utilidad de las economías 

domésticas. 

 

- Finalmente, constituye ñun sistema integrado que proporciona los medios para 

sostener toda clase de vidaò. Regulación del clima, mantenimiento de la capa de 

ozono, ciclos hidrológicos y de nutrientes, etc. 

Los bosques, las plantaciones forestales, los humedales, arrecifes y en general, todos los 

ecosistemas, ofrecen una amplia variedad de bienes y servicios a la sociedad. El uso, 

aprovechamiento, de estos ecosistemas ha contribuido a obtener considerables 

beneficios netos en el bienestar humano y el desarrollo económico, el cuál sin embargo 

ocasiona pérdidas irreparables para la población en su conjunto, problemas como el 

calentamiento de la atmósfera, la degradación de la capa de ozono, el cambio climático, 

enfermedades, desastres naturales, pérdida de la biodiversidad, etc., lo cual hace 

necesario encontrar un equilibrio sostenible.  

Calcular el valor de disponer de aire limpio, de la capa de ozono, o de la estabilidad 

climática, es algo prácticamente imposible, pero podemos valorar económicamente la 

calidad del agua de un río; el nivel de ruido que soportamos; la protección de un 

determinado espacio natural; el uso recreativo de nuevas zonas para el disfrute de la 

naturaleza; o la calidad del paisaje, urbano o rural (Azqueta, 1994).  
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Existe todo un conjunto de bienes que, por carecer de un mercado en el que 

intercambiarse, carece asimismo de precio pero no de valor, es el caso de los llamados 

bienes públicos, los recursos comunes, o las externalidades en términos generales. Se 

dice que estamos en presencia de una externalidad cuando la actividad de una persona 

(o empresa) repercute sobre el bienestar de otra (o sobre su función de producción), sin 

que se pueda cobrar un precio por ellos, en uno u otro sentido.  

Existen externalidades negativas y positivas, el problema surge en que quien genera una 

externalidad negativa no tiene que pagar por ello en un sistema de mercado, a pesar del 

perjuicio que causa; y que quien produce una externalidad positiva no se ve 

recompensado monetariamente. El sistema de mercado opera de forma incorrecta con 

respecto al valor del medio ambiente y de muchos recursos naturales, lo que lleva a que 

sean considerados gratuitos, como si careciesen de valor, a que su uso o consumo no 

tenga ningún coste, y a que se produzca la sobreexplotación correspondiente. Es decir, 

que la naturaleza nos da recursos y recibe residuos sin costo alguno. Por ello, 

producción y degradación del medio ambiente han ido a menudo a la par. Mantener 

estos activos naturales en buenas condiciones de calidad, realizando funciones para la 

sociedad cuesta esfuerzo, dedicación, trabajo y ñdineroò, en consecuencia es necesario 

evaluar y cuantificar estos servicios ambientales para que puedan ser contabilizados 

adecuadamente (Azqueta, 1994). 

Alfred Pigou (1877 ï 1959), detalló la forma en cómo los costes y beneficios que no 

están incluidos en los precios de mercado afectan la manera de cómo la gente se 

relaciona con su medio ambiente. A partir de este planteamiento, temas como las 

externalidades, costos y beneficios sociales y privados, contaminación y degradación de 

los recursos naturales, etc., han comenzado a ser tratados por la economía neoclásica. 

La teoría de las externalidades ha sido ampliamente estudiada fuera de España a partir 

de Coase (1960), el cual pone énfasis en la ausencia de unos derechos de propiedad bien 

definidos y protegidos, como la verdadera responsable de la falta de un mercado. La 

cuantificación de las externalidades, basada generalmente en resultados experimentales 

obtenidos por métodos estadísticos, fue aplicada al medio ambiente primero fuera de 

España (Constanza, 1991; Hartwick, 1977; Tietemberg, 1988; Daly, 1989; Johansson, 

1990; Hausman, 1993; Pearce y Turner, 1990; Pearce, 1993; Cummings y Harrison, 

1995; entre otros muchos). En la década de los 90 se desarrollaron numerosas 

aplicaciones en nuestro país a partir de Naredo (1993). Cabe destacar obras de Azqueta 

(1994), Azqueta y Pérez y Pérez (1996), Campos y Riera (1996), Riera (1994 y 1995) y 

Riera et al., (1994) (Martínez de Anguita, 2004). 

Costanza et al. (1997) plantearon que la infravaloración de la dimensión ecológica en la 

toma de decisiones puede explicarse en gran parte por el hecho de que los servicios 

generados por el capital natural no son adecuadamente cuantificados en comparación 

con aquellos servicios obtenidos del capital producido por el hombre. Desde entonces, 

gran parte de los esfuerzos académicos por la sostenibilidad ambiental se han centrado 

en el desarrollo de métodos que permitan visualizar el papel de aquellos servicios del 
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capital natural cuyo valor era sistemáticamente subestimado o ignorado por los 

mercados y la toma de decisiones. Conceptos como el capital natural o las funciones y 

servicios de los ecosistemas están jugando un papel fundamental en la articulación de 

una nueva forma de entender la economía (Gómez-Baggethun & de Groot, 2007). 

La Evaluación de los Ecosistemas del Milenio publicó en 2005 la primera evaluación 

global sobre los efectos de las transformaciones y alteraciones de los ecosistemas sobre 

el bienestar humano (Millenium Ecosystem Assessment, 2005). Puso de manifiesto la 

realidad empírica de que la base del bienestar de los humanos y del desarrollo 

económico se está deteriorando ya que el 60% de los servicios de los ecosistemas que se 

analizaron se están explotando de forma insostenible.  

Desde una perspectiva ecológica, la Evaluación de Ecosistemas de Milenio (MEA, 

2005) define genéricamente los servicios ambientales de los ecosistemas como los 

beneficios que las personas obtienen de los ecosistemas y propone una clasificación 

preliminar de los servicios en función de su utilidad como abastecedor de bienes, de 

regulador de funciones biológicas o de provisión de servicios culturales para el hombre 

(). Estos servicios son fundamentales para el sostenimiento de la vida. 

SERVICIOS DE 

ABASTECIMIENTO  

SERVICIOS DE 

REGULACIÓN  

SERVICIOS 

CULTURALES  
1. Alimentos 

2. Agua dulce 

3. Tejidos, fibras y otros 

materiales de origen biótico 

4. Materiales de origen abiótico 

5. Energía 

 

6. Regulación de gases 

7. Regulación hídrica 

8. Regulación del suelo 

9. Amortiguación de 

perturbaciones 

10. Control biológico 

11. Polinización 

12. Reserva genética 

13. Actividades recreativas 

14. Investigación científica 

15. Educación 

16. Conocimiento tradicional 

17. Estética 

18. Identidad cultural y sentido 

de pertenencia 

 
Tabla 1. Evaluación de los Ecosistemas del Milenio para España.  

Fuente: MEA (2005). 

El bienestar humano y el avance hacia el desarrollo sostenible dependen 

fundamentalmente de un mejor manejo de los ecosistemas de la Tierra para poder 

asegurar la conservación y utilización sostenible de éstos. Pero, al mismo tiempo que 

crecen las demandas por los servicios prestados por los ecosistemas, las actividades 

humanas disminuyen la capacidad de muchos ecosistemas para satisfacer tales 

demandas (MEA, 2005). 

De esta manera la importancia de los factores medioambientales en el desarrollo social 

se ha incrementando de forma considerable a lo largo del tiempo, originando en los 

distintos países una inquietud por la escasez de recursos naturales y el deterioro sufrido 

por el medio ambiente, de ahí que este tema sea el origen de reuniones, cumbres y 

conferencias a nivel internacional (Fernández Santos, 2004). 

Y aunque cada vez se suman más países a los protocolos internacionales de defensa del 

medio ambiente y se redactan más planes de sostenibilidad, la realidad es que la crisis 

ambiental no para de profundizarse. Nos encontramos ante una situación sin precedentes 
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para el ser humano: habitar un mundo donde se agotan los recursos y se saturan los 

sumideros (González Reyes, 2011). 

Es necesario que los gobiernos, las empresas y la sociedad civil en general, incluyan la 

realidad de los estrechos vínculos que existen entre naturaleza y sociedad en su toma de 

decisiones para evitar la degradación de nuestro valioso capital natural.  

El llegar a determinar un indicador del valor económico del capital puede ser un 

elemento importante para ayudar a la mayor sensibilización de la sociedad y para 

mejorar la gestión. Sin olvidar que valorar los servicios de los ecosistemas no es lo 

mismo que  transformarlos en mercancías para su intercambio en mercados (Costanza, 

2006). 

La valoración no se considera una panacea, sino más bien una herramienta para ayudar 

a rectificar los fallos de la brújula económica que nos han llevado a tomar decisiones 

perjudiciales tanto para el bienestar actual como para el de generaciones futuras 

(Sukhdev & Berghöfer, 2009). 

1.1.2. La problemática de los incendios forestales  

 

El artículo 6 de la Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Montes, define el incendio 

forestal como el fuego que se extiende sin control sobre terreno forestal, afectando a 

vegetación que no estaba destinada a arder. Se deduce de esta definición que el incendio 

forestal es un fuego de vegetación no agrícola y que no incluye la quema de rastrojos, 

salvo que se pase a un monte. 

El fenómeno de los incendios forestales representa en la actualidad una de las 

perturbaciones más importantes que amenazan cada vez con más frecuencia e impacto a 

los recursos naturales, debido tanto a la frecuencia, intensidad y extensión que ha 

presentado en los últimos años, como a la magnitud y persistencia de sus efectos 

adversos, causando grandes pérdidas ambientales, económicas y generando una gran 

alarma social. El régimen de estas perturbaciones ha cambiando en los últimos años 

hacia incendios forestales de grandes proporciones, con velocidades de propagación 

extremas e intensidades que superan a la capacidad de trabajo de los sistemas de 

extinción.  

En los países mediterráneos, que poseen un tipo de clima así denominado, caracterizado 

por la coincidencia en el tiempo de la época de máximas temperaturas, el verano, con 

las mínimas precipitaciones, es decir, los situados al oeste de las masas continentales y 

entre los paralelos 30º y 40º de latitud norte y sur: suroeste de Australia, región Capense 

de Suráfrica, California y Chile, el fuego siempre ha sido un persistente agente 

modelador del paisaje.  

Los incendios forestales son un fenómeno que está presente desde siempre en los 

montes españoles. Históricamente, el fuego ha contribuido, más o menos intensamente, 

a la configuración de todos los paisajes vegetales que se encuentran en la Península 
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Ibérica. A partir del año 1973 es cuando la importancia de la superficie afectada por los 

incendios forestales cambia la gestión de los mismos. La permanencia en el tiempo del 

problema de los incendios y su progresiva incidencia ambiental plantean la necesidad de 

intensificar las medidas de planificación específica para este tipo de riesgo. De ser un 

proceso de aparición estocástica y localizado en pequeñas áreas, se ha convertido en un 

proceso de aparición casi estadísticamente determinable, y que afecta a extensas áreas 

de cultivos, bosques, matorrales y pastos (ISTRE, 1986). 

Estos, por tanto, no son un evento exclusivo de estos últimos años; lo inédito, en 

cambio, es su actual virulencia, su desmedida extensión y frecuencia, su falta, en 

resumen, de mecanismos de autocontrol. 

Según datos de la Agencia Europea de Medioambiente (EEA), en Europa se queman al 

año un promedio de 700.000 hectáreas de terrenos forestales consecuencia de unos 

60.000 incendios, lo que supone aproximadamente el 14% del total de la masa forestal 

europea. Sobre este total, que corresponde principalmente a los países mediterráneos, el 

33% se producen en España. 

Nuestro actual estilo de vida implica, entre otras cosas, una desproporción notable entre 

la población rural y la urbana, un abandono de las actividades tradicionales poco 

rentables, la pérdida del conocimiento tradicional y el incremento sustancial de las 

visitas turísticas de interior. Todo ello contribuye a la aparición y avance de los 

incendios forestales. Los subproductos forestales han perdido mucho valor en el 

mercado y el trabajo manual ha incrementado notablemente sus costes. Si añadimos 

varias decenas de miles de personas, poco conocedoras del monte, recorriendo sus más 

recónditos paraísos, es fácil imaginar qué ocurre a continuación: hogueras mal 

apagadas, cigarrillos, etc. (Castro, 2004). Esta tendencia puede dificultar el potencial de 

regeneración de los bosques naturales y contribuir a la reducción de la biodiversidad. 

Para poder mostrar la problemática de los incendios forestales es imprescindible hablar 

de su estadística. Las comunidades autónomas envían la información recopilada sobre 

los incendios acaecidos en sus territorios al Ministerio de Medio Ambiente y Medio 

Rural y Marino (MARM), que elabora la Estadística General de Incendios Forestales 

(E.G.I.F.), para posteriormente poder analizar los distintos aspectos relacionados con 

dichos sucesos. La mejor forma de empezar a eliminar un problema es conocer con 

certeza cuál es su origen. 

Según el Avance Informativo 2011 (1 de enero - 31 de octubre) facilitado por el 

Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, durante el año 2011 el número 

de conatos fue de 10.284, y el número de incendios con más de una hectárea de 5.113, 

que hacen un total de 15.397 siniestros. Dichas cifras supusieron la pérdida de una 

superficie arbolada de 17.698,65 ha y superficie forestal de 80.113,23, produciendo la 

pérdida de vidas humanas y elevados daños económicos y ecológicos, que contribuyen a 

degradar las condiciones básicas necesarias para una aceptable calidad de vida a la 

población. 

http://www.mma.es/secciones/biodiversidad/defensa_incendios/estadisticas_incendios/pdf/avance_anio_2010_completo.pdf
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Se define superficie arbolada, como aquella que incluye las superficies recorridas por el 

fuego y cubiertas de árboles protectores de madera, leña, resina, corcho o frutos 

forestales. Para que estas superficies sean consideradas arboladas el coeficiente de 

superficie cubierta debe ser superior al 20 por 100. 

Si el fuego afecta solamente a matorrales o pastos situados entre los árboles sin dañar 

éstos, aunque las copas puedan perder hojas o algunas ramas, se considera la superficie 

como no arbolada y se distribuye en las clases siguientes: 

- Dehesa o monte abierto: los árboles cubren menos del 20 por 100 de la 

superficie. 

- Matorral y monte bajo: vegetación leñosa de porte arbustivo. 

- Pastizales: vegetación herbácea. 

- Superficie no forestal: Si el fuego alcanza a zonas agrícolas o urbanizadas, se 

diferencia su superficie en esta clase. 

Tampoco se incluye la vegetación de carácter forestal incluida en explotaciones 

agrarias, tales como los cortavientos o los linderos. 

Dentro de la estadística de incendios forestales, se hace una distinción o clasificación 

del siniestro causado por el fuego en función del tamaño de la superficie afectada por el 

mismo. Así se denomina conato a los siniestros con una superficie afectada inferior a 

una hectárea, mientras que incendio se refiere a aquellos cuya superficie quemada es 

igual o superior una hectárea. 

El Gráfico 1 muestra la evolución del número de siniestros en el último decenio, 

distinguiendo en conatos e incendios. Tras un ligero aumento en el número de conatos e 

incendios en el año 2009, el año 2010 podemos observar que los valores son similares a 

los años 2007 y 2008, siendo estos tres años los de menores valores del decenio. 
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Gráfico 1. Evolución del número de siniestros en el periodo 2001-2010. 
Fuente: MARM 
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En el ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. podemos ver la evolución de la 

uperficie afectada, siendo sensiblemente decreciente la tendencia de la superficie 

forestal y ligeramente decreciente la de la superficie arbolada, gracias a los bajos 

valores de 2008 y 2010. El porcentaje en 2010 de superficie herbácea afectada se sitúa 

en un 10%, la superficie no arbolada leñosa en un 72% y la arbolada en un 18%. 

 

 
Gráfico 2. Evolución de las superficies afectadas (ha) en el periodo 2001-2010. 

Fuente: MARM. 

 
Del informe que elabora anualmente el Área de Defensa contra Incendios Forestales 

(ADCIF), extraemos un resumen de cifras de los siniestros ocurridos durante el año 

2009, año en el que acontecieron grandes incendios forestales, tales como el de Arenas 

de San Pedro y Aliga, ambos objeto del presente estudio. 

 

Según la Estadística General de Incendios Forestales, los siniestros ocurridos en 2009 

fueron de 15.642 frente a una media del anterior decenio (1999-2008) de 18.626 y la 

superficie forestal afectada fue de 119.892 hectáreas, frente a las 123.440 de media 

decenal. 

Nº Total de siniestros 15.642 

  Nº de conatos (<1ha) 9.866 

  Nº de siniestros (>1ha) 5.776 

Clasificación de los siniestros   

  Nº de siniestros que afectaron sólo a superficie no arbolada 11.181 

  Nº de siniestros que afectaron a Espacios Naturales Protegidos 2.161 

  Nº de grandes incendios 35 

  Nº de incendios con incidencias de protección civil 342 

Superficie en hectáreas   

  Vegetación leñosa: 107.695,98 

        Vegetación leñosa arbolada 40.393,31 

        Vegetación leñosa no arbolada 67.302,67 

  Vegetación herbácea 12.195,76 

  
 

  

  TOTAL FORESTAL 119.891,74 

  
 

  

  Otras superficies no forestales 17.802,82 
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  Nº de heridos 64 

  Pérdidas económicas 102.975.046 

  Gastos de extinción 7.394.088 

Tabla 2. Resumen en cifras de los incendios del año 2009. Fuente: MARM 

 

De entre las causas que originan los incendios, los datos arrojan que los siniestros 

intencionados suponen en 2009 el 54,24% del total de los siniestros, seguidos de los 

causados por negligencias o accidentes con un 28,35% sobre el número total. Estas 

cifras suponen, en porcentaje, un aumento de los incendios intencionados y una 

disminución de los causados por negligencias y accidentes, respecto a los datos de 2008.  

Entre las motivaciones más frecuentes se encuentran las relacionadas con prácticas 

agrícolas o ganaderas tradicionales mal realizadas, generalmente sin autorización 

administrativa y en periodos de riesgo elevado de incendio, donde el causante abandona 

el fuego que posteriormente se propaga al monte. Son también destacables otras 

motivaciones como el vandalismo o la piromanía, como causas frecuentes de incendios 

intencionados. 

En lo que se refiere al número de Grandes Incendios Forestales (GIF), entendiéndose 

estos como siniestros con una superficie afectada superior a 500 hectáreas, aumentó 

respecto a 2007 y 2008, superando levemente a la media del anterior decenio 1999-2008 

(30 GIF) y habiéndose concentrado un gran número de ellos en el mes de julio 

claramente asociados a la incidencia de los fenómenos meteorológicos que sufrió la 

península ibérica, en unas circunstancias climatológicas desfavorables. La incidencia y 

permanencia de temperaturas muy elevadas, incluso extremas en algún caso, la escasa 

humedad acumulada del suelo y de parte de la vegetación, favorecieron claramente la 

combustibilidad de la vegetación y su propagación. El mes de julio tuvo carácter muy 

cálido para el conjunto del país siendo el sexto julio más cálido desde 1961. 

 

En relación con el origen de los grandes incendios se ha podido comprobar que ha 

existido una clara intencionalidad en un número apreciable de ellos, como es el caso del 

incendio de Arenas de San Pedro. La casuística de este incendio será desarrollada con 

detalle más adelante.  

Entre los problemas que generan los incendios podemos destacar: 

 

ü A NIVEL DE MEDIO AMBIENTE: 

 

Afectan a la estructura edáfica que forma el suelo, alteran el balance hídrico, 

provocando la pérdida de suelo por erosión, que pueden originar graves procesos 

erosivos, especialmente importantes si en los terrenos desprotegidos se suceden 

posteriormente lluvias torrenciales. Este hecho origina graves pérdidas de la 

productividad ecológica. 

Los incendios forestales afectan al funcionamiento y a la estructura de los bosques y, 

por ello, al conjunto de los sistemas complejos que están formados por diversas 
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comunidades y estructuras interdependientes cuyo funcionamiento combinado e 

interrelacionado es la base de su estabilidad. Los elementos que forman un bosque 

garantizan la estabilidad del conjunto en el tiempo, en el espacio y frente a agresiones 

exteriores.  

El bosque origina un microclima forestal, caracterizado, bajo la cubierta forestal por 

efectos como las radiaciones, temperaturas y humedad del aire, vientos, precipitación 

horizontal, etc. Los fuegos dependiendo de la intensidad y extensión afectan a todos 

estos factores de tal forma que al desaparecer la vegetación se suprime este microclima. 

Al desaparecer este microclima se favorece la colonización de especies heliófilas. 

Los incendios pueden considerarse como una perturbación que rejuvenece 

constantemente los sistemas ecológicos forestales y transforma paulatinamente la 

vegetación por comunidades más pirófitas y más pioneras, con la indeseable 

homogeneización que esto conlleva.  

Es importante el impacto que supone el fuego en las comunidades animales, en todos 

los niveles de la escala trófica, desde microorganismos hasta mamíferos y aves que 

pueden verse afectados por el fuego, tanto por la desaparición de recursos tróficos como 

por desaparición de cobertura para protección. Al igual que sucede con la vegetación 

determinadas especies son favorecidas después de incendios. Especies tales como los 

xilófagos, y los depredadores de estos aumentan después de los fuegos. 

De esta forma, el fuego actúa sobre la competencia intraespecífica e interespecífica 

entre las especies vegetales y animales. 

Si los incendios forestales son demasiado frecuentes o se producen con una intensidad o 

magnitud superior a la que el sistema es capaz de responder, se puede llegar a la 

degradación del sistema, peligrando la regeneración del recurso y por lo tanto que se 

volviera a alcanzar su estado anterior. Provocando la destrucción de ecosistemas y por 

tanto de múltiples usos de montes y paisaje: naturales, ecológicos, productivos y de 

ocio. 

También provocan un aumento de la contaminación de la atmósfera, con emisiones de 

compuestos nitrogenados e hidrocarburos, además de partículas de carbón y cenizas de 

distinto efecto según su tamaño de tal forma que sólo las emisiones de CO2 a la 

atmósfera que tienen lugar por esta causa, suponen el 20% del total emitido, 

contribuyendo de una forma más que considerable al efecto invernadero en las zonas 

afectadas. 

 

La importancia de estos efectos es mayor aún si tenemos en cuenta que un porcentaje a 

considerar de los incendios forestales que cada año se producen, afectan a zonas 

protegidas, especialmente de Red Natura 2000, zonas LIC y ZEPAS, que son bastante 

numerosas en España al ser el país europeo con mayor diversidad biológica. 
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ü A NIVEL ECONÓMICO 

 

En el año 2010 en España se destinaron 102.718.689,34 de euros a la lucha contra 

incendios forestales. De esa suma, un 59,9% se destino a la extinción, es decir,  

61.315.052,73 de euros, y el 40,1% restante a la prevención, 41.403.636,61 de euros. 

Eso sin contar el dinero destinado a la compensación de accidentes, la cooperación 

internacional, la restauración medioambiental, biomasa, etc. 

 

ü A NIVEL SOCIAL 

 

Tampoco podemos olvidar que la ocurrencia de incendios forestales supone, a menudo, 

graves pérdidas personales. Por ejemplo, en 2009, sólo en España, la gestión de 

incendios supuso la muerte de 7 personas y 64 resultaron heridas. En 2007, en Grecia, 

64 personas perdieron la vida en labores de extinción. 

 

LOS INCENDIOS FORESTALES EN CASTILLA Y LEÓN  

El número de incendios forestales en Castilla y León es de 2.087 incendios anuales. La 

superficie quemada media es de 5.160 hectáreas anuales, con oscilaciones asociadas a 

veranos secos y calurosos. La superficie forestal quemada media es de 27.640 ha 

anuales, con fuertes variaciones asociadas a la meteorología anual (Junta de Castilla y 

León, 2010). 

En 2009 Castilla y León presentó el segundo mayor porcentaje en número de siniestros, 

con un 17,25%, detrás de Galicia con un 25,38%. En lo que se refiere a mayor 

porcentaje de superficie forestal afectada Castilla y León es la comunidad autónoma que 

alcanza la mayor cifra con un 25,90%, seguido de Aragón con un 16,39%, debido a un 

episodio de simultaneidad de grandes incendios que dieron como resultado este alto 

porcentaje. 

Los Grandes Incendios Forestales (GIF), son de media ocho (0,4%), pero son causantes 

del 35% de pérdidas de superficie total y del 48% de pérdidas de superficie arbolada. En 

2009 destacaron Castilla y León con 10 GIF y Aragón con 8, sin embargo el porcentaje 

de superficie forestal afectada por GIF es muy diferente en estas dos autonomías, un 

37,7% en Castilla y León y un 94,4% en Aragón. 

Más del 90% de los incendios son causados por el hombre, bien intencionadamente o 

provocados por negligencias o accidentes. En Castilla y León el número de incendios 

intencionados en el año 2009 fue de 1.396, que supone un 51,72%. De los incendios 

causados por el hombre más del 70% tienen como origen causas agroganaderas. 

LOS INCENDIOS FORESTALES EN LA PROVINCIA DE ÁVILA  

La provincia de Ávila se caracteriza por presentar una combinación entre el uso 

tradicional del fuego, ligado principalmente a la economía agroganadera en algunas 
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comarcas de la zona, y la posibilidad de presentar un gran incendio debido a las 

características físico-ambientalesFuente especificada no válida.. 

La situación, en cuanto a los incendios producidos y su gravedad, no es homogénea en 

toda la provincia. Ávila está dividida en diez comarcas forestales para su gestión 

territorial, en las que anualmente se calcula el Índice de Riesgo Potencial en función de 

los índices de frecuencia, causalidad, peligrosidad y vulnerabilidad. 

 

 

Figura 1. Riesgo Potencial de la Provincia de Ávila. Fuente: INFOCAL 2011. 

Los valores del Índice de Riesgo Potencial se clasifican en cinco grupos que van desde 

muy bajo hasta muy alto, pasando por bajo, moderado y alto (INFOCAL). Como vemos 

en la ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia., de las diez comarcas forestales, 

inco presentan un índice entre muy alto y alto; y dos, moderado. Esto significa que el 

70% de las comarcas de la provincia presenta un riesgo importante de incendios, y el 

50% tienen un riesgo muy elevado. 

En general, podemos decir que la problemática está vinculada a la orografía, factor 

físico que determina el tipo de vegetación y la climatología. Estos tres fundamentos 

básicos para el comportamiento del fuego, relacionados con la casuística de la zona, 

determinan el número de incendios y la evolución de los mismos. Por tanto, el factor 

orográfico que marca la diferencia en la provincia de Ávila, referencia en cuanto a 

dificultad y complejidad, es la Sierra de Gredos. Situada al sur de la provincia, se 

levanta hasta una altitud de 2.592 m (Almanzor), y su disposición SW-W a NE-E la 

divide en dos vertientes que nada tienen que ver Fuente especificada no válida.. 

En el último decenio (2000-2009) Ávila tiene una media de 185 incendios/año, 

afectando a una superficie de 887,46 hectáreas arboladas y 2.131,17 hectáreas no 

arboladas. Un valor importante es la reducción de los incendios mayores a una hectárea. 

Si desglosamos los 182 incendios entre conatos e incendios, obtenemos que el 62% no 

han superado la hectárea. 
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Gráfico 3. Número de incendios en la provincia de Ávila en el decenio 2000 - 2009. 

Fuente: EGIF. 
 

 
Gráfico 4. Superficie forestal incendiada en la provincia de Ávila en el decenio 2000ï2009.  

Fuente: EGIF. 

La mayoría de los incendios son producidos o bien por negligencias o bien con una 

clara intencionalidad, de los que destacan los relacionados con la actividad 

agroganadera, regeneración de pastos, quema de rastrojos, de restos de podas, limpieza 

de lindes y bordes de fincas, eliminación del matorral, para ahuyentar animales (lobos, 

jabalíes), apertura de zona de paso para cazadores, eliminación de hojarasca y erizos de 

castaños para la recolección de frutos y daño a los montes arbolados.  

El tradicional uso del fuego para determinadas actividades sigue arraigada en la 

población abulense, se sigue utilizando el fuego para la limpieza de zonas de matorral o 

regeneración de pastos en la cara norte de la Sierra de Gredos. Esto unido al abandono 
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rural y a la disminución del aprovechamiento ganadero hace que las superficies de pasto 

donde no pasta el ganado sean colonizadas por matorrales invasores como el piorno 

serrano (Cytisus purgans) o el albar (Cytisus multiflorus), especies pirófitas activas que 

forman grandes extensiones continuas que, en caso de incendio, son difíciles de 

detenerFuente especificada no válida..  

La vegetación en general xerófila, adaptada al caluroso verano y a los incendios, con 

presencia de sustancias químicas volátiles; una estructura anatómica de las hojas y de 

los ramillos finos y alargados con disposición colgante capaces de modificar fácilmente 

su contenido de humedad; gran cantidad de combustible con importante continuidad 

horizontal y, en muchas zonas, vertical; y una importante presencia de combustible fino 

muerto (principalmente ramas secas bajas de los pinos por su condición de heliófilos y 

mantillo de pinocha, que está muy por debajo del 12% de humedad (4-5%)), hace que la 

vegetación sea muy inflamable durante el periodo estival.  

Otro de los factores que convierten a esta zona como la de mayor riesgo potencial de 

incendios forestales de la provincia de Ávila, son principalmente la alta presión turística 

existente en algunos de sus enclaves así como la presión urbanística en otros, ya que el 

patrimonio natural hace que el Valle tenga un crecimiento poblacional importante 

gracias al turismo e influenciado por la proximidad a la comunidad de Madrid. En el 

Valle del Tiétar, formado por tan solo 24 municipios y 1.161 km2, se distribuyen un 

total de 35.000 habitantes.  

El notable incremento del desarrollo de zonas urbanas, proliferación de urbanizaciones 

dispersas, en terreno forestal, supone que la mayoría de los cascos urbanos se 

encuentren rodeados de monte arbolado, haciendo que aumente el riesgo en el interfaz 

urbano forestal, creando situaciones de peligro dificultando de esta manera las tareas de 

extinción. Estas características obligan en determinados casos a declarar el Nivel 2 de 

gravedad del incendio por comportar situaciones de grave riesgo para la población, 

como dicta el Plan de Protección Civil ante Emergencias por Incendios Forestales 

(INFOCAL). 

En resumen, en este lugar se combinan condiciones extremadamente desfavorables de 

combustible, topografía, clima, uso inadecuado del fuego como práctica agrícola y 

ganadera, una intencionalidad acentuada desde el 2004 en algunos términos 

municipales, gran valor recreativo de los montes arbolados, proximidad a Madrid y 

consiguiente afluencia humana turística masiva estacional durante la época de mayor 

peligro de incendio (verano) e intensiva presencia de visitantes en los montes arbolados 

en ejercicio de actividades recreativas de todo tipo, resultando de todo ello una alta 

siniestralidad de incendios forestales enormemente dañinos (NATURA 2000). 
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Grandes incendios (de superficies mayores a 500 hectáreas) en el período  

2000 ï 2009: 

 

Término municipal  Fecha 
Superficie 

total (ha) 

Superficie 

arbolada (ha) 
Causa 

Pedro Bernardo 8 de septiembre de 2000 3.667,10 1.853 Intencionado 

Herradón de Pinares 23 de agosto de 2001 790,00 0 
Negligencia, 

fumador 

Cebreros 1 de agosto de 2003 1.186,00 446,00 
Negligencia, 

vertedero. 

Solana de Ávila 3 de agosto de 2003 6.275,00 1.333,00 Intencionado 

Tornadizos de Ávila 21 de agosto de 2003 500,00 0 Negligencia 

Burgohondo 14 de septiembre de 2003 530,00 30,00 Intencionado 

Casavieja 6 de agosto de 2005 530,00 30,00 Intencionado 

Sotillo de La Adrada 14 de agosto de 2006 648,54 538,16 Negligencia 

San Martín del 

Pimpollar 
1 de septiembre de 2006 550,00 3,10 Intencionado 

Tornadizos de Ávila, 3 de septiembre de 2006 1.130,21 5,26 Intencionado 

Ávila 3 de septiembre de 2006 1.022,13 0 Intencionado 

Arenas de San Pedro 28 de julio de 2009 4.197,24 2980,67 Intencionado 
Tabla 3. Grandes incendios forestales 2000-2009.  

Fuente: EGIF. 
 

1.2.LA VALORACIÓN DE LOS RECURSOS Y SERVICIOS 

AMBIENTALES. EL ESTADO DEL ARTE  

Entendemos por bienestar social aquello que los miembros de una sociedad consideran 

que contribuye a aumentar su calidad de vida, individual y colectivamente. Desde el 

ámbito de la economía, se considera que el bienestar social tiene su origen en la 

satisfacción de las preferencias humanas. La teoría económica también asume que las 

personas eligen aquellos objetos o experiencias que mejor satisfacen sus preferencias. 

Ello supone que son los propios sujetos quienes mejor pueden juzgar su nivel de 

bienestar en cada situación, y que éstos aplican eficientemente los recursos disponibles 

para maximizar la satisfacción de sus preferencias lo cual, en el ámbito de la teoría 

económica, es sinónimo de racionalidad (Desaigue y Point, 1993). 

La economía valora monetariamente en términos de utilidad y escasez los servicios que 

previamente pueden ser cuantificados biofísicamente. Esta medición se puede 

desarrollar por diversos métodos, el más conocido es la estimación de la disposición al 

pago de una sociedad, que se define como la cantidad máxima de dinero que una 

persona estaría dispuesta a pagar, sacrificar o intercambiar por un bien o servicio 

(Grupo de Trabajo de Conama 10, 2010). 

La disposición a pagar está estrechamente relacionada con el concepto de excedente del 

consumidor el cual puede obtenerse a partir de la demanda de mercado.  
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Figura 2. Formación de precio. 

Como vemos en la Figura 2, el excedente del consumidor se puede definir como la 

diferencia entre lo que el consumidor hubiera estado dispuesto a pagar por un 

determinado nivel de consumo, menos lo que realmente paga por dicho nivel de 

consumo.  

 

Figura 3. Disposición total a pagar, pago real y excedente del consumidor 

La curva de la demanda de mercado de un bien describe la cantidad que los 

consumidores estarían dispuestos a adquirir a cada precio (disposición a pagar). El área 

comprendida entre la curva de demanda de un bien y la línea de precio representa el 

excedente del consumidor (Figura 3). Esta área constituye una medida del beneficio 

social que supone la producción del bien. Por tanto toda actuación pública o privada que 

afecte a las condiciones del mercado afectará al excedente del consumidor y su 

variación podrá ser tomada como medida de su efecto sobre el bienestar social 

(Herruzo, 2002). 
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Como ya hemos comentado, el problema principal a la hora de evaluar los impactos de 

las actividades económicas sobre el medio ambiente es la inexistencia de un mercado 

para la gran mayoría de los bienes y servicios ambientales, siendo la razón por la que no 

se han incorporado a los análisis económicos los bienes públicos. El aire, la fauna 

salvaje, etc., son bienes públicos y, por tanto, no se paga un precio por disfrutar de ellos. 

Tal como plantea Arrow (1986) cuando no existe mercado, hay un vacío de información 

para la toma de decisiones de los individuos, que ha de completarse con algún tipo de 

hipótesis. El problema es que dichos supuestos difícilmente guardan armonía con la 

realidad asociada al fenómeno bajo estudio, y por consiguiente, la toma de decisiones 

puede resultar una asignación no óptima de recursos. 

Ante este tipo de situaciones la tarea de la economía ambiental radica en proporcionar 

análisis e instrumentos que permitan corregir tales desvíos. Los métodos de valoración 

de activos naturales intentan medir la modificación que experimenta el bienestar de la 

sociedad cuando se producen cambios en la cantidad o en la calidad de la oferta de los 

bienes públicos que genera la naturaleza. 

En una primera clasificación, podemos agrupar los bienes que se pueden producir en las 

categorías públicos y privados. 

Los bienes públicos son aquéllos que cumplen las dos condiciones siguientes: 

1. No existe rivalidad por el consumo. El bien puede aprovecharse por todos los 

individuos sin que el consumo del bien por parte de uno de ellos afecte al 

consumo del bien de los demás.  

 

2. No puede limitarse el acceso de una persona al disfrute del mismo. 

Por ejemplo, al contemplar unos fuegos artificiales incluso los que no han pagado por 

ello, pueden verlos, y el hecho de que alguien los contemple no priva a nadie de verlo. 

Por el contrario, los bienes privados son los que no tienen las características anteriores. 

Como ejemplo tenemos el de la manzana, es un bien privado, porque los que no la han 

comprado y no la poseen no pueden hacer uso de ella, se limita el acceso, y al mismo 

tiempo porque si alguien la consume nadie más puede hacerlo, existe rivalidad por el 

consumo. 

Otra forma de clasificar los bienes es distinguir entre: bienes de uso y bienes de no-uso.  

Los primeros son aquellos que derivan del empleo real de los recursos naturales y 

ambientales y de los beneficios que se obtienen de ellos (caza, disfrute del paisaje, 

madera, recolección de frutos, pesca, captura de carbono, etc.). 

Estos valores se subdividen en: 

- Valores de uso directo: representan el valor de producción o de consumo de los 

componentes o funciones de los ecosistemas. Estos productos generalmente 
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están comercializados, están cuantificados en dinero por los valores que poseen 

en el mercado. 

 

- Valores de uso indirecto: representan el valor de las funciones ambientales que 

apoyan o protegen la actividad económica. El valor económico de estas 

funciones refleja su contribución a la actividad de producción y consumo. Estas 

actividades o funciones son por ejemplo: captura de carbono por parte de las 

plantas, absorción de deshechos por parte del suelo o agua, etc. 

 

- Valor de opción: representa el valor del medio ambiente como un uso potencial 

frente al valor del uso en sí mismo. Ese valor no es otra cosa que la disposición a 

pagar por un uso futuro de ese bien, es decir, la conservación de un ambiente o 

un recurso frente a una posibilidad de que un individuo se convierta en un 

usuario del mismo en un momento futuro determinado (Pearce, 1992; Pearce y 

Turner, 1995). 

 

Los valores de no-uso son los valores que tienen los recursos por el hecho de no 

emplearlos. Entre ellos se distinguen: 

- Valor de existencia: representa la medida en que la sociedad está dispuesta a 

pagar para conservar recursos por sí mismos, es decir, para que sigan existiendo, 

con independencia de sus usos para la producción o el consumo; constituye el 

valor intrínseco de los recursos. 

 

- Valores de legado: representan la disposición a pagar para que las generaciones 

futuras puedan hacer uso o no de esos recursos. 

La valoración económico-ambiental de los bienes y servicios ambientales reposa en la 

Teoría del Valor Económico Total (VET) de Pearce y Turner (1990) y Pearce (1993). 

Ésta genera un marco lo suficientemente amplio como para que puedan valorarse en él 

bienes y servicios tanto de mercado como externalidades. Este marco considera que el 

valor económico de un bien o servicio, o en general de todo un ecosistema se define 

como: 

Valor económico total (VET) = valor de uso + valor de no-uso  

El asociar una determinada cifra monetaria al valor económico de un activo ambiental, 

no pretende representar un precio de mercado, sino ser un simple indicador monetario 

del valor que tiene para un individuo o conjunto de individuos el activo en cuestión. 

Métodos de valoración 

Desde un punto de vista general, existen dos aproximaciones a la valoración de los 

daños ocasionados al Medio Ambiente a partir de las cuales es posible estimar la 

compensación correspondiente por dichos daños. 
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Por un lado, la determinación del valor económico del daño, tal que el valor de la 

pérdida de capital natural (en términos de pérdida de bienestar, es decir, en cuánto 

valora el público afectado los recursos y servicios ambientales perdidos) sea empleado 

para dimensionar las medidas de reparación necesarias para compensar por el daño 

ocasionado. 

Y, por otro lado, la estimación de la cantidad de recurso, en términos biofísicos, que es 

necesario recuperar para compensar la pérdida de capital natural, equiparando los 

beneficios sociales que se obtendrían de las medidas de reparación a los que se han 

perdido a consecuencia del daño. 

La ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. ilustra la metodología para valorar 

os daños ambientales, según se adopte una aproximación desde el lado de la demanda, 

punto de vista del consumidor, o de la oferta, valoración biofísica del daño.  

La primera aproximaci·n es propia del an§lisis econ·mico y se apoya en la ñdemanda 

del consumidorò o en las preferencias sociales; de forma m§s precisa, la valoración 

económica del Medio Ambiente permite conocer las variaciones en el bienestar social 

asociadas a cambios marginales de la calidad ambiental (AZQUETA, 2004). La curva 

de demanda representa la disposición a pagar de las personas por un servicio, que 

cambia con la cantidad de servicio existente (aumenta cuanto menos cantidad de 

servicio está disponible).  

Mientras, la segunda se considera un ñmodelo de ofertaò, donde la función del coste de 

reposición representa el coste derivado de realizar las medidas de reparación, resultantes 

de aplicar un Análisis de Equivalencia de Recursos (AER) (REMEDE, 2008), dirigidas 

a recuperar una unidad de recurso natural.  

 
Figura 4. Aproximaciones a la valoración del daño.  
Fuente: Modificado de Hampton y Zafonte (2002). 
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Si una cantidad Ri de un recurso se ve reducida a una cantidad Rr, el valor del recurso 

perdido se denomina excedente del consumidor perdido. Este excedente equivale al 

bienestar que la población afectada ha perdido con motivo del daño y no es más que la 

superficie bajo la función de demanda limitada por Ri, Rr y el precio (superficie 

punteada en la Figura 4), asumiendo un precio de cero; si se opta por la aproximación 

del coste de reposición, el valor de la pérdida será el resultado de multiplicar las 

unidades perdidas por el coste de recuperar una unidad, es decir, la superficie bajo la 

línea del coste unitario de reposición limitada por Ri y Rr (superficie rayada en la ¡Error! 

o se encuentra el origen de la referencia.). 

El valor del daño obtenido con ambos enfoques no coincide, por lo que hay que adoptar 

una postura sobre cuál de ellos utilizar. La elección adoptada en el nuevo régimen de 

responsabilidad ambiental que establece la Ley 26/2007, como veremos más adelante es 

clara, se opta por una valoración biofísica basada en la adopción de los criterios de 

equivalencia recurso-recurso o servicio-servicio, modelo de oferta. El presente proyecto 

se basa en esta segunda opción, por lo que más adelante se desarrollará con más detalle 

dicho modelo.  

 
Figura 5. Métodos de valoración 

A continuación se realiza una revisión de los principales métodos de valoración basados 

en la demanda de los consumidores, todos ellos muy conocidos y estudiados en la 

economía de los recursos ambientales y naturales. 

Cuando los bienes y servicios ambientales carecen de mercado, y por tanto de precio 

hay dos opciones para efectuar su valoración. La primera consiste en inferir el valor que 

las personas confieren al recurso en cuestión analizando el comportamiento de éstas en 

mercados con los que el recurso ambiental está relacionado. A este tipo de métodos se 

les denomina métodos indirectos (o métodos de preferencias reveladas). Quizá los más 

desarrollados son los métodos de los costes evitados, del coste del viaje y los métodos 

basados en el enfoque de los precios hedónicos. 

La segunda opción se adopta cuando no es posible ni siquiera encontrar mercados 

relacionados con el bien o servicio ambiental. En este caso, se infiere el valor 

económico a partir de la simulación de la creación de un mercado. A estos métodos se 
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les denomina métodos directos (métodos de las preferencias declaradas) y, dentro de 

este enfoque, se encuentra la valoración contingente (Herruzo, 2002). 

1. Método de los Costes de protección o evitados/inducidos (MEI). El deterioro de 

la calidad ambiental se valora por el coste que supone la protección adicional 

contra aquél. En caso de una mejora de la calidad, por el ahorro de los costes de 

protección necesarios (Castellano, 1998). 

 

La variable que sirve de preferencia es el coste incurrido/evitado para mantener 

el nivel de calidad del activo natural si no se hubiera producido el cambio. 

 

Son de mucha utilidad para valorar los impactos ambientales. Por el contrario, 

provocan duplicidades o lagunas si se aplican para calcular el valor integral de 

un ecosistema. 

 

2. Método del coste del viaje (MCV). El método se basa en inferir la disposición a 

pagar por acceder a un lugar, a partir de la observación de los costes de 

desplazamiento en los que incurren los visitantes. 

 

Este método es muy adecuado para la valoración del valor de uso recreativo de 

los ecosistemas. La idea básica del método del coste del viaje consiste en utilizar 

la información relacionada con la cantidad de tiempo y de dinero que una 

persona o familia emplea en visitar un espacio natural, un parque, un lago, etc., 

desde la residencia del visitante. Esta información se utiliza, junto a la 

información relativa a la cantidad de visitas al lugar. (Romero, 1997) 

Permitir las actividades recreativas al aire libre está entre los más importantes 

servicios que prestan los ecosistemas a la sociedad. 

3. Método de los precios hedónicos (MPH). Este método se basa en la teoría de las 

características de los bienes, original de Lancaster (1966), posteriormente 

desarrollado por Griliches (1971) y Rosen (1974). Consiste en estimar el precio 

de un activo natural en función de los precios de los componentes que definen su 

atractivo. Persigue identificar aquellos atributos o características ambientales de 

un activo que conforman su precio de mercado (Herruzo, 2002). 

 

Este método se ha utilizado frecuentemente para medir el impacto de la calidad 

del aire, el nivel de ruidos, o la proximidad a zonas verdes en el precio de las 

viviendas urbanas. Ridker (1967), confirmó su hipótesis de que el precio de las 

viviendas en distintas localizaciones puede ser utilizado para medir el valor que 

los individuos otorgan a la calidad del aire. Más recientemente Garrod y Willis 

(1992) estudiaron el efecto de la proximidad de los bosques sobre el precio de 

las viviendas de Gran Bretaña.  
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4. El método de la valoración contingente (MVC). Este método, a diferencia de los 

métodos anteriores, es un método directo de valoración económica. Ante la 

ausencia de mercados propios o relacionados para los activos ambientales, el 

método de la valoración contingente lo que hace es simular dichos mercados 

creando un mercado hipotético. 

La observación del mercado hipotético se hace mediante un cuestionario que se 

distribuye entre una muestra representativa de la población de usuarios o 

consumidores potenciales de un bien o un servicio ambiental. El cuestionario 

simula un escenario equivalente al mercado real y contiene sus elementos de 

oferta (entrevistador) y de demanda (entrevistado). El mercado hipotético creado 

permite conocer las preferencias de los usuarios respecto a los cambios 

ambientales previstos y el valor económico que el usuario otorga al bien o 

servicio ambiental en cuestión. Este método puede ser utilizado para valorar 

todo tipo de bienes y servicios ambientales (Herruzo, 2002). Es el único que 

permite determinar los valores de no-uso de los ecosistemas. 

Se trata en todo caso de mercados hipotéticos de los que se extraen valores 

hipotéticos. Los bienes que no pasan por el mercado no tienen un precio 

conocido y contrastado, por lo que no sabemos el grado de fiabilidad de las 

respuestas de la gente cuando a través de encuestas ponen precio a estos bienes. 

Es el método de valoración económica de impactos ambientales más utilizado. 

En España aplicaciones de este método pueden encontrarse entre los trabajos 

incluidos en Azqueta y Pérez (1997), en Prada et. al. (2001), así como en 

Kriström y Riera (1997), entre otros (Herruzo, 2002). 

Las estrategias de conservación tradicionales han demostrado ser insuficientes para 

reparar la pérdida de hábitats y biodiversidad. Se hace necesario realizar nuevos 

esfuerzos para mejorar la eficacia de conservación a través de nuevos medios. 

Las principales técnicas de valoración monetaria empleadas como indicadores en los 

trabajos teóricos y empíricos realizados sólo representan una aproximación de lo que 

cada persona está dispuesta a pagar, de lo que puede pagar de acuerdo con unos hábitos 

culturales específicos, con una determinada distribución de la renta, etc. (Mishan, 1967). 

El marco institucional donde tiene lugar la valoración condiciona el resultado final en 

un sentido u otro. Aquellas decisiones que tienen repercusión sobre elementos 

fundamentales para la vida no deberían tomarse según el criterio de la disposición a 

pagar, sino de acuerdo con ciertas prioridades determinadas social y políticamente, 

evitando el sesgo introducido por la desigual capacidad de pago (López Sanz, 1999). 

 

En la Tabla 4, podemos ver un resumen de las iniciativas internacionales que se están 

llevando a cabo incorporando el enfoque de los servicios de los ecosistemas.  
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Proyecto Principales instituciones Objetivo 

Evaluación de los 
Ecosistemas del Milenio 
(Millennium Ecosystem 
Assessment, MA, 2005) 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA) 
Convención sobre la Diversidad Biológica 
(CDB), y muchas otras organizaciones 

internacionales. 

Evaluación de cambios en los ecosistemas y 
las consecuencias para el bienestar humano, 

a diferentes escalas desde lo global a lo 
local. 

Economía de los 
Ecosistemas y la 
Biodiversidad 
(The Economics of 
Ecosystems and 
Biodiversity, TEEB) 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (UNEP), 
Ministerio Federal de Medio Ambiente, 
Conservación de la Naturaleza y Seguridad 
Nuclear de Alemania (BMU) 
Ministerio de Medio Ambiente, Alimentación y 
Asuntos Rurales del Reino Unido (DEFRA) 

Comisión Europea (CE) 

Análisis del beneficio económico mundial 
que aporta la diversidad biológica, los 
costes derivados de la pérdida de la 

biodiversidad y la ausencia de medidas de 
protección frente a los costes de una 

conservación efectiva. 

Plataforma 
Intergubernamental sobre 
Biodiversidad y Servicios 
Ecosistémicos 
(Intergovernmental 
Science-Policy Platform on 

Biodiversity and Ecosystem 
Services, IPBES) 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (UNEP) 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO) 
Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (IUCN) 

Instituto Internacional para el Desarrollo 
Sostenible (IISD) 

Actuar como una interfaz entre la 
comunidad científica y los responsables 

políticos que tiene como objetivo fomentar 
la capacidad y fortalecer el uso de la ciencia 

en la formulación de políticas. 

Sistema Integrado de 
Cuentas Ambientales y 
Económicas  
(System of Integrated 
Environmental and 
Economic Accounting, 

SEEA) 

Naciones Unidad (UN) 

Comisión Europea (CE) 
Fondo Monetario Internacional (FMI) 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) 
Banco Mundial (WB) 

Crear un marco común para medir la 
contribución de los ecosistemas a la 

economía y el impacto de la economía en 
los ecosistemas 

Iniciativa ñm§s all§ del 

PIBò 
(Beyond GDP) 

Comisión Europea (CE) 
Parlamento Europeo 
El Club de Roma 
Worl Wide Fund For Nature (WWF) 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) 

Desarrollar y mejorar los indicadores de 

aplicación general para evaluar el progreso 
social, económico y ambiental 

Asociación de Servicios de 
los Ecosistemas  
(Ecosystem Services 
Partnership, ESP) 

Grupo de Análisis de los Sistemas del Medio 
Ambiente (Universidad de Wageningen) 
Instituto de Economía Ecológica (Portland State 
University) 
Agencia de Evaluación Ambiental de los Países 
Bajos (PBL) 
y hasta 40 centrales y otros miembros de pleno 
derecho 

Construir una red para mejorar la 
integración de los esfuerzos de 

investigación sobre los servicios de los 
ecosistemas a través del progreso de la 

ciencia, la política y la práctica. 

Directorio de Expertos en 
los Servicios de los 
Ecosistemas 
(The Ecosystem Services 
Expert Directory) 

World Resources Institute (WRI) 
World Business Council for Sustainable 
Development (WBCSD) 
Ecological Society of America (ESA) 
Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (IUCN) 
Earth Watch Institute (EWI) 

Servir como recurso fundamental para los 
responsables políticos, profesionales y otros 

que buscan información específica u 

orientación sobre la tendencia de los 
ecosistemas o prácticas de gestión 

medioambiental. 

Tabla 4. Iniciativas internacionales que incorpora el enfoque de servicios de los ecosistemas (Gómez-Baggethun & 

Ruiz-Pérez, Octubre 2011). 

 

Cabe mencionar otros ejercicios como el MEDFOREX (MEDiterranean FORest 

Externalities), una iniciativa encaminada a descubrir el valor de las externalidades de 

los bosques mediterráneos de países del Sur de Europa, Oriente Medio y Norte de 

África (Merlo y Croitoru, 2005; Croitoru, 2007). 

En España, en el año 2005, desde el entonces Ministerio de Medio Ambiente, ahora 

Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, consideró oportuno impulsar 
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un trabajo de valoración integral de las funciones y servicios ambientales que se 

denomin· ñValoración de los Activos Naturales de Españaò o Proyecto VANE. 

El Proyecto VANE es un proyecto que ofrece la posibilidad de determinar el valor 

económico de las funciones y servicios ambientales en cada una de las hectáreas del 

territorio nacional. Los resultados de VANE se plasman en coberturas cartográficas, en 

formato raster, permitiendo conocer las funciones y los servicios ambientales que 

existen en cada punto del territorio (terrestre y marino), así como la importancia relativa 

del mismo en unidades monetarias referidas al 2005.  

En Estados Unidos, el accidente del Exxon Valdez en las costas de Alaska en 1989, en 

el que se vertieron al mar más de 41.000 toneladas de petróleo en la bahía de Prince 

William Sound, y de otros eventos en los que se originó algún tipo de contaminación, 

condujo a la aprobación, por parte del Gobierno Federal de los Estados Unidos, de 

varias leyes federales y estatales, estableciendo un régimen normativo en base al cual se 

han desarrollado diversas técnicas, dirigidas fundamentalmente a los daños ocasionados 

en ecosistemas costeros y marinos, que permiten identificar la extensión de los daños, 

los métodos y tipos de restauración aplicables y la magnitud de la reparación necesaria.  

 

Cabe destacar dos de estas leyes, la Ley de Responsabilidad, Compensación y 

Recuperación Ambiental, CERCLA (Comprehensive Environmental Response, 

Compensation, and Liability Act, 1980), referida al daño ocasionado por el derrame de 

sustancias peligrosas, y la  Ley de Contaminación por Hidrocarburos, OPA (Oil 

Pollution Act, 1990), dirigida a los daños que son generados por vertidos de petróleo 

(Grupo de Trabajo de Conama 10, 2010). 

CERCLA aborda, por un lado, la valoración de los daños mediante el empleo de las 

herramientas de valoración que ofrece el análisis económico, es decir, se fundamenta, 

además de en el principio quien contamina, paga, en estimar una compensación 

económica por los daños ocasionados, teniendo en cuenta la influencia que el daño ha 

generado sobre el bienestar de la población, así como la evolución de las preferencias de 

la sociedad y la escasez del recurso y/o servicio que se ha visto afectado, métodos 

basados en la demanda. 

Por otro lado, OPA ofrece un procedimiento para la estimación de los daños y la 

selección de las correspondientes medidas reparadoras, que prioriza por primera vez la 

aplicación de criterios de equivalencia de tipo recurso-recurso y servicio-servicio sobre 

el empleo de los métodos de valoración económica. Dicha aproximación en unidades 

físicas entre los recursos y/o servicios dañados y a recuperar recibe el nombre de 

Análisis de Equivalencia de Hábitats (Habitat Equivalency Anaysis, HEA) y ha asentado 

las bases del esquema de valoración de daños de los recursos naturales (Natural 

Resource Damage Assessment, NRDA), desarrollado por la Administración Oceánica y 

Atmosférica Nacional (National Oceanic and Atmospheric Administration, NOAA) de 

los Estados Unidos a mediados de la década de los noventa (NOAA, 1995). El NRDA 

se dirige fundamentalmente a la valoración de las medidas compensatorias motivadas 
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por daños ambientales asociados a vertidos de petróleo, la liberación de sustancias 

peligrosas y, en general, cualquier daño físico ocasionado sobre el medio costero y/o 

marino (Hampton & Zafonte, Calculating Compensatory Restoration in Natural 

Resource Damage Assessment: Recent Experience in California, 2002). 

Surge así lo que se conoce como análisis de equivalencia, que se incorpora como 

instrumento de trabajo en la regulación norteamericana. Siendo cada vez más 

numerosos los casos en que el HEA, ha sido de utilidad en procesos judiciales (Dunford 

et ál. 2004). 

La idea que sustenta el HEA es que la sociedad puede ser compensada por las pérdidas 

de los recursos dañados por medio de proyectos que proporcionen recursos equivalentes 

adicionales.  Se trata de un instrumento que estima la reparación necesaria para devolver 

el entorno al estado que hubiera tenido de no producirse el daño en cuestión, lo cual se 

realiza a expensas del responsable del deterioro. La equivalencia entre daño y 

reparación se puede estimar en términos de servicios (hectáreas de humedad, por 

ejemplo) o de recursos (truchas, encinas...), pero en determinados casos la ley también 

prevé aplicar equivalencias en bienestar (expresado generalmente en unidades 

monetarias). Se desarrollará más adelante debido a que es el método empleado en el 

presente proyecto.  

Tras varios años de experiencia en la aplicación de esos análisis de equivalencia en 

Estados Unidos, principalmente en términos físicos, pero también con aplicaciones 

económicas, la Comisión Europea se planteó incorporarlos a los países de la Unión 

mediante una directiva de responsabilidad ambiental. Directiva 2004/35/CE del 

Parlamento Europeo y del Consejo, de 21 de abril de 2004, sobre responsabilidad 

medioambiental en relación con la prevención y reparación de daños medioambientales. 

Dictaba que en tres años los estados miembros debían trasponer dicha directiva a su 

sistema legislativo para que entrara en vigor el 30 de Abril de 2007 (Borrego Gómez & 

Riera, 2009). 

En el ámbito de la Unión Europea se ha desarrollado un proyecto diseñado para 

producir un conjunto de herramientas para el beneficio de los Estados miembros en la 

elección de las medidas más adecuadas para la restauración, como se indica en el anexo 

II de la Directiva de Responsabilidad Medioambiental (ELD). El proyecto se denominó 

REMEDE, Resource Equivalency Methods for Assessing Environmental Damage in the 

EU, cuya traducción sería ñMétodo de Equivalencia de Recursos para la Evaluación del 

Daño Ambiental en la Uni·n Europeaò. El objetivo de la de la Uni·n Europea es 

establecer un marco común para la prevención y solución de daños al medio ambiente 

con un costo razonable para la sociedad. 

La trasposición de la directiva en España se aprobó finalmente en otoño de 2007, 

aunque con efectos retroactivos a 30 de abril del mismo año. Se trata de la Ley 26/2007, 

de 23 de octubre, de Responsabilidad Medioambiental. 

http://eur-lex.europa.eu/smartapi/cgi/sga_doc?smartapi!celexplus!prod!DocNumber&lg=es&type_doc=Directive&an_doc=2004&nu_doc=35
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En España, en la actualidad, el Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino 

(MARM) ha presentado una metodología, elaborada por  la Comisión Técnica de 

Prevención y Reparación de Daños Medioambientales (CTPRDM) denominada 

ñModelo de Oferta de Responsabilidad Medioambiental (MORA)ò cuyo objetivo 

principal es abordar la tarea de calcular el coste de la recuperación de los recursos 

naturales protegidos por la Ley (suelo, agua, hábitat, especies, y riberas del mar y de las 

rías), aplicando métodos económicos de oferta. De momento es una herramienta que 

está siendo desarrollada en forma de aplicación informática, que será accesible de forma 

gratuita a través de la página web del Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Rural y 

Marino. Según consultas realizadas al propio Ministerio se espera que esté disponible a 

principios de este año. 
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2. JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS DEL PRESENTE TRABAJO  

El artículo 45 de la Constitución reconoce el derecho de los ciudadanos a disfrutar de un 

medio ambiente adecuado como condición indispensable para el desarrollo de la 

persona, al tiempo que establece que quienes incumplan la obligación de utilizar 

racionalmente los recursos naturales y la de conservar la naturaleza estarán obligados a 

reparar el daño causado con independencia de las sanciones administrativas o penales 

que también correspondan. 

Este mandato ha sido objeto de desarrollo a través de diferentes normas jurídicas que, 

pese a su extensión y actualización, no han sido capaces de prevenir la producción 

reiterada de accidentes de diversa naturaleza que han tenido gravísimas consecuencias 

para el entorno natural. Ello pone de manifiesto la necesidad de contar con una 

legislación ambiental que instrumente nuevos sistemas de responsabilidad que 

prevengan eficazmente los daños medioambientales y, para los casos en los que estos 

lleguen a producirse, aseguren una rápida y adecuada reparación. 

A esta necesidad responde la Directiva anteriormente mencionada, sobre 

responsabilidad medioambiental, que la Ley 26/2007, de 23 de octubre, de 

Responsabilidad Medioambiental traspone, incorporando a nuestro ordenamiento 

jurídico un régimen administrativo de responsabilidad ambiental de carácter objetivo e 

ilimitado basado en los principios de prevenci·n y de que ñquien contamina pagaò. 

Garantizando que la prevención y la reparación de los daños medioambientales es 

sufragada por el sujeto responsable y no por las Administraciones Públicas. 

La Ley 26/2007, de 23 de octubre, establece que la reparación de los daños, a fin de 

devolver los recursos y servicios ambientales a su estado básico, supone la aplicación de 

medidas reparadoras primarias, complementarias y compensatorias.    

La disposición adicional novena de dicha ley que se refiere a la aplicación del anexo II 

en los procedimientos judiciales y administrativos, dice así: 

ñLas normas del anexo II o las dispuestas con carácter complementario por la 

normativa autonómica con el mismo objetivo se aplicarán en la determinación de la 

obligación de reparación de daños medioambientales, con independencia de que tal 

obligación se exija en un proceso judicial civil, penal o contencioso-administrativo o en 

un procedimiento administrativo.ò 

El anexo II establece el marco común que ha de seguirse a fin de elegir las medidas más 

adecuadas para garantizar la reparación del daño ambiental. Por lo que atañe a las aguas, 

a las especies silvestres y los hábitats y la ribera del mar y de las rías, la reparación del 

daño medioambiental se consigue restituyendo el medio ambiente a su estado básico 

mediante medidas reparadoras primarias, complementarias y compensatorias. 

A efectos de la Ley 26/2007, de 23 de octubre, de Responsabilidad Medioambiental, 

seg¼n el art²culo 2.19., se entiende por estado b§sico a: ñaquél en que, de no haberse 
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producido el daño medioambiental, se habrían hallado los recursos naturales y los 

servicios de recursos naturales en el momento en que sufrieron el daño, considerado a 

partir de la mejor información posible.ò 

En el anexo II del Real Decreto 2090/2008, de 22 de diciembre, por el que se aprueba el 

Reglamento de desarrollo parcial de la Ley 26/2007, de 23 de octubre, de 

Responsabilidad Medioambiental, se desarrolla la metodología para el cálculo de las 

medidas de reparación complementaria y compensatoria. Dicha metodología implica la 

utilización de criterios de equivalencia conforme a lo dispuesto en el anexo II de la Ley 

26/2007, de 23 de octubre, ya comentado anteriormente. Los criterios de equivalencia 

permiten calcular los recursos naturales y servicios de recursos naturales que deben 

generarse mediante la reparación. 

Si bien la magnitud de las medidas de reparación compensatoria y complementaria 

dependerá en buena medida del alcance de la reparación primaria, la metodología 

basada en el análisis de equivalencia de recursos (AER) está destinada exclusivamente a 

dimensionar las medidas reparadoras de tipo compensatoria y complementaria. 

El AER se utiliza, en definitiva, para determinar la cantidad, en términos biofísicos, de 

reparación que se necesita para compensar la totalidad de la pérdida de recursos y 

servicios ambientales que ha tenido lugar en un pasado o que puede suceder en un 

futuro. Esta aproximación ha sido la adoptada, con carácter prioritario, por la Directiva 

2004/35/CE y, por extensión, de la Ley 26/2007, de 23 de octubre. 

En definitiva, es la propia ley la que justifica el empleo de métodos de valoración 

basados en la oferta, métodos que han sido ya probados en países como Estados Unidos 

pero que se consideran aún muy novedosos en nuestro país. 

 

 

OBJETIVOS 

El objetivo principal es la valoración de incendios por el método de equivalencia de 

recursos. Demostrando, de esta manera, que se pueden valorar con esta metodología 

diferentes ecosistemas. 

 

Los objetivos secundarios son: 

 

- Sacar conclusiones genéricas que ayuden a obtener un modelo general de 

valoración. 

 

- Establecer en que se diferencia esta metodología de los que dice la Ley 26/2007, 

de 23 de octubre, de Responsabilidad Medioambiental y el Real Decreto 

2090/2008, de 22 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento de 
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desarrollo parcial de la Ley 26/2007, de 23 de octubre, de Responsabilidad 

Medioambiental. 

 

- Obtener un modelo matemático con posible desarrollo utilizando la aplicación 

informática Excel, que permita hacer valoraciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

III.  Descripción 

de la zona de 

estudio 
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3. DESCRIPCIÓN DE LA ZONA DE ESTUDIO: INCENDIO DE 

ARENAS DE SAN PEDRO (ÁVILA, 28 de julio de 2009). 

3.1. LOCALIZACIÓN  

Se encuentra situada en la Comunidad Autónoma de Castilla y León, al sur de la 

provincia de Ávila.  

 

Figura 6. Comunidad Autónoma de Castilla y León.  
Fuente: Centro de Información Territorial. Junta de Castilla y León 

El 28 de julio de 2009 tuvo lugar un incendio forestal de gravísimas consecuencias, el 

fallecimiento de dos personas y la quema de una superficie total de 4.211 hectáreas, 

distribuidas entre los ocho municipios afectados de esta provincia, concretamente 

Arenas de San Pedro, Cuevas del Valle, El Arenal, El Hornillo, Mombeltrán, 

Navarredonda de Gredos, San Martín del Pimpollar y Villarejo del Valle. También, a su 

vez, produjo daños en obras y servicios públicos municipales, así como la afección a 

bienes de dominio público. 

 

 
 

 
Figura 7. Provincia de Ávila. Municipios afectados por el incendio. Fuente: Elaboración propia a partir del SIGMENA (Sistema de 

Información Geográfica del Medio Natural) de la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Castilla y León. 

Leyenda

Municipios provincia de Ávila

Municipios afectados por el incendio

Arenas de San Pedro

Cuevas del Valle

El Arenal

El Hornillo

Mombeltrán

Navarredonda de Gredos

San Martín del Pimpollar

Villarejo del Valle
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La zona afectada por el incendio se localiza en su totalidad dentro de la Hoja nº 578 con 

el nombre de Arenas de San Pedro del Mapa Topográfico Nacional a escala 1:50.000, y 

en las Hojas 578-I (El Arenal), 578-II (Mombeltrán), 578-III (Arenas de San Pedro) y 

578-IV (Pedro Bernardo) a escala 1:25.000. 

 
Figura 8. Municipios afectados por el incendio.  

Fuente: Elaboración propia a partir de SIGMENA y 

ortofotografía de itacyl. 

Los municipios de Cuevas del Valle y 

Mombeltrán son los que presentan mayor 

superficie quemada con 1.480,59 y 

1.118,41 hectáreas respectivamente.  

 

 

 

 

 

 

3.2. TOPOGRAFÍA  

La Sierra de Gredos está constituida por grandes bloques graníticos a diferentes niveles, 

con importantes fracturas por las que discurren los cauces fluviales principales: 

Alberche, Tormes y Tiétar. 

Una de sus características más destacadas es la fuerte asimetría entre sus dos vertientes: 

Extenso valle fluvial, en la vertiente sur de la Sierra de Gredos, caracterizada por una 

topografía marcada por la orientación de la sierra con exposición solana, con un fuerte 

gradiente altitudinal, desniveles de hasta 2.000 metros desde las cumbres (Sierra del 

Cabezo, Sierra del Valle) hasta los 400 metros del cauce fluvial del río Tiétar. 

Pendientes muy acusadas que han favorecido la acción erosiva del agua, formando 

gargantas profundas muy encajadas, terreno quebrado y zonas de arroyos que han 

modelado el paisaje típico de esta área, produciendo asimismo una gran cantidad de 

biotopos diferentes.  

/
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Figura 9. Modelo Digital del Terreno.  

Fuente: Elaboración propia a partir del Mapa Topográfico Nacional en formato digital. 

 

Mientras que la cara sur destaca por los fuertes contrastes altitudinales, la vertiente 

norte presenta un descenso más gradual hacia los valles del Tormes y Alberche. La 

inclinación es mucho menor y el modelado del paisaje se debe fundamentalmente a la 

acción del hielo, en forma de glaciares que desaparecieron hace, aproximadamente, diez 

mil años (SÁNCHEZ y GÓMEZ MANZANEQUE, 1990). 

Leyenda

Altitud (m)
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800 - 1000
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Figura 10. Mapa de orientaciones de la zona afectada por el incendio. 
Fuente: Elaboración propia a partir de PLANFOR. 

 

 

 

Figura 11. Mapa de pendientes de la zona afectada por el incendio.  
Fuente: Elaboración propia a partir de PLANFOR. 

 

 

 

 

Leyenda
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/

Leyenda

Pendiente

0% - 10%

10% - 25%

25% - 50%

> 50%

/



            
 

36 
 

3.3. HIDROGRAFÍA  

 
 

 

 

Las aguas vierten, de norte a sur hacia el río 

Tiétar, y de sur a norte hacia el río Alberche, 

ambos ríos afluentes del Tajo por la margen 

derecha; pertenece, por tanto a la Cuenca 

Hidrográfica del Tajo. 

 

 

 

Figura 12. Mapa de ríos de la zona de estudio. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Confederación Hidrográfica del Tajo y del Mapa Topográfico Nacional de 

España. 

Los accidentes hidrográficos más notables de la vertiente norte de la Sierra de Gredos 

de nuestra zona de estudio, es decir aquellos que terminaran por verter sus aguas al río 

Alberche, son el arroyo de Peñanegrita, el arroyo de Garganta Honda, la garganta de 

Navarenas y el arroyo Calaosa. 

En la cara sur de la sierra de Gredos, al verse afectada una mayor superficie de terreno 

también es mayor el volumen de agua de los ríos que atraviesan la zona. Por tanto, 

aquellos ríos, afluentes del Tiétar, que encontramos en nuestra zona de estudio son el río 

Arenal, el arroyo del Tejar, el arroyo de Avellaneda, diversos ríos y arroyos que 

desembocan en el río Ramacastañas o Prado Latorre, como son el arroyo Carboneros, 

arroyo de la Morañega, arroyo de los Gavilanes, arroyo Mariblanca, el río del Horcajo, 

el río del Herradero, río del Molinillo, y el río y garganta del Puerto. 

Además de los mencionados se da un buen número de arroyos con cauces de agua de 

carácter permanente, o semipermanente, ya que es probable que durante los veranos más 

secos algunos se lleguen a secar; y de carácter intermitente, dada la fisiografía de estos 

terrenos con fuertes pendientes y suelos pedregosos, ciertamente frágiles. 

Existen numerosas fuentes repartidas por los montes, algunas de las cuales son muy 

frecuentadas por los visitantes de la zona y la mayoría utilizadas como puntos de agua 

contra incendios forestales, entre ellas podemos destacar: Fuente Blanca, Fuente del Tío 

Hilario, Fuente Jiménez, Fuente de la Peguera, Fuente del Toro, Fuente de la Morañega, 

Leyenda

Perímetro del incendio

Perímetro de la Cuenca Hidrográfica del Tajo

Ríos, arroyos, gargantas, vertientes, barrancos y regueros 

Río Alberche

Río Tiétar
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Fuente los Labrados, Fuente Larga, Fuente Castañito, Fuente del Cura, Fuente de los 

Helechares, Fuente Vuelta Llana, Fuente de los Cañamarejos, Fuente de la Vaca, Fuente 

Fría, Manantial de Apurameriendas, Fuente del Puerto, Fuente de los Caballeros y 

Fuente del Cervunal, Fuente de Los Ladrones y Fuente del Chorrito. También destacar 

la presencia del Embalse de Riocuevas en el Término Municipal de Arenas de San 

Pedro. 

Otros puntos de agua: Las Mojinas con capacidad para 90.000 litros, Las Pencas 

(40.125 litros),  ñCueva de los Cristosò (36.000 litros), ñEl Portezueloò (40.125 litros), 

ñFuente de las Majadadasò (10.800 litros), ñEstanque de La Albaredaò (44.500 litros). 

3.4. GEOLOGÍA  

Los montes de esta zona asientan sobre una formación de correspondiente a un Con 

relativa abundancia, aparecen diques de cuarzo que afloran atravesando las formaciones 

cristalinas. 

Las rocas sobre las que se asientan los montes de la zona son del grupo de las Rocas 

Ígneas, son rocas plutónicas silíceas, granito ademelítico de dos micas, normalmente 

biotítico, de grado medio a grueso, algunas veces porfídico (con feldespatos que pueden 

llegar a medir hasta siete centímetros de longitud), otras veces orientados, con tránsitos 

graduales a los gneises biotíticos. Son rocas constituidas fundamentalmente por cuarzos, 

feldespato potasio, moscovita, y piroxenos; en cantidades accesorias aparecen apatito, 

circón, allanita y esfena. También contienen distintas cantidades de minerales 

secundarios como rutilo, clorita, epidota, sericita y opacos. 

Según la edad relativa a las rocas resultan pertenecientes al plutonismo hercínico (entre 

350 y 275 millones de años). 

La facies más común es de grano medio-grueso biotítica, constituye el volumen 

batolítico principal del Sistema Central, granitoides de feldespato calcoalcalino, la 

característica más destacable de éstos es su homogeneidad a nivel de macizo y 

heterogeneidad a escala de afloramiento, consecuencia de estructuras fluidales y 

texturas bandeadas. Además se presentan otro tipo de rocas que son granitos muy 

claros, leucocráticos, peralumínicos, con plagioclasas de composición Albita-Oligoclasa 

ácida que son leucogranitos de feldespato alcalino (Suárez del Palacio, Manrique 

Simón, & Arroyo Marcos, 2004). 
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Figura 13. Mapa geológico Hoja 1:50.000 de Arenas de San Pedro.  

Fuente: Elaboración propia a partir del Mapa Geológico de España (IGME). 

Esta litofacies origina un terreno silíceo, suelto y arenoso, ideal para sustentar tanto 

masas de P. pinaster como de P. sylvestris. 

Los aportes torrenciales dentro de este tramo del Valle del Tiétar quedan muy 

atenuados, fundamentalmente se definen en zonas altas, y raramente tienen poder de 

arrastre hasta el mismo cauce del emisario, es decir, del Tiétar. Podemos decir que los 

conos de deyección torrencial aquí son únicamente definibles y de un modo atenuado, 

más al sur de la zona incendiada, en las desembocaduras de los ríos: Lanzahita y 

Ramacastañas. Esto no excluye el que a lo largo de los cauces de las gargantas se hayan 

depositado materiales aglomeráticos, si bien la preponderancia de materiales finos es 

mayor y dominante en las épocas más recientes, sobre todo en las zonas inferiores. 

Evidentemente, pues, que puede hablarse de una dinámica torrencial muy clara en las 

gargantas de esta zona, pero netamente disminuida en su capacidad de arrastre, hecho 

muy significativo tanto en el espacio como en el tiempo. 

Se dan importantes zonas de afloramientos rocosos, siendo por tanto la pedregosidad un 

factor bastante importante que habrá que tener en cuenta cuando se realicen las labores 

selvícolas. 
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Figura 14. Mapa geológico de la zona afectada por el incendio. 
Fuente: Elaboración propia a partir del Mapa Geológico y Minero de Castilla y León. 

 

CENOZOICO  Superficie (ha) 

        CUATERNARIO 116,47 

Aluvial y fondos lacustres: cantos, arenas, limos, arcillas 

y travertinos 

29,53 

Coluviones y depósitos glaciares: gravas, limos y arcillas. 86,94 

 Total 116,47 

ROCAS ÍGNEAS  

        PLUTONISMO HERCÍNICO 4.080,77 

Granitoides biotíticos de grano grueso +- anfíbol 20,94 

Granitoides biotíticos de grano grueso +- cordierita 4.059,82 

 Total 4.080,77 
Tabla 5. Superficies afectadas en el incendio según era geológica y litología.  

Fuente: Mapa Geológico y Minero de Castilla y León (1987). Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

3.5. VÍAS DE COMUNICACIÓN: CARRETERAS, CAMINOS Y VÍAS 

PECUARIAS. 

V Entre las carreteras que podemos encontrar destacamos:  

 

- N-502: Carretera Nacional al este de la superficie quemada, de norte a sur 

dentro de la hoja el Mapa Topográfico Nacional 578 (1:50.000), pasa por el 

Puerto del Pico, Cuevas del Valle, Mombeltrán, y  Ramacastañas. 

Leyenda

   ROCAS ÍGNEAS

Granitoides biotíticos de grano grueso ± cordierita

Granitoides biotíticos de grano grueso ± anfibol

   CENOZOICO

Aluvial y fondos lacustres: cantos, arenas, limos, arcillas y travertinos

Coluviones y depósitos glaciares: gravas, limos y arcillas
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- Carretera forestal de la ñCenteneraò que viene desde N-502 a la altura del 

km 54,5, pasa por el ñCollado de la Centeneraò y llega al pueblo de El 

Arenal, luego continua hasta llegar a Mombeltrán.  

- AV-P-711, carretera forestal que une El Arenal con Arenas de San Pedro 

pasando por El Hornillo. 

- AV-923, carretera que sale de Arenas de San Pedro hasta la N-502 en 

dirección a Mombeltrán. 

- C-500, de este a oeste, carretera que sale de la N-502, y que une San Martín 

del Pimpollar con Navarredonda de Gredos. 

 

V Existe un gran número de caminos que discurren y dan servicio a los montes y a 

los enclavados de los mismos: 

ñCamino de las Morcillasò, ñCamino de Las Pencasò, ñCamino del Portezuelo al 

Montoncito de Trigoò, ñCamino del Portezueloò, ñCamino del Portezuelo al Pinar del 

Reyò, ñCamino de los Labradosò, ñCamino de Atr§sò, ñCamino de la Cruz de la 

Tenderaò, ñCamino de Tripa Rotaò, ñCamino de los Horcosò, ñCamino Nuevo de 

Cancha Lisaò, etc. 

V Vías pecuarias: 

 

El actual marco legal de las vías pecuarias está definido en la Ley 3/1995, de 23 de 

marzo, de Vías Pecuarias, que sustituyó a la Ley 22/1974, de 27 de junio, abriendo una 

nueva etapa, adaptada a los nuevos usos potenciales de estas vías y acentuando el 

carácter protector de este dominio público. 

Dicha ley define a las vías pecuarias como las rutas o itinerarios por donde discurre o ha 

venido discurriendo tradicionalmente el tránsito ganadero.  

Las vías pecuarias son bienes de dominio público de las Comunidades Autónomas y, en 

consecuencia, inalienables, imprescriptibles e inembargables. 

La red de vías pecuarias sigue prestando un servicio a la cabaña ganadera nacional que 

se explota en régimen extensivo con favorables repercusiones para el aprovechamiento 

de recursos pastables infrautilizados; para la preservación de razas autóctonas; también 

han de ser consideradas las v²as pecuarias como aut®nticos ñcorredores ecol·gicosò, 

esenciales para la migración, la distribución geográfica y el intercambio genético de las 

especies silvestres.  

Atendiendo a una demanda social creciente, las vías pecuarias pueden constituir un 

instrumento favorecedor del contacto del hombre con la naturaleza y de la ordenación 

del entorno medioambiental. Por ello la Ley de 3/1995, de Vías pecuarias, también 

dispone que puedan ser destinadas a otros usos compatibles y complementarios en 

términos acordes con su naturaleza y sus fines, dando prioridad al tránsito ganadero y 

otros usos rurales e inspirándose en el desarrollo sostenible y el respeto al medio 

ambiente, al paisaje y al patrimonio natural y cultural. 
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En esta línea, las cañadas, cordeles y veredas, se configuran como elementos 

multifuncionales donde se une el tradicional concepto de caminos por donde discurre el 

ganado en sus desplazamientos habituales, con otros más amplios e integradores, como 

servir de conexión de espacios de interés ambiental, constituir corredores ecológicos, 

fomentar la biodiversidad faunística y florística, favorecer las actividades de uso público 

y la educación medioambiental. 

La red de vías pecuarias de Castilla y León es una de las más amplias del territorio 

español, con una longitud aproximada de 35.000 kilómetros, un 28% del total nacional, 

y ocupan unas 100.000 hectáreas del territorio de la Comunidad Autónoma, un 22% del 

total. Dentro de este entramado de vías pastoriles, las Cañadas Reales representan una 

importante extensión, aproximadamente el 19% del recorrido total. 

La ganadería extensiva en régimen trashumante basa sus explotaciones en la utilización 

de dos territorios con condiciones ambientales complementarias: el área de agostada y el 

de invernada. 

En el Sistema Central el área de agostada se circunscribe a la Sierra de Gredos en su 

vertiente norte (1.300-2.000 m.). El de invernada se extiende por las dehesas extremeñas 

y toledanas, a altitudes muy inferiores (300-600m.). 

Estas condiciones vienen dadas por la diferente orografía de ambas, con parámetros 

climáticos, edáficos, hidrográficos, etc., que al estar diferenciados generan unidades 

ambientales distintas, necesarias para lograr la complementariedad de recursos 

alimenticios para el ganado. 

El Decreto 36/1995, de 23 de febrero, por el que se aprueba el Plan de Ordenación de 

los Recursos Naturales de la Sierra de Gredos, propone la declaración como Vías 

Pecuarias de Interés Especial conforme a lo dispuesto en el Art. 52 de la Ley 8/1991, de 

Espacios Naturales de la Comunidad de Castilla y León, de las siguientes vías en los 

tramos incluidos en los términos municipales abarcados por el Plan de Ordenación: 

 

- Vereda del Puerto de Candeleda. 

- Cordel de Extremadura o de Ávila a Cáceres. 

- Cordel del Puerto del Pico al Barco de Ávila. 

- Cañada Real Leonesa Occidental del Puerto del Pico. 

En nuestra zona de estudio podemos encontrar un tramo de 2 de dichas Vías Pecuarias 

de Interés Especial, el Cordel del Puerto del Pico al Barco de Ávila y la Cañada Real 

Leonesa Occidental del Puerto del Pico, que se extiende a lo largo de 700 kilómetros, 

desde León, donde nace, hasta Badajoz. Esta cañada atraviesa el Sistema Central por la 

sierra de Gredos pasando por la calzada romana del puerto del Pico, tramo muy 

utilizado por miles de vacas avileñas que pastan durante el verano en las cumbres de 

Gredos, y desde el Valle del Tiétar baja a Cáceres. 
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También podemos encontrar el Cordel del Puerto del Pico a Piedrahita, que en parte de 

su recorrido se solapa con el Cordel del Puerto del Pico al Barco de Ávila, así como 

otros cordeles, veredas y coladas como la Vereda de Viña Esquinada, que según el 

proyecto de clasificación de las vías pecuarias del término municipal de Cuevas del 

Valle, limítrofe con el Término Municipal de El Arenal, aprobado por Orden 

Ministerial de 15 de noviembre de 1947, está clasificada con una anchura de 21 m, pasa 

por el límite Este del monte nº 2 del catálogo de montes de utilidad pública de Ávila, 

con una longitud aproximada de 7.000 metros en total. 

 

 

Figura 15. Principales vías pecuarias de la zona de estudio.  

Fuente: Elaboración propia a partir de la hoja 578 del Mapa Topográfico Nacional de España. 

  TOTAL (m) 

TOTAL 14.634,38 

Cuevas del Valle Total 1.640,38 

Colada 1.068,44 

Cordel 571,94 

Mombeltrán Total  8.345,71 

Colada 2.809,56 

Cordel 5.536,15 

San Martín del Pimpollar Total 4.648,28 

Cordel 4.648,28 
Tabla 6. Vías pecuarias afectadas en el incendio por Términos municipales. 

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 
 

V Cortafuegos. 

Entre los cortafuegos podemos destacar (algunos de ellos no existían antes del incendio: 

- Tres Cruces (Chorrera Penca). 

- Cibuerco-Las Quebradas. 

- Límite Cuevas-Mombeltrán. 

Leyenda

Vías pecuarias

Cañada Real Leonesa Occidental

Cordel de El Barco de Ávila al Puerto del Pico

Cordel de Piedrahíta al Puerto del Pico

Otros
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- Fuente Larga. 

- Fuente La Dehesa. 

- Bajada Repetidor. 

- Entre Carriles 

- La Morañega 

 
Figura 16. Cortafuegos de la zona de estudio, algunos de ellos creados tras el incendio.  

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

 

3.6. CLIMATOLOGÍA  

Las dos grandes unidades descritas en el apartado correspondiente a la fisiografía 

delimitan dos zonas de clima muy diferente. La altitud y la orientación condicionan el 

clima, dando lugar a diferentes situaciones de temperaturas y precipitaciones tanto en 

forma de lluvia como en forma de nieve y heladas. 

En la cuenca del Tiétar existe una abundante red de estaciones pluviométricas, sobre 

todo en su curso medio, pero las estaciones termométricas son más escasas. Próximas al 

monte existen cuatro estaciones meteorológicas, dos termo-pluviométricas, Arenas de 

San Pedro y El Hornillo y otras dos pluviométricas Guisando y El Arenal. 

El observatorio meteorológico elegido para obtener los datos climáticos de la zona ha 

sido el de Arenas de San Pedro por contar con la serie más larga de datos, su situación 

geográfica y por ofrecer datos de temperaturas. 

Estaci·n de Arenas de San Pedro (indicativo 3.408), situada en 5Ü5ô27ò de Longitud 

Oeste y 40Ü12ô35ò de Latitud Norte, con una altitud de 510 m y una base de datos 

registrados de 41 años, correspondientes al periodo entre 1958 y 1999. 
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Indicativo Estación  Longitud Latitud Altitud 

3.408 Arenas de San Pedro 5Ü5ô27ò 40Ü12ô35ò 510 m 
Tabla 7. Características de la estación meteorológica de Arenas de San Pedro.  

Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

Para hacer una comparativa con lo que ocurre en zonas más septentrionales de la 

provincia se han obtenido también los datos de la estación de Ávila (indicativo 2.444), 

situada en 4º42ô33ò de Longitud Oeste y 40Ü 39ô33ò de Latitud Norte, con una altitud de 

1.131 metros. 

Indicativo Estación Longitud Latitud Altitud 

2.444 Ávila (Observatorio) 4Ü 42ô33ò 40Ü 39ô33ò 1.131 m 
Tabla 8. Característica de la estación meteorológica de Ávila.  

Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

3.6.1. Temperaturas 

Nos encontramos en un área con un alto índice de continentalidad, pues se caracteriza 

por tener unos veranos muy calurosos, frente a unos inviernos muy fríos.  

En cuanto a las temperaturas, la media de las mismas presenta sus valores provinciales 

más altos en la cara sur de la Sierra de Gredos, en concreto en la ribera del río Tiétar 

con un valor de 16ºC, que disminuye progresivamente según se asciende por sus laderas 

hasta alcanzar valores mínimos de 4ºC en las cumbres más altas. Avanzando hacia el 

Norte, la temperatura media aumenta en los valles del Alberche y Tormes, pero sin 

alcanzar valores tan altos como los que se dan en el Tiétar, manteniéndose en el entorno 

de los 10ºC. Los meses más fríos son diciembre y enero con -0,3 y -0,2ºC como 

temperatura media, los más calurosos son julio y agosto con 18,6 y 17,7ºC 

respectivamente.  

Los datos reflejados en la Tabla 9 y la Tabla 10 responden a las siguientes siglas: 

Ti: Temperatura media. 

Pi: Precipitación media. 

Mi: Media de las temperaturas máximas. 

mi: Media de las temperaturas mínimas. 

Môi: M§xima temperatura absoluta. 

môi: M²nima temperatura absoluta. 

 

http://www.globalbioclimatics.org/
http://www.globalbioclimatics.org/
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Tabla 9. Datos climáticos de la estación meteorológica de Arenas de San Pedro.  

Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

 

 
Tabla 10. Datos climáticos de la estación meteorológica de Arenas de San Pedro.  

Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

Es importante destacar, por su relación con el comportamiento de la vegetación, el 

hecho de que por encima de los 1600 m de altitud, la fecha de la primera helada se da 

como media en torno al 10 de septiembre, mientras que a esa misma cota, la fecha de la 

última helada se produce el 20 de junio. La duración media del periodo frío, 

entendiendo como tal aquellos meses en los que existe el riesgo de helada o bien la 

temperatura media de las mínimas es inferior a los 7ºC es de nueve meses en las 

cumbres de las sierras, descendiendo a ocho meses en el entorno de la cota de 1600 m y 

a 7 o 6 meses para la mayor parte del valle del Tietar y el bajo Alberche (Iglesias Ranz, 

Repoblaciones con Quercus Ilex L. en zonas degradadas de la provincia de Ávila. 

Técnicas para mejorar su supervivencia., 2004). 

Por otra parte, la duración media del periodo cálido, considerando como tales aquellos 

meses en los que la temperatura media de las máximas alcanzan valores superiores a 

30ºC y en los que se entiende que las altas temperaturas provocan cambios en la 

fisiología de las plantas que pueden ocasionar destrucción de alguno de sus tejidos, es 

de cero meses en la mayor parte de la provincia. Tan solo en el valle del Tiétar la 

http://www.globalbioclimatics.org/
http://www.globalbioclimatics.org/
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duración de este periodo progresa hasta los tres meses en la parte más baja del mismo 

(Iglesias Ranz, Repoblaciones con Quercus Ilex L. en zonas degradadas de la provincia 

de Ávila. Técnicas para mejorar su supervivencia., 2004).  

No es raro encontrar que en la mayoría de los días de verano se den condiciones de más 

de 30ºC, con pendientes de más del 30% y humedades relativas por debajo del 30%. 

 
Gráfico 5. Diagrama bioclimático de la estación 

meteorológica Arenas de San Pedro.  
Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

 

 
Gráfico 6. Diagrama bioclimático de la estación 

meteorológica Ávila.  
Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

 
  

3.6.2. Precipitaciones 

Por lo que respecta a las precipitaciones, existe una gran diferencia entre las dos 

unidades que se han descrito como característica de la provincia. En el primero se 

localizan estaciones con valores que superan los 2000 mm, como ocurre en Guisando en 

la cara Sur de Gredos y son frecuentes las localidades que recogen cantidades superiores 

a los 1300 mm. Estamos ante uno de los lugares más lluviosos de toda la Península 

Ibérica, especialmente en años con especial incidencia de borrascas procedentes del 

atlántico, que descargan en Gredos con especial virulencia, al no toparse hasta llegar 

aquí con ningún otro accidente orográfico. 

La mayor parte de las lluvias se producen entre la segunda mitad del otoño, el invierno 

y la primera mitad de la primavera, pero como ocurre en casi toda el área mediterránea 

española muestra un déficit muy acusado en verano, pueden pasar fácilmente más de 30 

días sin lluvia y en algunos años hasta 70 días, una larga época que condiciona de forma 

muy notable los procesos relacionado con la vegetación.  

 

 

 

 

 

http://www.globalbioclimatics.org/
http://www.globalbioclimatics.org/
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Tabla 11. Ficha hídrica de la estación meteorológica de Arenas de San Pedro.  

Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

Por el contrario en la llanura, al Norte de la Sierra de Ávila, las precipitaciones no 

superan en ningún caso los 600 mm y una amplia zona de la parte central no supera los 

400 mm.  

 
Tabla 12. Ficha hídrica de la estación meteorológica de Ávila.  

Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

 

 

 

 

http://www.globalbioclimatics.org/
http://www.globalbioclimatics.org/
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Gráfico 7. Diagrama hídrico de la estación 

meteorológica de Arenas de San Pedro. 
Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

 
Gráfico 8. Diagrama hídrico de la estación 

meteorológica de Ávila. 
Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

 

 

 
Gráfico 9. Climodiagrama de la estación meteorológica 

de Arenas de San Pedro. 
Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

 
Gráfico 10. Climodiagrama de la estación meteorológica 

de Ávila.  
Fuente: www.globalbioclimatics.org. 

 

3.6.3. Tormentas 

Factor a tener en cuenta, principalmente por su contenido eléctrico y el riesgo de 

incendio que supone. 

Los meses con mayor número de días de tormenta registrados en la zona, son junio, 

julio y agosto, habiéndose producido algunos años hasta 5 y 6 días de tormenta en un 

mismo mes, siendo lo normal 1 ó 2 días. También se han constatado tormentas con 

aparato eléctrico en los meses de abril, mayo y septiembre. 

Se puede calificar a la zona con un alto índice de días de tormenta en la época estival, la 

de más riesgo de incendios. Por tanto, será un factor que hay que tener siempre presente. 

http://www.globalbioclimatics.org/
http://www.globalbioclimatics.org/
http://www.globalbioclimatics.org/
http://www.globalbioclimatics.org/
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3.6.4. Nevadas 

Las precipitaciones en forma de nieve, se producen sobre todo en diciembre y enero, 

habiendo años en los que no ha nevado nada y años en los que ha nevado hasta 8 ó 10 

días en el mismo mes, permaneciendo en ocasiones la capa de nieve incluso durante 

más de un mes en las cotas altas. También ha habido años en los que se han registrado 

nevadas en los meses de abril, mayo y junio. 

3.6.4. Heladas 

Los datos meteorológicos determinan un periodo de 6 meses de helada segura (de 

noviembre a abril) y otros 4 de helada probable (mayo, junio, septiembre y octubre). 

3.6.5. Vientos 

El régimen eólico contribuye a la caracterización del área de estudio. Durante el 

invierno, la zona queda bajo el dominio de la masa de aire polar; sin embargo la 

vertiente sur, queda resguardada de los vientos fríos septentrionales por la muralla 

impuesta por la Sierra de Gredos. A principios y finales de verano, se encuentra 

afectado por vientos templados y poco húmedos de Oeste. En los meses centrales del 

verano, es la brisa cumbre-valle la que rige en la zona. El ñ§bregoò o viento llovedor, de 

componen SW, marca el final de la sequía estival. El régimen general de vientos 

húmedos del Oeste y Suroeste que predominan en primavera y otoño, provocan lluvias 

orográficas al chocar con la barrera grádense y ascender por la vertiente.  

Además, la orientación de la sierra hace que en verano los vientos cálidos procedentes 

del W-SW-S sean los que favorecen, junto con las elevadas pendientes, la evolución de 

los incendios de forma más violenta. 

3.6.6. Clasificación climática según Rivas Martínez (1981/1987) 

Salvador Rivas Martínez desarrolla el Mapa de Series de Vegetación de España a partir 

de la revisión de las series de vegetación de Luis Ceballos (1941). Dicho trabajo de 

síntesis lo realiza en 1981 y lo revisa en 1987. Delimita, así pues, las áreas de las series 

o unidades reconocidas (macroseries, series y faciones) en un mapa nacional a escala 

1.400.000, con el objeto de dar a conocer la gran diversidad de ecosistemas vegetales de 

España. 

Se reconocieron 37 grandes series de vegetación climatófilas (macroseries o 

hiperseries); los cuales se diversifican en un centenar de series elementales o sigmetum, 

que en algún caso, a su vez, se han subdividido en faciaciones. Todo ello distribuido en 

las 3 regiones biogreográficas existentes en España.  

La bioclimatología es la ciencia que estudia la relación existente entre los seres vivos y 

el clima. Sus índices y unidades están relacionados y delimitados por especies y 

biocenosis, entre los cuales, los vegetales y sus comunidades son muy adecuados debido 

a su estatismo. Entre los factores climáticos más directamente relacionados con las 
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comunidades de organismos, destacan la precipitación y la temperatura. Si se relaciona 

el medio físico (clima y suelo) y las cliseries altitudinales, se observan cambios en 

función de la temperatura y la precipitación (termotipo y ombroclima). 

Siguiendo los criterios de RIVAS MARTÍNEZ (1987), se entiende que los pisos 

bioclimáticos termotipos, son cada uno de los tipos o espacios termoclimáticos que se 

suceden en una serie altitudinal. En la práctica, estas unidades bioclimáticas están 

delimitadas en función de los intervalos termoclimáticos en los que se desarrolla cada 

especie.  

Esta clasificación se basa en limitar la sequía estival marcada cuando se cumplen estas 

tres condiciones simultáneamente: 

 τ  σȟυ   ςȟυ 

De acuerdo con ello se definen dos conjuntos de clima: 

Clima eurosiberiano: sin sequía estival. 

Clima mediterráneo: con sequí estival. 

 

 
Figura 17. Regiones bioclimáticas del área afectada por el incendio.  

Fuente: Rivas Martínez,S., 1987. Mapa de las Series de Vegetación de la Península Ibérica. ICONA. MAPA. Madrid 

En este caso, al cumplirse las tres condiciones anteriores, nos encontramos ante una 

zona de clima mediterráneo. En lo que respecta a España, en la Región Mediterránea se 

han delimitado cinco pisos bioclimáticos; termomediterráneo, mesomediterráneo, 
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supramediterráneo, oromediterráneo y crioromediterráneo. En cambio en la Región 

Eurosiberiana se delimitan cuatro pisos bioclimáticos; colino, montano, subalpino y 

alpino. 

Estos pisos bioclimáticos están definidos por valores térmicos particulares, para cuyo 

cálculo se ha utilizado el índice de termicidad (It), propuesto por Rivas Martínez (1987): 

 

Ὅὸ Ὕ ά ὓ ρzπ 
. 

 

Siendo: 

T = temperatura media anual (ºC) 

m = media de las mínimas del mes más frío (ºC) 

M = media de las máximas del mes más frío (ºC) 

Asi, en el clima mediterráneo se definen los siguientes pisos: 

 

Termomediterráneo It > 350 

Mesomediterráneo 350 > It > 210 

Supramediterráneo 210 > It > 60 

Oromediterráneo 60 > It > -30 

Crioromediterráneo It < -30 
Tabla 13. Pisos climáticos. 

Tipología biogeográfica: La zona de estudio se encuentra en la Región Mediterránea, 

Subregión Mediterránea occidental, Superprovincia Mediterráneo-Iberoatlántica, entre 

la Provincia Carpetano-Ibérico-Leonesa y la Provincia Luso-Extremadurense, Sector 

Bejarano-Gredense y Sector Toledano-Tagano. 

Se comenta, a continuación, la clasificación bioclimática de RIVAS MARTÍNEZ 

(1981) presente en la zona de estudio: 

Definiéndose las series de vegetación como el conjunto de comunidades vegetales que 

se suceden a lo largo del tiempo en un ámbito territorial caracterizado por unas 

condiciones medioambientales específicas. 
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Figura 18. Pisos bioclimáticos. Fuente: Rivas Martínez,S., 

1987. Mapa de las Series de Vegetación de la Península 
Ibérica. ICONA. MAPA. Madrid. 

 
Figura 19. Vegetación potencial. Fuente: Rivas Martínez,S., 

1987. Mapa de las Series de Vegetación de la Península 
Ibérica. ICONA. MAPA. Madrid. 

 

V Piso oromediterráneo. T 8 a 4º, m -4 a -7º, M 2 a 0º, It 60 a -30, H I-XII . 

13b) Serie oromediterranea gredense centro-oriental silicicola de Cytisus purgans o 

piorno serrano (Cytiso purgantis-Echinosparteto barnadesii sigmetum).  

Vegetación potencial: ENEBRALES RASTREROS Y PIORNALES. 

Etapas de regresión y bioindicadores. Serie 13b, Enebrales Rastreros y Piornales 

oromediterráneos: 

 

Nombre de la serie 

 

Árbol dominante 

Nombre fitosociológico 

13b. Oromediterránea  gredense centro-

oriental silicicola del piorno serrano. 

No existe 

Cytiso-Echinosparteto barnadesii 

sigmetum 

I. Bosque  

II. Matorral denso Juniperus nana 

Cytisus purgans 

Echinospartum barnadesii 

Deschampsia ibérica 

III.  Matorral degradado Cytisus purgans 

Echinospartum barnadesii 

Santolina elegans 
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Carduus carpetanus 

IV. Pastizales Festuca summilusitana 

Nardus stricta 

Koeleria crassipes 
Tabla 14. Etapas de regresión de la serie oromediterránea gredense centro-oriental silicícola del piorno serrano. 

Fuente: Rivas Martínez,S., 1987. Mapa de las Series de Vegetación de la Península Ibérica. ICONA. MAPA. Madrid. 

 

Serie oromediterránea silicícola carpetano-ibérico-leonesas del enebro rastrero 

(Juniperus nana) que corresponde en su etapa madura a matorrales densos (Pino-

Cytision purgantis). 

El enebro rastrero (Juniperus nana), que suele ser el vegetal de mayor biomasa en las 

etapas maduras de todas estas series, llega a hacerse muy escaso o inexistente en 

muchas áreas, debido a los reiterados fuegos provocados desde épocas ancestrales por 

los pastores. En tales casos el piorno serrano (Cytisus purgans = C. oromediterraneus), 

mucho más pirófilo, puede llegar a ser la especie arbustiva exclusiva y dominante. 

En las etapas aclaradas por el pastoreo y biótopos rupestres son comunes ciertos 

pastizales psicroxerófilos (Hieracio castellanae-Plantaginion radicatae), en los que son 

frecuentes: Festuca summilusitana, Festuca indigesta subsp., Koeleria crassipes, 

Jasione sessiliflora, Hieracium castellanum, Jurinea humilis, Leucanthemopsis pallida, 

Arenaria querioides, Plantago radicata, Thymus bracteatus, etc. 

Son bioindicadores de las etapas maduras de esta serie: Cytisus purgans (= C. 

oromediterraneus), Deschampsia ibérica y Echinospartum barnadesii. 

V Piso supramediterráneo. T 13 a 8º, m -1 a -4º, M 9 a 2º, It 210 a 60, H IX-VI.  

18a) Serie supramediterránea carpetano-ibérica-alcarreña subhúmeda silicícola de 

Quercus pyrenaica o roble melojo (Luzulo forsteri-Querceto pyrenaicae sigmetum). 

Vegetación potencial: ROBLEDALES DE MELOJOS 

Etapas de regresión y bioindicadores. Serie 18a, Melojares Carpetanos 

supramediterráneos: 

 

Nombre de la serie 

 

Árbol dominante 

Nombre fitosociológico 

18a. Carpetano-ibérico-alcarreña 

subhúmeda del melojo. 

Quercus pyrenaica 

Luzulu-Querceto pyrenaicae sigmetum. 

I. Bosque Quercus pyrenaica 

Luzula forsteri  

Physospermum cornubiense 

Geum sylvaticum 

II. Matorral denso Cytisus scoparius 

Genista florida 

Genista cinerascens 

Adenocarpus hispanicus 

III.  Matorral degradado Cistus laurifolius 
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Lavandula pedunculata 

Arctostaphylos uva-ursi subsp. crassifolia 

Santolina rosmarinifolia 

IV. Pastizales Stipa gigantea  

Agrostis castellana  

Trisetum ovatum 
Tabla 15. Etapas de regresión de la serie Carpetano-ibérico-alcarreña subhúmeda del melojo. 

Fuente: Rivas Martínez,S., 1987. Mapa de las Series de Vegetación de la Península Ibérica. ICONA. MAPA. Madrid. 

Este grupo de series supramediterráneas silicícolas del roble melojo (Quercus 

pyrenaica) se hallan muy extendidas por todo el piso de vegetación supramediterráneo, 

en particular sobre los suelos silíceos pobres en bases y en áreas de ombroclima 

subhúmedo y húmedo. Tienen su óptimo, dentro de la región Mediterránea, en el 

cuadrante noroccidental peninsular precisamente en la provincia corológica Carpetano-

Ibérico-Leonesa, donde tiene su centro genético. La etapa madura de estas series 

corresponde a robledales densos, bastante sombríos, creadores de tierras pardas con 

mull (Quercenion pyrenaicae). Las etapas de sustitución son, en primer lugar, los 

matorrales retamoides o piornales (Genistion floridae), que prosperan todavía sobre 

suelos mulliformes bien conservados y los brezales o jarales, que corresponden a etapas 

degradadas, donde los suelos tienden a podsolizarse más o menos por la influencia de 

una materia orgánica bruta. 

 

V Piso mesomediterráneo. T 17 a 13º, m 4 a -1º, M 14 a 9º, It 350 a 210, H X-

IV.  

18h) Serie mesomediterránea luso-extremadurense silicícola húmedo-hiperhúmeda 

del roble melojo (Quercus pyrenaica). (Arbuto unedonis-Querceto pyrenaicae 

sigmetum). 

Vegetación potencial: ROBLEDALES DE MELOJOS. 

Etapas de regresión y bioindicadores. Serie 18h, Melojares y Quejigares 

Mesomediterráneos: 

 

Nombre de la serie 

Árbol dominante 

Nombre fitosociológico 

18h. Extremadurense del melojo. 

Quercus pyrenaica Willd.  

Arbuto-Querceto pyrenaicae sigmetum 

I. Bosque Quercus pyrenaica Willd.  

Arbutus unedo 

Daphne gnidium 

Teucrium scorodonia 

II. Matorral denso Arbutus unedo 

Viburnum tinus 

Erica arborea 

Rubus ulmifolius 

III.  Matorral degradado Erica umbellata 

Halimium ocymoides 

Polygala microphylla 

Cistus psilosepalus 
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IV. Pastizales Avenula sulcata 

Agrostis castellana Boiss. & Reut. 

Stipa gigantea Link. 
Tabla 16. Etapas de regresión de la serie Extremadurense del melojo. 

Fuente: Rivas Martínez,S., 1987. Mapa de las Series de Vegetación de la Península Ibérica. ICONA. MAPA. Madrid. 

 

Esta serie se halla distribuida por las sierras y llanuras de ombroclima subhúmedo 

superior, húmedo e hiperhúmedo, de la provincia corológica luso-extremadurense y, en 

el sector gaditano, alcanza las cumbres de la Sierra del Aljibe. La etapa madura del 

ecosistema se desarrolla sobre suelos silíceos profundos con mull, así como también el 

madroñal que le sustituye o bordea (Phillyrei-Arbutetum). Con la degradación y 

acidificación del suelo aparecen los brezales con jaras (Erica umbellata), que tienden a 

podsolizar el suelo. 

La vocación del territorio es forestal y ganadera, aunque la agricultura ya puede ser una 

buena alternativa, sobre todo frutícola (cerezos, olivos, castaños, etc.). 

Los bioindicadores más destacables serían: Quercus pyrenaica, Arbutus unedo, Daphne 

gnidium, Viburnum tinus, Erica arborea; Erica umbellata, Polygala Microphylla, 

Avenula sulfata, Linaria triornithophora, Cistus popolifolius, entre otros. 

 

 

 Superficie (ha) 

TOTAL 4.197,24 

Piso oromediterráneo Total 1.042,69 

13b 1.042,69 

Piso supramediterráneo Total 2.559,97 

18ª 2.559,97 

Piso mesomediterráneo Total 594,58 

18h 594,58 
Tabla 17. Distribución de las superficies afectadas según pisos bioclimáticos y series de vegetación potencial.  

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

3.6.7. Clasificación fitoclimática de Allué Andrade 

Allué, J.L., en 1990, desarrolla una clasificación fitoclimática para España a partir de 

los datos del Instituto Nacional de Meteorología (INM), las Series de Vegetación de 

Rivas Martínez y trabajo de campo. 

La fitoclimatología es la asociación de grandes tipos de vegetación (fitosociología) a 

grandes tipos climáticos (climatología). 



            
 

56 
 

 
Figura 20. Mapa de regiones fitoclimáticas.  

Fuente: Allué, J.L. Atlas Fitoclimático de España. Taxonomías. MAPA. Madrid 1990. 
 

Leyenda: 

- Subtipo fitoclimático: IV4. 

Fitoclima: Mediterráneo Genuino Fresco (P > 500 mm). 

Asociación climácica predominante: Bosques y ñestepasò mediterr§neos. 

3 <= a < 11; Tmm > 0º; tf <= 9,5º; P > 500 mm 

 

- Subtipo fitoclimático: VI(IV)2. 

Fitoclima: Nemoromediterráneo Genuino Fresco. 

Asociación climácica predominante: Bosques planocaducifolios nemorales. 

 

1,25 <= a < 3; Tmm > -7º; tf < 7,5º; P > 725 mm 

Orlas interiores de media montaña 

 

La asociación climácica más frecuente es la de melojar, aunque también es 

probable que sea de pinar de pinar de silvestre. Otras asociaciones climácicas 

que menciona Allúe para esta subregión son las siguientes: hayedos, robledales 

pedunculados, quejigares y encinares (Quercus ilex subsp. ballota). 

 

- Subtipo fitoclimático: VIII(VI)  

Fitoclima: Oroborealoide Subnemoral Oroborealoide. 
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Asociación climácica predominante: Bosques aciculifolios boreales. 

 

0 <= a < 1,25; tf <= 4º; P > 950 mm; Hp<=5 meses; Hs>=3 meses  

 

La asociación climácica más frecuente es la de pinar de silvestre, aunque 

también es probable que sea de melojar. Otras asociaciones climácicas que 

menciona Allúe para esta subregión son los hayedos y quejigares. 

 

Abreviaturas: 

a: Meses durante los que la curva de las temperaturas medias mensuales (ti) se sitúa por 

encima de la curva de precipitaciones mensuales (pi). 

P: Precipitaci·n anual; pi: precipitaci·n mensual; piô: 2/3 pi; 

T: Temperatura media anual; ti: temperatura media mensual; tf: temperatura media 

mensual más baja; tc: Temperatura media mensual más alta; Osc: Media anual de 

oscilación térmica diaria; 

Tmm: Temperatura media de las mínimas del mes de media más baja; Tm: Temperatura 

mínima absoluta. 

TMM: Temperatura media de las máximas del mes de media más alta; TM: 

Temperatura máxima absoluta. 

Hs: Meses de helada segura (Tmm<0); Hp: Meses de helada probable (Tmm>0 y 

TM<0) 

3.6.7. Productividad Potencial Forestal del área de estudio  

El concepto de Productividad Potencial Forestal, representa la máxima productividad, 

expresada en m
3
 de madera, de una estación forestal con las restricciones que la 

imponen el suelo y clima de la misma. 

La metodología seguida para cuantificar la productividad potencial se ha basado en la 

utilización del Índice Climático de Paterson (1956), modificado en función de la 

presencia de distintos substratos litológicos, en el sentido de considerar a éstos como 

capaces de generar suelos con diferentes características y condicionamientos que 

permitan alcanzar altas producciones de las masas arbóreas instaladas o, por el 

contrario, limiten dichas producciones. Los pasos a seguir son pues, la elaboración de 

una cartografía de productividad climática y la definición y cartografía de las clases 

litológicas isoproductivas. 
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Figura 21. Mapa de la Productividad Potencial Forestal de la zona afectada por el incendio.  

Fuente: Elaboración propia a partir del Mapa de la Productividad Potencial Forestal de España. 

 

 
Tabla 18. Clases de Productividad Potencial Forestal. 

 

- Clase: IIa 

Productividad: 6,00 ï 7,50 m3/ha/año 

Limitaciones para el crecimiento de bosques productivos: 

Tierras que tienen limitaciones débiles para el crecimiento de bosques 

productivos 

Superficie (ha): 2.015,58 

 

- Clase: IIb 

Productividad: 6,00 ï 7,50 m3/ha/año 

Limitaciones para el crecimiento de bosques productivos: 
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Tierras que tienen limitaciones débiles para el crecimiento de bosques 

productivos 

Superficie (ha): 1.580,95 

 

- Clase: IIIa 

Productividad: 4,50 ï 6,00 m3/ha/año 

Limitaciones para el crecimiento de bosques productivos: 

Tierras que tienen limitaciones moderadas para el crecimiento de bosques 

productivos 

Superficie (ha): 600,71 

 Superficie (ha) 

Total 4.197,24 

4,50 ï 6,00 m3/ha/año 600,71 

6,00 ï 7,50 m3/ha/año 3.596,53 
Tabla 19. Distribución de la superficie según la productividad potencial forestal.  

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

3.7. VEGETACIÓN  ANTERIOR AL INCENDIO  

En la cara norte de la Sierra de Gredos (Valle del Tormes) encontramos interesantes 

agropaisajes ligados al aprovechamiento ganadero, con prados de siega, abrevaderos, 

cerramientos de mampostería de piedra en seco, tenadas y refugios con cubiertas de 

piorno serrano. Está conformada por grandes extensiones de matorral, praderas, 

cañadas, veredas, masas de rebollo (Quercus pyrenaica), pinares de pino albar (Pinus 

sylvestris), y negral (Pinus Pinaster) e importante vegetación riparia. Históricamente la 

incidencia de los incendios en la zona ha hecho que prácticamente todos los pinares 

hayan sido pasto de las llamas, quedando masas aisladas entre grandes extensiones 

monoespecíficas de matorral. Esta zona se caracteriza por tener incendios en invierno y 

primavera. 

En la cara sur de Gredos (Valle del Tiétar) los bosques se van sucediendo desde el 

fondo del valle hasta casi la cumbre. En la cara sur predomina el paisaje forestal y el 

agrícola, llamando la atención el generado por las explotaciones en bancales. 

La especie dominante en el estrato arbóreo es el Pinus pinaster acompañada de algunos 

ejemplares de Pinus nigra salzmannii y Pinus sylvestris. Otra especie bastan abundante 

es el Quercus pyrenaica y en menor grado Quercus ilex y Juniperus oxycedrus. 

Castanea sativa, Fraxinus angustifolia, Juglans regia y Alnus glutinosa completan esta 

lista, predominando el primero en los terrenos colindantes al monte público y los 

últimos junto a los arroyos y barrancos que surcan el monte. 

En lo que se refiere a la especie arbórea predominante, que es el pino resinero o negral 

(Pinus pinaster subsp. mesogeensis), vegeta en magníficas condiciones reproduciéndose 

muy fácilmente y desarrollándose con gran rapidez y vigor. No obstante, dicha especie 
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encuentra problemas de adaptación en las zonas altas, ya que en ellas vive al límite de 

su estación. 

Cabe destacar la presencia relíctica de Pinus nigra. Existen enclaves naturales de 

presencia de esta especie en la Sierra de Gredos, constituyendo el monte de El Arenal, 

uno de los más importantes, puesto que posee masa con longevidad regenerativa. 

Gran número de pies de Quercus pyrenaica (rebollo), llegando a someter al pinar en 

algunas zonas. 

Otra especie relativamente frecuente, dispersa en el interior de todo el pinar es el 

castaño (Castanea sativa), que limita su presencia a algunas zonas bajas y 

principalmente riberas de arroyos, colindando con fincas particulares y en los rozos. Su 

existencia se debe a la influencia directa de las fincas particulares, invadiendo las zonas 

más húmedas y fértiles. También es común, aunque en menor grado, encontrarse con 

cerezos (Prunus avium), melocotoneros y nogales (Juglans regia) mezclados entre los 

pinos, que son a la vez muy habituales en las fincas particulares de la zona, al igual que 

pasa con los castaños. 

Además, también existen enebros (Juniperus oxycedrus), que rara vez alcanzan porte 

arbóreo, situándose fundamentalmente en la parte media y baja del monte. Otra especie, 

aunque con escasa representación presente en el monte es la encina (Quercus ilex ssp. 

rotundifolia). 

En las vaguadas de los numerosos arroyos que cruzan el monte, es corriente encontrarse 

con alisos (Alnus glutinosa), nogal (Juglans regia), fresnos (Fraxinus angustifolia), 

sauces (Salix sp.) y chopos (Populus nigra) formando parte de la vegetación ripícola de 

estos lugares, que contribuye a dar un ambiente más húmedo a estas zonas. Del mismo 

modo se encuentran de manera muy localizada pies de acebo (Ilex aquilifolium). 

En las partes bajas podemos encontrar terrenos particulares dedicados al cultivo del 

olivo (Olea europea) y la vid (Vitis vinifera). 

El matorral presente está constituido esencialmente por especies de familias como las 

cistáceas, labiadas, leguminosas, rosáceas y ericáceas; dentro de las leguminosas, 

destacan el piorno serrano (Cytisus purgans), el escobón (Cytisus scoparius), Genista 

florida, Genista cinerea y Adenocarpus complicatus; entre las labiadas las especies más 

comunes en el monte, cabe citar Thymus zygis, Thymus masticina, Lavandula stoechas y 

Rosmarinus officinalis. También abundan las campanillas (Phlomis purpurea) más 

comunes en los lugares soleados, dejando las zonas sombreadas y frescas para rosáceas 

como las zarzamoras (Rubus sp.) y los escaramujos (Rosa sp.) y Crataegus monogyna. 

Entre las ericáceas encontramos la Erica arborea, Erica cinerea y Erica umbellata y, 

por último dentro, de la familia de cistáceas aparece representadas por Cistus ladanifer, 

Cistus salvifolius y Cistus populifolius. 

Destacar también en el estrato arbustivo especies como Arbutus unedo, Pistacia 

terebinthus, Viburnum tinus y Daphne gnidium entre otras. 



            
 

61 
 

No hay que olvidarse tampoco de la abundancia de helecho común (Pteridium 

aquilinum) fundamentalmente en las zonas más densas y húmedas del pinar, 

colaborando a crear un ambiente más fresco y agradable bajo su cubierta. 

En el piso herbáceo están representados diversos géneros de gramíneas como Agrostis, 

Festuca, Lolium y Avena. Merece especial mención el género Festuca, la especie 

Festuca elegans (cerrillo) que se encuentra principalmente en las partes altas donde 

forma un grueso tapiz, muy perjudicial para la regeneración del pinar. También 

aparecen leguminosas pascícolas de los géneros Trifolium, Lotus, Medicago, Cornilla y 

Vicia. 

La mayor parte de la superficie afectada en dicho incendio es forestal. Su 

descomposición por tipos de uso se presenta en la Tabla 20. 

Forestal arbolado  Superficie (ha) 

Arbolado disperso (Fcc: 5-20%)  158,55 
Arbolado espaciado (Fcc: 20-50%)  721,34 

Bosque abierto (Fcc: 50-70%)  287,65 

Bosque cerrado (Fcc: >=70%)  1.826,82 

 SUBTOTAL 2.994,36 

Forestal desarbolado   

Matorrales  474,31 

Pastizales  18,69 

Carrizales  1,77 

 SUBTOTAL 494,77 

Improductivo (roquedos)  486,74 

 SUBTOTAL 486,74 

No forestal (agrícola y otros)  325,87 

 SUBTOTAL 325,87 

 TOTAL  4.211,74 
Tabla 20. Distribución de la superficie quemada por tipos de uso. 

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

Según la información técnica del Mapa Forestal de España se define: 

Forestal arbolado: Bosque, monte arbolado, superficie forestal arbolada, 

territorio con especies arbóreas como manifestación botánica dominante con una 

fracción de cabida cubierta igual o superior al 5%; incluye las dehesas de base 

cultivo, pastizal o matorral siempre que la fracción de cabida cubierta arbolada 

sea igual o superior al 20%. 

Forestal desarbolado: Monte desarbolado, superficie forestal desarbolada; 

territorio con especies de matorral y/o pastizal natural o con débil intervención 

humana, con presencia o no de árboles, pero con la fracción de cabida cubierta 

de estos últimos inferior al 5%. 

Cultivo: Incluye tanto los herbáceos anuales como los leñosos perennes, que 

pueden estar formados por especies forestales de fruto siempre que la 

intervención humana sea fuerte; no incluye las dehesas, montes huecos o montes 

adehesados siempre que la fracción de cabida cubierta de los árboles sea igual o 

superior al 20%. 
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Figura 22. Mapa de usos de suelo del área afectada por el incendio.  

Fuente: Elaboración propia a partir del Segundo Inventario Forestal Nacional. 

La composición específica de la masa arbórea afectada está formada por Pinus pinaster 

(Pino negral) en su mayoría y en menor medida por Pinus sylvestris (Pino silvestre), 

Castanea sativa (Castaño) y Quercus pyrenaica (Roble o melojo), aunque existen 

enclaves con otras especies como Juniperus oxycedrus y Alnus glutinosa. 

 TOTAL (ha) 

TOTAL 4.197,14 

 1.216,48 

Alnus glutinosa 2,86 

Castanea sativa 90,45 

Juniperus oxycedrus 94,60 

Pinus pinaster 2.289,46 

Pinus sylvestris 486,12 

Quercus pyrenaica 17,17 
Tabla 21. Superficies quemadas, por especies, de acuerdo con el Mapa Forestal de España.  

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 
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Figura 23. Mapa de las principales especies afectadas por el incendio. 
Fuente: Elaboración propia a partir del MFE de la provincia de Ávila (2002). 

 

 
 

 
 

 

Figura 24.  Mapa de las especies secundarias afectadas por el incendio.  
Fuente: Elaboración propia a partir del MFE de la provincia de Ávila (2002). 
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En relación a las especies principales es preciso destacar lo siguiente:  

V Masa de pino negral (Pinus pinaster): 

Se trata de una población de carácter natural y autóctono del valle del Tiétar, que a lo 

largo de décadas que se ha visto favorecida por la explotación que se ha realizado del 

pino negral y ha contribuido al desarrollo económico de los pueblos. 

El pino negral es un combustible más del monte. Una vez iniciado un incendio y más 

cuando convergen varios factores desfavorables, todo combustible arde. En el caso de 

este incendio en particular, el causante del mismo lo provocó en una zona de espesura 

trabada con una cobertura vegetal del 300%, la superposición de tres estratos vegetales 

formados por diferentes especies de matorral de distintas tallas y un estrato arbóreo 

formado por robles, pinos y castaños.  

Gran parte de la vegetación que puebla en Valle del Tiétar es de carácter pirófito, es 

decir, son especies cuya regeneración se ve favorecida por el fuego. Eso no quiere decir 

ni que ardan solas ni que necesiten del fuego, sino que, en caso de que este se produzca, 

poseen mecanismos de regeneración altamente eficaces para la recuperación de la 

población. El pino negral también lo es y en seguida pone en funcionamiento tales 

mecanismos. La mayor parte de la superficie afectada por el incendio y ocupada por 

esta especie corresponde a una masa adulta con abundancia de piña en sus copas. El 

calor del fuego provoca una diseminación natural de piñón que se suma al de campañas 

anteriores y que se encuentra enterrado en el suelo. 

V Masa de pino silvestre (Pinus sylvestris): 

Las zonas afectadas corresponden a dos ámbitos estacionales distintos, la cara sur, en el 

monte de Cuevas del Valle y la cara norte en el monte de Orzaduero. Todas ellas 

precisan de repoblación mediante nueva preparación del terreno y plantación.  

En algunos enclaves de las zonas más próximas al Puerto del Pico, en la vertiente sur, 

existían ejemplos muy notables de pinos, algunos de varios centenares de años de edad, 

que han resultado quemados. 

V Castaños (Castanea sativa) y rebollo (Quercus pyrenaica): 

Tienen una extraordinaria capacidad de autorregeneración, tienen gran capacidad para 

rebrotar.  

No obstante y en relación con los castaños, es preciso indicar que en el Término 

Municipal de El Arenal se encuentra dentro de la zona B ñcon presencia de chancro no 

extendidoò, de las definidas en la Orden MAM/1525/2005 de 16 de noviembre, por la 

que se declara oficialmente la existencia de plaga del chancro del castaño 

(Cryphonectria parasitica) en Castilla y León y se establece el protocolo para su 

control y erradicación. Ello supone la necesidad de adoptar las medidas preventivas que 

se establecen en la misma y que, en relación a la plantación de castaños por particulares, 
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se concretan, entre otras, la obligación de comunicar la intención de plantar con un mes 

de antelación y contar con autorización administrativa. 

V Matorral 

En cuanto al matorral, dado el carácter heliófilo de las especies que pueblan el Valle del 

Tiétar, el desarrollo de estas especies se prevé que sea extraordinario, entablándose una 

dura competencia por el espacio, el agua y la luz entre estos ejemplares y los arbóreos 

que se pretenden implantar. Aunque se indicará más adelante, ya se anticipa que será 

preciso realizar un control exhaustivo mediante desbroce de esta vegetación porque, de 

otra manera, es capaz de acabar con el arbolado implantado. 

3.7.1. Clasificación según el tipo estructural 

Según la información técnica del Mapa Forestal de España se define: 

Árboles fuera de montes (Riberas) (A.F.M.): Tienen cabida en esta clase las 

teselas que presentan arbolado fuera de monte, es decir; rodeado de otras teselas 

no forestales y que se encuentra junto a los cauces de los ríos.  

Agrícola y prado: Se incluirán aquí las teselas de uso agrícola. En este sentido, 

se incluyen prados artificiales de especies anuales que tienen un tratamiento más 

cercano al agrícola tradicional que al de los montes. 

Bosque de plantación: Agrupación de árboles en espesura con una fracción de 

cabida cubierta superior al 5% y uso netamente forestal. El origen del mismo es 

de plantación y aparecen visibles los marcos de plantación u otros elementos que 

delaten su origen artificial. 

Bosque: agrupación de árboles en espesura con una fracción de cabida cubierta 

superior al 5% y uso netamente forestal. El origen del mismo es natural o de 

repoblación netamente integrada. 

Herbazal: Se clasificarán como tales los lugares cubiertos más o menos por 

hierbas de origen natural. Se definen como agrupaciones o cubiertas 

caracterizadas por abundancia, densidad y predominio de herbáceas. 

Monte sin vegetación superior: Se clasificarán en este apartado aquellas teselas 

que por circunstancias de composición edáfica, de pendiente, o cualquiera otra, 

presentan la mayor parte de su superficie desnuda de vegetación incluso 

herbácea. 

Matorral: Agrupación vegetal definida por su estructura o por su aspecto, 

conferidos por el hecho de que su estrato superior o el más alto con espesura 

están caracterizados por el predominio de matas (especies leñosas relativamente 

bajas y ramificadas desde su base). 
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Mosaico arbolado: Comprende aquellos mosaicos en los que los bosquetes 

arbolados no tienen una continuidad que haga que por su superficie, se pueda 

clasificar como Forestal Arbolado. 

Temporalmente desarbolado (T.D.) (TALAS): Se aplicará a teselas en terreno 

forestal que normalmente debería estar arbolado pero se encuentra 

temporalmente desarbolado por la realización de talas recientes. Se identifica por 

tratarse de claros en el bosque con formas geométricas. La Fracción de cabida 

cubierta es menor de un cinco por ciento. 

 

 Total (ha) 

Total 4.197,14 

A.F.M. (Riberas) 2,86 

Agrícola y Prado 165,94 

B. Plantación 501,55 

Bosque 2.469,07 

Herbazal 22,14 

M. sin V. superi 5,68 

Matorral 1.012,79 

Mocaico arbo 7,18 

T.D. (Talas) 9,94 

Tabla 22. Superficies quemadas según su tipo estructural.  
Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

 

 
 

 

Figura 25. Mapa del tipo estructural de la superficie quemada. 
Fuente: Elaboración propia a partir del MFE de la provincia de Ávila (2002). 
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3.7.2. Distribución de la vegetación 

Se pretende reflejar en este campo las distintas formas en las que puede aparecer 

agrupada la vegetación arbórea. Está más referido a la distribución espacial visual de la 

mancha vegetal, que a su composición específica o la relación entre especies. 

No procede: Se señalará esta opción en el caso de tratarse de una tesela no arbolada. 

Uniforme: Esta opción se refiere a teselas en las que el arbolado está distribuido más o 

menos homogéneamente en toda su superficie. 

Discontinua irregular: Se incluirán en este apartado las teselas arboladas con arbolado 

agrupado en las que la distribución de éste es irregular, sin seguir pauta alguna de las 

anteriormente mencionadas o conjugando varias de ellas de forma que no se pueda 

incluir la tesela en los grupos anteriores. 

 Total 

Total 4.197,14 

Discontinua irregular 272,31 

No procede 1.216,48 

Uniforme 2.708,35 

Tabla 23. Distribución de la vegetación.  

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 
 

 

 
 

 

Figura 26. Mapa de distribución de la vegetación. 
Fuente: Elaboración propia a partir del MFE de la provincia de Ávila (2002). 
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3.7.3. Fracción de cabida cubierta total 

Representa la fracción de cabida cubierta total (entre 0 y 100%) de la vegetación 

arbórea y de matorral, lo que proporciona información de la proyección sobre el suelo 

de los principales pisos de vegetación. Se tendrán en cuenta para su cuantificación todas 

las especies en conjunto, con independencia de que presenten por tazones de edad o de 

otro tipo, alturas muy distintas. 

 Total 

Total 4.197,14 

0 1.216,48 

50 99,82 

60 88,03 

65 5,84 

70 555,55 

75 170,60 

80 212,27 

85 105,93 

90 1.742,63 
Tabla 24. FCC Total.  

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 
 

 

 

 
 

 

Figura 27. Mapa de la FCC Total. 

 Fuente: Elaboración propia a partir del MFE de la provincia de Ávila (2002). 
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3.7.4. Fracción de cabida cubierta de especies arbóreas 

Representa la fracción de cabida cubierta (entre 0 y 100%) del conjunto de las especies 

del estrato arbóreo, como porcentaje de suelo cubierto por la proyección de todas las 

copas. 

 Total 

Total 4.197,14 

0 1.216,48 

5 49,57 

15 120,39 

20 205,46 

25 22,50 

30 104,52 

40 383,03 

50 142,70 

60 108,77 

65 9,60 

70 1.723,79 

75 55,15 

80 55,18 
Tabla 25. FCC Sp Arb.  

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

 

 
 

 

Figura 28. Mapa de la fracción de cabida cubierta ocupada por las especies arbóreas. 
Fuente: Elaboración propia a partir del MFE de la provincia de Ávila (2002). 
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3.7.5. Estado y ocupación de las especies principales 

Ocupación: los valores que se adoptan informan del grado de presencia en porcentaje 

de las especies existentes, siento tanto mayor, cuanto mayor representatividad de la 

especie en cuestión, en comparación con las otras especies en la tesela. Adoptará 

valores de 1 a 10. 

Estado: Este campo para cada una de las especies arbóreas de las contempladas en el 

IFN3 presentes en la tesela, indica el estado de desarrollo de las poblaciones regulares. 

Los casos posibles son los siguientes: 

Repoblado (1): Estado de una población nacida de semilla desde el segundo o tercer año 

de vida hasta que se tocan las partes aéreas de los pies contiguos. 

Monte bravo (2): Estado de la masa en su primera juventud; esto es, desde que 

empiezan a tocarse las copas nuevas de las plantas hasta alcanzar el estado de latizal. 

Latizal (3): Estado de la masa arbórea a partir de los 8-10 metros de talla y hasta llegar 

al estado de fustal. 

Fustal (4): Estado de superior desarrollo de los montes arbolados. 

Especie Ocupación Estado Total 

Total 4.197,14 

 Total 1.216,48 

0 Total 1.216,48 

0 1.216,48 

Alnus glutinosa Total 2,86 

5 Total 2,86 

4 2,86 

Castanea sativa Total 90,45 

3 Total 7,18 

4 7,18 

5 Total 82,63 

3 82,63 

7 Total 0,65 

4 0,65 

Juniperus oxycedrus Total 94,60 

7 Total 94,60 

2 94,60 

Pinus pinaster Total 2.289,46 

4 Total 6,73 

4 6,73 

6 Total 49,75 

2 17,28 

3 0,89 

4 31,58 

7 Total 2.045,74 

2 324,75 

4 1.720,99 

8 Total 116,58 
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2 4,84 

3 96,31 

4 15,44 

9 Total 70,66 

2 44,40 

4 26,26 

Pinus sylvestris Total 486,12 

5 Total 35,19 

3 35,19 

6 Total 62,92 

3 62,92 

7 Total 84,04 

4 84,04 

8 Total 15,66 

2 0,16 

3 12,39 

4 3,12 

9 Total 288,31 

1 19,89 

2 213,27 

3 55,15 

Quercus pyrenaica Total 17,17 

5 Total 17,17 

3 17,17 
Tabla 26. Estado y ocupación de las especies principales.  
Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

 

 
 

 

Figura 29. Mapa del estado de desarrollo de las especies principales afectadas por el incendio.  
Fuente: Elaboración propia a partir del MFE de la provincia de Ávila (2002). 
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Figura 30. Mapa de ocupación de las especies principales. 

Fuente: Elaboración propia a partir del MFE de la provincia de Ávila (2002). 
 

3.8. FAUNA 

Entre las especies que se pueden encontrar en estos montes, cabe destacar entre los 

mamíferos, el jabalí, el zorro o el tejón. También están presentes en esta zona pequeños 

mamíferos como el conejo, el ratón campestre y la ardilla. Respecto a las aves, se 

pueden divisar rapaces que habitan en zonas de bosque como son el águila calzada, el 

azor y el gavilán y también es posible encontrar otras más comunes como el ratonero, el 

milano y el cernícalo vulgar. Además otro tipo de pájaros presentes en la zona son el 

pico picapinos, el verderón, el carbonero, el herrerillo y el agateador común. 

En las zonas altas compuestas por piornal y canchales de piedra, habitan aves como el 

acentor, el escribano montesino y el pechiazul. 

No hay que olvidarse de la escasa población de perdiz roja existente en la zona, muy 

mermada por la persecución y caza de la cual es objeto por parte del hombre. También 

señalar la presencia de la paloma torcaz, abundante en los meses de octubre a marzo 

durante la época de paso, quedándose algunos ejemplares anidando en el monte, que 

permiten divisarla durante todo el año. En primavera y verano se pueden ver algunas 

tórtolas sobre todo en la parte baja. 

En cuanto a los reptiles, citar la existencia de varias especies de lagartos y culebras. 
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3.9. PROPIEDAD FORESTAL  

La superficie incendiada posee diferentes propietarios, debido a la gran extensión del 

incendio y a que afectó a varios municipios. 

 

 
 

 

Figura 31. Propiedad de los montes afectados por el incendio.  
Fuente: Elaboración propia a partir del Segundo Inventario Forestal. 

Como podemos ver en Figura 31, la mayor parte de la superficie afectada corresponde a 

montes de Utilidad Pública, cuya gestión corresponde al Servicio Territorial de Medio 

Ambiente. No obstante existen numerosos enclavados y parcelas de titularidad privada 

en los que el arbolado ha sido afectado.  

En la Tabla 27 se resume una serie de características relacionadas con la propiedad de 

dichos montes, así como la especie principal presente. 

 

M .U.P. nº 
Nombre T.M. Pertenencia Especies 

2 Pinar El Arenal 
Ayuntamiento de El 

Arenal 
Pinus pinaster 

3 Los Pinares 
Arenas de San 

Pedro 

Ayuntamiento de Arenas 

de San Pedro 

Pinus pinaster, Quercus 

pirenaica y Pinus 

sylvestris 

7 
Lado de 

Villarejo 

Cuevas del 

Valle 

Ayuntamiento de Cuevas 

del Valle 
Pinus pinaster 

8 
La 

Morañega 

Cuevas del 

Valle 

Ayuntamiento de Cuevas 

del Valle 

Pinus pinaster y Pinus 

sylvestris 

11 
Pinar y 

Sierra 
El Hornillo 

Ayuntamiento de El 

Hornillo 
Pinus pinaster 

16 Pinar Mombeltrán 
Ayuntamiento de 

Mombeltrán. 
Pinus pinaster 

134 Orzaduero 
San Martín 

del Pimpollar 
Junta de Castilla y León Pinus sylvestris 

Tabla 27. Montes de Utilidad Pública afectados en el incendio. 
Fuente: Catálogo de Montes de Utilidad Pública de la provincia de Ávila. 

 

Leyenda
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 Superficie particular (ha) Superficie pública (ha) Superficie total (ha) 

El Arenal 259,84 265,66 525,5 

Arenas de San 

Pedro 
235,69 93,47 329,16 

Cuevas del Valle 209,54 1.203,51 1.413,05 

El Hornillo 0 5,41 5,41 

Mombeltrán 334,91 788,42 1.123,32 

Navarredonda de 

Gredos 
226,03 0,81 226,84 

San Martín del 

Pimpollar 
1,06 572,9 573,96 

TOTAL  1.267,07 2.930,18 4.197,25 
Tabla 28. Superficies afectadas por Términos Municipales y titularidad. 

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

 
 Total (ha) 

Total 4.197,24 

Ayto. Arenas de San Pedro 93,47 

Ayto. Cuevas del Valle 1.203,51 

Ayto. El Arenal 259,84 

Ayto. El Hornillo 5,41 

Ayto. Mombeltrán 788,42 

Ayto. Navarredonda de Gredos 0,81 

JCyL 572,90 

PARTICULAR 1.267,07 
Tabla 29. Superficies afectadas por pertenencia. 

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

3.10. FIGURAS DE PROTECCIÓN  

El territorio de Castilla y León, uno de los más extensos de la Unión Europea, contiene 

una gran variedad de relieves y climas, que se traduce en una gran diversidad ecológica. 

Se caracteriza por sus contrastes paisajísticos, disfrutando así de una gran variedad de 

hábitats que, unido a su grado de conservación, le permite mantener una enorme y 

valiosa diversidad de especies tanto de flora como de fauna. 

 

Según el artículo 2 de la Ley 8/1991, de 10 de mayo, de espacios naturales de la  

Comunidad de Castilla y León, la Red de Espacios Naturales de Castilla y León (REN) 

estará formada por: 

 

- Los Espacios Naturales Protegidos 

- Las Zonas Naturales de Interés Especial 

 

3.7.6. Espacios Naturales Protegidos 

 

Según el artículo de la Ley 8/1991 los Espacios Naturales Protegidos de Castilla y 

León, se clasificarán en alguna de las siguientes categorías:  

 

a) Parques 
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b) Reservas Naturales  

c) Monumentos Naturales  

d) Paisajes Protegidos 

 

Dentro de la zona de estudio encontramos que parte de su superficie se encuentra dentro 

del Parque Regional de la Sierra de Gredos.  

La Ley 8/1991 define los Parques como ñáreas naturales, poco transformadas por la 

explotación u ocupación humana que, en razón de la belleza de sus paisajes, la 

representatividad de sus ecosistemas o la singularidad de su flora, de su fauna o de sus 

formaciones geomorfológicas, poseen unos valores ecológicos, estéticos, educativos y 

científicos cuya conservación merece una atención preferente.ò 

 

Dentro de los Parques, en el ámbito de la Comunidad de Castilla y León se declararan 

dos tipos de Parques:  

 

- Parques Regionales: son aquellas áreas en las que existan ecosistemas, no 

sensiblemente alterados por el hombre y de máxima relevancia dentro del 

contexto del medio natural de la Comunidad de Castilla y León que hacen 

necesarias su protección. 

 

- Parques Naturales: son espacios de relativa extensión, notable valor natural y de 

singular calidad biológica, en los que se compatibiliza la  coexistencia del 

hombre y sus actividades con el proceso dinámico de la naturaleza, a través de 

un uso equilibrado y sostenible de los recursos. 

 

La Ley 3/1996, de 23 de junio (BOE 176 de 22-07-96, BOCYL de 28-06-96), crea y 

delimita el Parque Regional de la Sierra de Gredos, con una superficie total de 

86.391 hectáreas distribuidas por los términos de veintiocho municipios de la provincia 

Ávila, veinte en la vertiente norte (Bohoyo, La Carrera, Gilgarcía, Hoyos del Collado, 

Hoyos del Espino, Los Llanos de Tormes, Nava del Barco, Navalonguilla, Navalperal 

de Tormes, Navarredonda de Gredos, Navatejares, Puerto Castilla, Santiago de Tormes, 

San Juan de Gredos, San Martín del Pimpollar, Solana de Avila, Tormellas, Umbrías y 

Zapardiel de la Ribera) y ocho en la vertiente sur (El Arenal, Arenas de San Pedro, 

Candeleda, Cuevas del Valle, Guisando, El Hornillo, Mombeltrán, San Esteban del 

Valle y Villarejo del Valle). 

El Parque Regional se crea ñcon la finalidad de contribuir a la conservaci·n de sus 

ecosistemas naturales y valores paisajísticos en armonía con los usos, derechos y 

aprovechamientos tradicionales, así como los derechos históricos de la población 

afectada y con el desenvolvimiento de actividades educativas, científicas, culturales, 

recreativas, turísticas o socioeconómicas compatibles con la protecci·n del espacioò. 

 

El Parque tiene como marco de referencia para su gestión el Plan de Ordenación de 

Recursos Naturarles (PORN) diseñado para el conjunto de la Sierra de Gredos en 1995 

por el Decreto 36/1995, de 23 de Febrero.  
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Figura 32. Superficie de Parque Regional de la Sierra de Gredos afectada por el incendio.  

Fuente: Elaboración propia a partir de SIGMENA. 

La superficie de Parque Regional afectada en el incendio según datos del Servicio 

Territorial de Medio Ambiente de Ávila fue de 2.762,82 hectáreas. 

 

3.7.7. Zonas y Especímenes Naturales de Interés Especial 

 

Estas Zonas, tal como las define la Ley 8/91, son ñlos espacios en los que, sin perjuicio 

de la presencia de elementos artificiales e intervención humana, siguen dominando los 

elementos y procesos ecológicos naturales, prevaleciendo el carácter natural del área, 

y que están sometidos a algún régimen de protección específico en virtud de la 

legislaci·n sectorial vigente en materia de gesti·n de recursos naturalesò. 

 

El artículo 44, apartado 2 de la Ley 8/1991, considera como Zonas Naturales de Interés 

Especial, las siguientes: 

 

- Los Montes Catalogados como de Utilidad Pública: Son aquellos montes 

públicos  incluidos en el Catálogo de Montes de Utilidad Pública definido en la 

vigente Ley de Montes.  

- Los Montes o terrenos relacionados como Protectores. 

- Las Zonas Húmedas Catalogadas. 

- Los Hábitat naturales y seminaturales incluidos en el Inventario de Hábitat de 

Protección Especial. 

- Las Vías Pecuarias declaradas de Interés Especial. 

- Las Zonas Naturales de Esparcimiento. 

- Las Riberas Catalogadas.  
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Se establece dentro de la Ley la creación de varios Catálogos, el de Zonas Húmedas de 

Interés Especial, el de Riberas Protegidas y el de Especímenes Vegetales de singular 

relevancia, a todos ellos se les otorga categoría de registro público de carácter 

administrativo, así como un Inventario de Hábitats de Protección Especial. 

 

El incendio de Arenas de San Pedro afecto a siete montes catalogados como de utilidad 

pública que más adelante se detallarán con mayor precisión cuando se hable de la 

propiedad de la superficie afectada. 

 

También encontramos diferentes tipos de Hábitats, Tabla 30, de interés comunitario 

cuya conservación requiere la designación de zonas de especial protección. Podemos 

encontrar estos hábitats y su correspondiente código Natura 2000, en los anejos de la 

Directiva 92/43/CEE, de 21 de mayo de 1992, relativa a la conservación de los hábitats 

naturales y de la fauna y flora silvestres. 

 

Código_ue Código_h Nombre 
Superficie 

(ha) 
4030 30302D +Halimio ocymoidis-Ericetum umbellatae+ Rivas Goday 1964 39,1 

4090 
309013 +Cytiso multiflori-Sarothamnetum eriocarpi+ Rivas Goday 1964                                                                                                                                                                                                   1.313,02 

309017 +Thymo mastichinae-Cytisetum multiflori+ Rivas-Martínez 1968                                                                                                                                                                                                   896,37 

5120 

412011 
+Cytiso oromediterranei-Echinospartetum barnadesii+ Rivas-

Martínez 1963 corr. Rivas-Martínez & al. 1987                                                                                                                                                        
613,68 

412031 
+Genisto cinerascentis-Cytisetum oromediterranei+ Rivas-

Martínez 1970 corr. Rivas-Martínez & Cantó 1987                                                                                                                                                        
321,4 

5211 421113 
+Junipero oxycedri-Quercetum rotundifoliae+ Rivas-Martínez 

1964 (enebrales de +Juniperus oxycedrus)+                                                                                                                                                           
190,87 

6432 543212 
+Adenostylo pyrenaicae-Veratretum albi+ Rivas-Martínez in 

Rivas-Martínez, T.E. Díaz, Fernández Prieto, Loidi & Penas 1984                                                                                                                                      
0,0048 

8130 713072 
+Cryptogrammo crispae-Dryopteridetum oreadis+ Rivas-Martínez 

in Rivas-Martínez & Costa 1970                                                                                                                                                                    
0,0143 

8220 722052 +Antirrhinetum gredensis+ Rivas-Martínez 1963                                                                                                                                                                                                                  0,0236 

8230* 723021 
+Agrostio truncatulae-Sedetum lusitanici+ Rivas-Martínez, 

Fernández-González & Sánchez-Mata 1986                                                                                                                                                               
0,0280 

91E0* 81E024 
+Scrophulario scorodoniae-Alnetum glutinosae+ Br.-Bl., P. Silva 

& Rozeira 1956 nom. inv.                                                                                                                                                                       
0,2678 

9230 823028 +Luzulo forsteri-Quercetum pyrenaicae+ Rivas-Martínez 1962                                                                                                                                                                                                     10,97 

9260 826030 
$Quercenion pyrenaicae$ Rivas-Martínez 1975 (bosques antiguos 

de castaños)                                                                                                                                                                                     
6,9 

92A0 82A021 +Rubo-Salicetum atrocinereae+ Rivas-Martínez 1964                                                                                                                                                                                                              1,42 
Tabla 30. Tipo de hábitats protegidos y superficies afectadas.  

Fuente: Directiva 92/43/CEE y Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

Siendo el código_ue el código del Hábitat del Anexo I de la Directiva 92/43/CEE y el 

código_h el código procedente del Documento Técnico de Interpretación Español 

(DTI). 

En cuanto a las Vías Pecuarias de Interés Especial, son aquellos tramos de cañadas, 

cordeles, descansaderos y veredas, que ofrezcan recursos para la educación, recreo y 

contacto de la población con la naturaleza. Su declaración se realiza por Decreto de la 

Junta de Castilla y León.  
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En el Decreto 36/1995, de 23 de febrero, por el que se aprueba el Plan de Ordenación de 

los Recursos Naturales de la Sierra de Gredos, además de la propuesta del Parque 

Regional de la Sierra de Gredos, se propone la declaración como Vías Pecuarias de 

Interés Especial conforme a lo dispuesto en el Art. 52 de la Ley 8/1991, de Espacios 

Naturales de la Comunidad de Castilla y León, de los tramos de vías pecuarias incluidos 

en los términos municipales abarcados por el Plan de Ordenación.  

Refiriéndose dicho decreto a: 

- La vereda del Puerto de Candeleda. 

- El cordel de Extremadura o de Ávila a Cáceres. 

- El cordel del Puerto del Pico al Barco de Ávila. 

- La Cañada Real Leonesa Occidental del Puerto del Pico. 

Estos dos últimos tramos siendo de especial interés en nuestro caso, ya que se 

encuentran dentro de varios de los términos municipales afectados en el incendio.  

Los Especímenes Vegetales de Singular Relevancia (árboles singulares), son aquellos 

elementos de la vegetación, individuales o agrupados, incluidos en el Catálogo de 

Especímenes Vegetales de Singular Relevancia aprobado por el Decreto 63/2003, de 22 

de mayo, o que se incorporen a él por su excepcional valor que los haga sobresalientes. 

Dentro del término municipal de El Arenal encontramos uno de estos árboles singulares, 

que se salvó del incendio que asoló la zona. Según el Catálogo presenta las siguientes 

características: 

 

Código del árbol: AS-AV-06 

Especie: Pinus nigra 

Nombre popular: Pino de la Centenera 

Provincia: Ávila 

Término municipal: El Arenal 

Paraje: Carro de las Campanas 

Coordenada XUTM: 325118 

Coordenada YUTM: 4463032 

Diámetro normal: 117 centímetros 

Altura: 18 metros 

 

 

 
Fotografía 1. Pino de la Centenera (15 de diciembre de 

2009). 
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3.7.8. Red Natura 2000 

Por otro lado, la política de conservación de la naturaleza de la Unión Europea viene 

regulada principalmente por dos Directivas, la Directiva 92/43/CEE, relativa a la 

conservación de los hábitats naturales y de la flora y la fauna silvestres y la Directiva 

79/409/CEE relativa a la conservación de aves silvestres, en la que se establecen las 

Zonas de Especial Protección para las Aves (ZEPA). 

La Directiva 92/43/CEE, relativa a la conservación de los hábitats naturales y de la 

flora y fauna silvestres, conocida comúnmente como Directiva Hábitats, propone la 

creación de una red ecológica europea denominada Red Natura 2000. Esta Red, cuyo 

objeto es contribuir al mantenimiento de la diversidad biológica mediante la 

conservación de hábitats y especies consideradas de interés comunitario, estará formada 

por Zonas de Especial Protección para las Aves (ZEPA), que se incorporan 

directamente a la Red Natura, y las Zonas de Especial Conservación (ZEC). 

La designación como ZEC de una zona depende de su importancia para la conservación 

de uno o varios hábitats y especies de interés comunitario, y se declaran tras un proceso 

de selección a partir de las listas de Lugares de Interés Comunitario (LIC), elaboradas 

por las Comunidades Autónomas. 

Las zonas que se integren en la Red Natura 2000 se comprometen a conservar los 

hábitats y las especies que dieron lugar a la designación, evitando su alteración o su 

deterioro y restaurando el hábitat si fuera preciso, así como a evaluar ambientalmente la 

realización de los planes y programas que pudieran alterar de forma significativa sus 

condiciones. 

 

Las Zonas de Especial Protección para las Aves (ZEPA) 

El principal objetivo de esta Directiva es la conservación y adecuada gestión de todas 

las aves que viven en estado silvestre en el territorio de la Unión Europea. Para ello 

define unas reglas generales de protección, limita tanto las especies que pueden cazarse 

como los métodos de captura, y regula su comercialización. 

En estas áreas se deben adoptar las medidas apropiadas para evitar la contaminación o el 

deterioro de los hábitats y las perturbaciones que afecten a las aves. Para poder ser 

designado un determinado lugar como ZEPA debe albergar un número mínimo de aves 

que le otorgue una importancia internacional para su conservación. 

Estos territorios se consideran en la Unión Europea áreas prioritarias a la hora de recibir 

financiación comunitaria, tanto para su conservación y restauración como para su 

gestión a través, por ejemplo, de programas LIFE, así como para beneficiarse de 

programas agroambientales, ayudas a la mejora de fincas cinegéticas o a la explotación 

sostenible de bosques de alto valor. 
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Figura 33. Zonas ZEPA en el área de estudio. 

Fuente: Elaboración propia a partir de SIGMENA. 

 

Lugares de Importancia Comunitaria (LIC)  

La actual lista de Lugares de Importancia Comunitaria en Castilla y León recoge, entre 

la región biogeográfica atlántica y la mediterránea, 120 lugares. 

La zona objeto de estudio posee una gran riqueza natural, plasmada por el hecho de que 

gran parte de los municipios afectados están integrados en la Red de Espacios Naturales 

o en la Red Natura 2000, por poseer dos de las Zonas de Especial de Especial 

Protección para las Aves (ZEPA) más extensas de Castilla y León y estar declarado 

también Lugar de interés Comunitario (LIC) (véase la Tabla 31). 

 

 

Figura 34. Zonas LIC en el área de estudio.  
Fuente: Elaboración propia a partir de SIGMENA. 
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MUNICIPIO  

ÁREA 

MUNICIPIO 

(ha) 

FIGURA 

NATURA 

2000 

NOMBRE DEL 

LUGAR 

ÁREA 

LUGAR (ha) 

SUPERFICIE 

DEL LUGAR 

EN EL 

MUNICIPIO 

(ha) 

Arenas de San 
Pedro 

19.461,74 

LIC 
Sierra de Gredos 86.397,04 4.205,65 

ZEPA 

LIC 
Valle del Tiétar 

63.354,69 10.941,13 

ZEPA 64.377,08 10.841,46 

Cuevas del Valle 1.917,14 
LIC 

Sierra de Gredos 86.397,04 1.150,54 
ZEPA 

El Arenal 2.707,79 
LIC 

Sierra de Gredos 86.397,04 2.632,00 
ZEPA 

El Hornillo 2.421,98 
LIC 

Sierra de Gredos 86.397,04 2.421,96 
ZEPA 

Mombeltrán 4.991,06 

LIC 
Sierra de Gredos 86.397,04 402,62 

ZEPA 

LIC 
Valle del Tiétar 

63.354,69 3.150,98 

ZEPA 64.377,08 3.146,88 

Navarredonda de 
Gredos 

7.881,22 
LIC 

Sierra de Gredos 86.397,04 2.777,69 
ZEPA 

San Martín del 
Pimpollar 

4.564,36 

LIC 
Riberas del Río 
Alberche y 
afluentes 

651,02 42,66 

LIC 
Sierra de Gredos 86.397,04 1.538,00 

ZEPA 

Santa Cruz del 
Valle 

2.962,00 

LIC 

Valle del Tiétar 

63.354,69 2.841,07 

ZEPA 64.377,08 2.848,22 

Villarejo del Valle 4.159,08 
LIC 

Sierra de Gredos 
86.397,84 3.563,58 

ZEPA 86.397,04 3.563,58 

Tabla 31. Municipios afectados por el incendio dentro de la Red Natura 2000. 

Las superficies afectadas por términos municipales y la representación de éstos en la 

Red Natural 2000 se recogen en la Tabla 32. 

NOMBRE 
Sup. Total del 

Municipio  

Superficie 

quemada por 

municipio 

% Municipio 

quemado 

% del total del 

incendio 

% de 

Municipio en 

Red Natura 

2000 

El Arenal 2.707,79 393,47 14,53% 9,34% 97% 

Arenas de San 
Pedro 

19.461,74 439,85 2,26% 10,44% 78% 

Cuevas del 
Valle 

1.917,14 1.480,59 77,23% 35,15% 60% 

El Hornillo 2.421,99 7,33 0,30% 0,17% 100% 

Mombeltrán 3.817.13 1.118,41 29,30% 26,55% 71% 

Navarredonda 
de Gredos 

7.881,22 223,44 2,84% 5,31% 35% 

San Martín del 
Pimpollar 

4.564,36 548,07 12,01% 13,01% 35% 

Villarejo del 
Valle 

4.159,08 0,58 0,01% 0,01% 86% 

Total 46.930,46 4.211,74 8,97% 100,00%  

Tabla 32. Distribución de la superficie quemada por municipios.  
Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 
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Por tanto, podemos observar que nos encontramos ubicados en un territorio en el que 

coexisten distintas figuras de protección: Parque Regional, Z.E.P.A. (ES4110002) y 

L.I.C. (ES4110002) ñSierra de Gredosò, posee Zonas y Especímenes Naturales de 

Interés Especial, además de pertenecer a la Reserva Nacional de Caza, como veremos 

más adelante. 

 Superficie (ha) 

Total distintas figuras 2.762,82 

ZEPA, LIC y REN 2.762,82 
Tabla 33. Superficie afectada por el incendio con alguna figura de protección. 

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

3.7.9. Otras figuras de protección: 

Posee también un alto valor ecológico, de hecho se ha declarado esta zona, dentro de los 

planes de recuperación de especies protegidas, como Zona de Importancia de la Cigüeña 

Negra (ZICN). 

 Superficie afectada de planes 
de recuperación (ha) 

TOTAL 877,79 

ZICN 877,79 
Tabla 34. Superficie afectada de planes de recuperación. 
Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila.
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4. CARACTERÍSTICAS DEL INCENDIO DE ARENAS DE SAN 

PEDRO. 

Según el informe del Área de Defensa contra Incendios Forestales (ADCIF), del 

Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, fue el mayor incendio forestal 

de Castilla y León en el año 2009. 

Las características de dicho incendio se resumen de la siguiente manera: 

 

Fecha de inicio: 28 de julio de 2009 

Fecha finalización: 31 de julio de 2009 

Provincia de inicio: Ávila 

Término Municipal de Origen: Arenas de San Pedro 

1.3. CAUSA DEL INCENDIO  

Según el citado informe se determinó que el incendio fue intencionado. Siendo 

determinada dicha causa como cierta, es decir, que tras la investigación realizada para 

determinar el origen del siniestro, se llegó a una determinación precisa de dicha causa. 

La investigación fue llevada a cabo por la Brigada de Investigación de Incendios 

Forestales (BIIF), que se personó el mismo día de inicio del incendio, 28 de julio de  

2009, en el lugar en el que se habían detectado los focos, aunque debido a la dificultad 

de acceso y las labores de extinción del incendio, hicieron falta varios días de 

investigación.  

El análisis de la información recopilada, las características particulares del incendio y el 

cuadro de indicadores hallado permitieron afirmar con claridad que el origen del 

incendio fue de carácter intencionado, descartando técnicamente el resto de posibles 

causas, natural, negligencia o accidente, por no coincidir ninguna de ellas en el cuadro 

típico de características de cada uno de estos incendios.  

No se localizó al causante del mismo, pero la situación de los focos al inicio del 

incendio hace sospechar que existía una clara motivación de hacer daño al monte dada 

la falta de accesibilidad y la cantidad de combustible que se encontraba en la zona de 

inicio. 

1.4. METEOROLOGÍA DEL DÍA DE INCENDIO  

El invierno anterior había sido especialmente seco y la primavera también, de manera 

que se había caracterizado, además de por la ausencia de precipitaciones, por unas 

temperaturas demasiado cálidas para la época del año en el conjunto de la Comunidad 

Autónoma de Castilla y León.  

Las condiciones meteorológicas existentes el día de incendio eran totalmente 

desfavorables, concretamente una temperatura superior casi a los 35 ºC, una humedad 
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relativa inferior al 30% y vientos con una fuerza entre diez y veinte kilómetros 

por hora, con dirección SW. Condiciones que hicieron que el incendio 

alcanzará desde su inicio una rápida velocidad de propagación. 

1.5. INFRAESTRUCTURAS DE DEFENSA1 

Los medios humanos y materiales que componen el operativo son Técnicos, Agentes 

Medioambientales, Celadores, cuadrillas terrestres, cuadrillas helitransportadas, medios 

aéreos, camiones autobomba, puestos de vigilancia y retenes de maquinaria, todos ellos 

coordinados desde el Centro Provincial de Mando (C.P.M. de Ávila) en el que se 

encuentran los técnicos de guardia y del que dependen todos los medios de la provincia. 

A su vez todos los C.P.M de la comunidad están coordinados por el Centro Autonómico 

de Mando (C.A.M.). 

 
Figura 35. Esquema INFOCAL. 

El Operativo combina prevención y extinción, siendo las mismas personas las que 

ejecuten ambas tareas: 

- Técnicos y Agentes Medioambientales: Personal propio de la Junta de Castilla y 

León. Compatibilizan sus labores durante todo el año en prevención y gestión 

forestal, con las guardias de incendios durante la época de peligro alto y las 

situaciones puntuales de riesgo. 

 

- Cuadrillas de Selvicultura. Personal contratado a través de empresas. 

Compatibilizan las labores silvícolas con su labor de extinción durante todo el 

año.  

 

- Cuadrillas helitransportadas. Personal contratado a través de empresas. Durante 

los meses de época de peligro alto están de retén en las bases, con 3 turnos por 

base, y su única misión es la extinción. El resto del año realizan labores 

preventivas como quemas controladas y una selvicultura preventiva de incendios 

forestales. 

                                                             
1 Fuente especificada no válida. 
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- Maquinaria pesada (Bulldozer). Se contratan equipos de 2 máquinas por año, 

una está de retén durante toda la época de peligro alto y la otra realizando 

cortafuegos (mantenimiento y apertura para completar red provincial). De esta 

forma se mantienen todos los cortafuegos cada 4 años aproximadamente y 

permite disponer de un segundo retén si la situación lo requiere. 

 

Estos medios se complementan con los destinados exclusivamente a la vigilancia y 

extinción: torres de vigilancia, helicópteros y aviones y autobombas, propias y en 

convenio con Diputaciones y Ayuntamientos. 

Entre estos medios, el operativo dispone también, de una importante flota de camiones, 

un total de 37, no sólo por los propios de la Junta de Castilla y León sino por los 

convenios que se realizan en materia de extinción de incendios entre la Junta y La 

Diputación de Ávila, Ayuntamientos y Mancomunidades.  

En la provincia hay cuatro bases de Helicópteros: tres gestionados por la Junta de 

Castilla y León: base de Cebreros (1988, pero desde 1995 situación actual), base de 

Piedralaves (2002) y Base de Barco de Ávila (2004), y una base gestionada por el 

Ministerio de Medio ambiente, y Medio Rural y Marino, base del Puerto El Pico (BRIF 

B). Además de estas cuatro bases, tiene despacho automático la Base de Coca (JCYL-

Segovia) y despacho semiautomático de la Base de la Iglesuela (Toledo) del MARM, 

que cuenta con una BRIF A con dos helicópteros para su transporte y actuación. 

Los modelos de helicópteros de las bases son As-350-B3 por sus características de 

potencia, adaptadas a la orografía y temperaturas de la zona a cubrir. Estos medios están 

equipados con helibalde de una capacidad máxima de 1.000 litros de agua y en los que 

van incorporados un powerfill y un sistema sacksafoem. 

El powerfill consiste en una bomba de succión cuya principal ventaja consiste en el 

llenado del helibalde en unos 30 segundos sin la necesidad de introducir el helibalde 

totalmente dentro del agua. Asimismo solo es necesario para realizar la carga completa 

de unos 20 cm. de profundidad. 

El sacksafoem es un sistema de inyección de espuma controlado por el piloto mediante 

un sistema de suministro con el que puede regular la concentración de espuma y 

accionar siempre que se requiera, pudiendo intercalar descargas de agua y espuma, en 

función de las instrucciones del director de extinción. 

La investigación de causas está formada por un Técnico BIIF que formaliza y coordina 

la investigación realizada por los agentes medioambientales y la Guardia Civil, 

SEPRONA, con el fin de investigar el 100% de los incendios dando un causa cierta de 

los mismos.  
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En cuanto a las líneas de actuación en prevención, destacan las quemas prescritas, 

programas de actuaciones silvopastorales, tratamientos selvícolas y el plan 42, basado 

en la educación ambiental. 

Resaltar las quemas prescritas, cuya gestión comenzó en el 2004, y que además de 

buscar la conciliación entre los diferentes colectivos que vienen reclamándolas desde 

hace años, combina la regeneración de pastos con la ampliación de áreas cortafuegos, 

futuras repoblaciones, pastos para la cabra montés y rotura de la continuidad de grandes 

extensiones de matorral. Asimismo refuerzan el comportamiento y manejo del fuego 

para el personal que las ejecuta y, lo más importante, evitan los fuegos descontrolados, 

de efectos muy dañinos para el monte. 

1.6. DESCRIPCIÓN DEL DESARROLLO DEL INCENDIO
2 

El 28 de julio de 2009, a las 13:21, la torre de La Sillita informó de que ve humo en el 

monte de Arenas de San Pedro, próximo al convento de San Pedro de Alcántara. 

Inmediatamente, desde el centro provincial de mando (CPM) se comenzaron a enviar 

medios, de forma que en la primera media hora desde la detección se habían enviado 

seis helicópteros, cuatro aviones anfibios, tres aeronaves de coordinación, nueve retenes 

de tierra, cinco cuadrillas helitransportadas, nueve autobombas, varios agentes 

medioambientales, el técnico de la brigada de investigación y dos técnicos de guardia 

del servicio territorial.  

El incendio se inició, en principio, con un solo foco, haciendo que todos los medios se 

movilizaron hacia esa zona, pero aproximadamente, dieciocho minutos después se hace 

visible un segundo foco, a 500 metros del primero, en una finca particular, con gran 

cantidad de combustible y sin acceso directo por carretera o pista desde el primer foco 

al segundo. Las condiciones meteorológicas y la zona hacen que los dos focos 

evolucionen rápidamente, llegando a juntarse en un incendio con una alta velocidad de 

propagación.  

A partir de esta situación, se diferencian dos sectores: el flanco izquierdo u oeste, y el 

flanco derecho o este, más una cabeza que avanzaba rápidamente en dirección 

nornoreste y la cola del incendio al sur. El incendio alcanzó desde su inicio una rápida 

velocidad de propagación, derivada de las desfavorables condiciones meteorológicas 

existentes, la elevada pendiente, y la presencia de especies vegetales inflamables. 

En un primer momento, los esfuerzos de extinción se centraron en minimizar los riesgos 

para las personas y bienes, priorizando la protección de las zonas urbanas: en primer 

lugar, la zona de Las Majadas, y según avanzaba el incendio, se priorizó también la 

actuación en las urbanizaciones de La Parra y, posteriormente, en Mombeltrán y Cuevas 

del Valle. Se declaró Nivel 1 de Infocal y más tarde Nivel 2, siendo necesaria la 

participación de la Unidad Militar de Emergencias (UME).  

                                                             
2 Información extraída de la sesión celebrada por la Comisión de Medio Ambiente y Desarrollo 

Sostenible, del 14 de diciembre de 2009 en las Cortes de Castilla y León, Valladolid. 
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En torno a las 17:30 horas, el centro provincial de mando de Ávila recibió la noticia de 

la Guardia Civil de que un hombre había fallecido al ser alcanzado por el fuego su 

vivienda, situada fuera del casco urbano, en el término municipal de Arenas de San 

Pedro.  

Aproximadamente, tres horas después de iniciarse el incendio, se estimaba ya que la 

superficie afectada era superior a las 300 hectáreas. 

Se estableció una sectorización del perímetro, definiéndose cinco sectores, donde la 

estrategia de extinción consistió en actuar en ataque directo con las cuadrillas y 

autobombas en la cola y en los flancos, estabilizando el perímetro del incendio, y 

realizar un ataque directo a la cabeza por medio de un contrafuego para frenar la 

dirección del avance prioritario, y así cortar también el avance principal, evitando que el 

fuego saltase la carretera nacional y siguiese avanzando en dirección noreste.  

Al atardecer, la superficie afectada era de 1.600 hectáreas y la distancia recorrida por la 

cabeza del incendio desde el lugar del inicio era de unos 7,5 kilómetros, estimándose, en 

ese momento, una anchura del mismo de unos 4 kilómetros.  

Se optó para la realización del contrafuego por apoyarse en un cortafuego situado en el 

monte de utilidad p¼blica nÜ 134, ñOrzadueroò. Se desplazaron a dicha zona cuatro 

bulldozer, para ampliar la anchura del cortafuego, y medios técnicos terrestres, 

autobombas y retenes, necesarios para la ejecución del contrafuego, que se inició al 

amanecer del día 29 de julio de 2009.  

Se dio un total de 6 kilómetros de contrafuego, donde el punto de anclaje inicial era el 

alto del Puerto del Pico y se terminó en la finca particular de El Helecho, en el término 

de Navarredonda de Gredos, quedando entre El Arenal y Navarredonda el flanco activo.  

A las 8:00 horas, la Guardia Civil comunicó al puesto de mando avanzado del incendio 

que un trabajador de la empresa Tragsa, perteneciente al operativo de extinción de la 

Comunidad de Madrid, había fallecido accidentalmente durante las labores de extinción. 

Durante ese día, a su vez, se actúo en los focos activos de la zona sur, La Parra, Arenas 

de San Pedro. El flanco derecho limitaba con la carretera N-502 y el flanco izquierdo en 

el término de El Arenal. Al finalizar la tarde, la zona más complicada se encontraba en 

la cabeza noroeste, término de Navarredonda.  

Durante la noche, y con el aumento del viento del noroeste, que comenzó a soplar a 

partir de la una de la mañana con carácter importante, racheado, entre 20 y 40 

kilómetros por hora, provocó, a su vez, el avance de la zona noroeste, hacia el término 

de El Arenal y la reavivación en el flanco izquierdo, en la parte alta de Cuevas, 

dirigiéndose a la N-502. La distribución de los medios se concentró en esos dos puntos. 

El flanco izquierdo quedó prácticamente controlado y la cabeza noroeste, flanco 

derecho activo, pero sin avance, al cese del viento, alrededor de las 3 de la mañana.  
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En dichas zonas se distribuyeron los medios terrestres, se iniciaron los trabajos de 

tendido de mangueras y se organizó el ataque directo, para posteriormente iniciarse, ya 

con luz, el apoyo con medios aéreos.  

La extinción del día 30 de julio fue ejecutada con la distribución de los medios aéreos y 

terrestres, principalmente en la zona noroeste, en El Arenal, y en la zona noreste, Puerto 

del Pico, quedando ambos focos estables a lo largo del día.  

En la zona noroeste, la más complicada, trabajaron el mayor número de los medios 

terrestres, realizando ataque directo con apoyo de tendido de mangueras y con los 

medios en la parte más alta de la sierra. 

En el flanco derecho se trabajó también en ataque directo, con apoyo de autobombas y 

medios aéreos, quedando rematado mediante una línea de defensa. A partir del control 

de ambas zonas, el incendio se encontraba estable, pero con diversos puntos calientes. 

El día 30 de julio de 2009, a las 9:25 horas, se baja de Nivel 2 a Nivel 1. A partir del día 

31 de julio, los medios aéreos fueron disminuyendo en número y estuvieron trabajando 

hasta el día 2 de agosto inclusive, en tareas de refresco y control de focos calientes o 

pequeñas reproducciones.  

El día 3 de agosto de 2009, a las 9:30 horas, se baja de Nivel 1 a Nivel 0 y se da el 

incendio por controlado. Los medios terrestres también disminuyeron en número, 

aunque siguieron trabajando en tareas de vigilancia hasta el 25 de agosto, a las 19:00 

horas, cuando se da como extinguido, estando siempre, permanentemente, un agente 

ambiental, una motobomba y una cuadrilla terrestre.  

1.7. RESUMEN DE LOS ELEMENTOS QUE INTERVINIERON EN LA 

EXTINCIÓN  

 

- Personal: 832 

- Aeronaves: 44 

- Medios terrestres pesados (autobombas, bulldozers, tractores agrícolas, etc.): 85 

Los medios destinados a la extinción del incendio en los días principales se resumen en 

la Tabla 35: 

Día Número de medios aéreos Número de personas 

28 de julio de 2009 28 416 

29 de julio de 2009 39 1271 

30 de julio de 2009 37 870 

31 de julio de 2009 7 281 

1 de agosto de 2009 3 175 

2 de agosto de 2009 3 141 

Tabla 35. Resumen de medios destinados a la extinción del incendio. 
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A partir del dos de agosto, los medios que se dejaron hasta la extinción total fueron 

todos medios terrestres, cuadrillas y motobombas correspondientes a la provincia de 

Ávila y a los refuerzos desde otras provincias, enviados por el Centro Autonómico de 

Mando.  
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5. BIENES Y SERVICIOS AFECTADOS POR EL INCENDIO  

Se han identificado dichos bienes y servicios según los definidos por el proyecto VANE 

(Valoración de los Activos Naturales de España), para nuestra zona en concreto. 

Bienes y servicios considerados Código_VANE 

Producción de alimentos y 

materias primas 

Producción de madera p_1_p 

Producción de leña p_2_p 

Producción de hongos p_5_p 

Producción agraria p_6_p 

Producción ganadera forestal p_7_p 

Provisión de agua 

Provisión de agua para uso agrícola a_1_p 

Provisión de agua para uso industrial a_2_p 

Provisión de agua para uso 

doméstico 
a_3_p 

Provisión de agua para uso 

energético 
a_4_p 

Servicios recreativos Servicio recreativo en el interior r_3_p 

Caza y pesca deportiva 

Caza menor cz_1_p 

Caza mayor cz_2_p 

Pesca en aguas continentales cz_3_p 

Control de la erosión Control de la erosión e_1_p 

Tratamiento de vertidos 
Tratamiento de vertidos en agua 

continental 
v_1_p 

Captura de carbono 

Captura de carbono por el arbolado c_1_p 

Captura de carbono por el matorral c_2_p 

Captura de carbono en suelo 

agrícola 
c_3_p 

Conservación de la diversidad 

biológica 

Conservación de la diversidad 

biológica 
b_1_p 

 

1.8.Producción de alimentos y materias primas 

 

1.8.1. Producción de madera 

El sistema de adjudicación de la madera es por subasta de la madera en pie. La 

adjudicación se realiza anualmente mediante subasta de lotes independientes por parte 

de los Ayuntamiento, resultando, en general la venta bastante favorable pues la madera 

es de buena calidad en la mayoría de los lotes. 

Constituye la principal producción de los montes de la zona, ya que es la que más 

beneficio económico proporciona hoy en día.  

1.8.2. Producción de leñas 

El aprovechamiento de leñas tiene carácter vecinal, de uso gratuito, casi extinguido por 

falta de interés entre los residentes y la disminución de la demanda de leña, influenciada 

por la instalación de calefacciones de gasóleo y cocinas eléctricas o de butano en las 

casas de los pueblos. Se ha venido ejerciendo tal costumbre ininterrumpidamente desde 

tiempos remotos, razones que inclinan a los proyectos de ordenación a mantener tal 

situación ya que con su ejercicio controlado no han de producirse perjuicios al monte, 
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sino todo lo contrario, beneficios para el estado forestal del monte al extraerse los 

despojos de las cortas eliminando así combustible en caso de incendios y posibles focos 

de plagas. En la actualidad, los vecinos recogen la leña que queda próxima a la pista y el 

resto permanece en el monte. 

1.8.3. Producción de hongos 

El territorio forestal de Castilla y León presenta una gran aptitud para la producción y el 

aprovechamiento de hongos silvestres comestibles, entre los que se encuentran los más 

cotizados en el mercado mundial. La recolección de setas implica al 54% de la 

población rural de Castilla y León. Se estima una capacidad para recolectar y 

comercializar 17.543 toneladas de setas anuales en la región, lo que supone una 

generación potencial de rentas directas a los recolectores de 65 millones de euros al año. 

Existen 36 empresas en la región que transforman y comercializan hongos silvestres 

comestible. El 52% de los restaurantes del medio rural de Castilla y León incluyen setas 

silvestres en sus cartas y el 54% de los alojamientos del ámbito rural de la región tienen  

clientes micoturistas procedentes principalmente de País Vasco, Cataluña, Madrid, 

Comunidad Valenciana, Aragón y Navarra (Martínez Peña, y otros, 2007). 

El uso micológico, ligado al uso recreativo es muy importante en la comarca. La 

afluencia de gente de otros lugares limítrofes, principalmente de Madrid, pueden ejercer 

una fuerte presión sobre el medio. 

Este aprovechamiento es de carácter libre, considerándose como un uso plenamente 

social, siempre y cuando se controle que la recogida se haga de forma adecuada para 

evitar daños al suelo, vuelo, regeneración de especies forestales y a la futura producción 

de hongos. Está regulado por el Decreto 130/1999, de 17 de junio, por el cual se 

regulan las producciones micológicas en los montes de la Comunidad de Castilla y 

León; si bien, el aprovechamiento de hongos comestibles es de difícil cuantificación en 

lo referente a producciones esperables, dada la dependencia de la producción con 

factores meteorológicos y así como la imposibilidad de control y la dificultad que 

entraña cuantificarlo con un mínimo de rigor. Las especies principalmente recogidas son 

los boletos (Boletus edulis y Boletus pinicola) y el níscalo (Lactarius deliciosus). Todas 

estas especies tienen un importante interés culinario y económico. 

Gran parte de los hongos superiores que caracterizan el paisaje forman micorrizas con la 

vegetación; por tanto, la distribución de estos hongos micorrizógenos va a estar 

relacionada con la distribución de los ecosistemas forestales que constituyen sus 

hábitats. Sin embargo, esta íntima relación no suele ser exclusiva con una única especie 

vegetal (aunque en ocasiones sí), pues existen numerosas especies de hongos cuyo 

marcado carácter ubiquista permite localizarlos indistintamente en diferentes 

comunidades vegetales, como por ejemplo: Boletus edulis, Boletus pinophilus, Amanita 

rubescens, Lepista nuda o Macrolepiota procera, por citar algunos, que encontramos 

tanto bajo coníferas como bajo frondosas (Aramendi Sánchez, 2009). 
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Las características edafológicas también ejercen una gran influencia en determinados 

hongos exigentes en suelos con reacción básica o con presencia del ión Ca++, siendo 

por tanto su presencia escasa o nula en la provincia de Ávila, ya que los suelos están 

caracterizados por la presencia de batolitos graníticos, confiriendo así una reacción 

ácida o neutra al suelo. Pero existen algunos afloramientos calizos que, si bien no dan 

una reacción básica al suelo, tienen pH neutro y presencia del ión Ca++, lo que 

posibilita la aparición de algunas especies calcícolas como Boletus pulchrotinctus, 

Boletus comptus, Lactarius mediterranensis o Inocybe bongardii entre otros (Aramendi 

Sánchez, 2009). 

Por tanto, una vez que hemos analizado el paisaje forestal de nuestra zona de estudio 

podemos conocer las diferentes especies de hongos que se pueden encontrar. Para ello 

haremos una distinción de las comunidades vegetales presentes: Pinares, melojares, 

castañares, vegetación de ribera, matorrales y praderas, pastizales y eriales. 

V Pinares 

Como ya comentamos en el apartado de vegetación, están representados en nuestra zona 

de estudio por las siguientes especies: pino silvestre (Pinus sylvestris L.), pino negral 

(Pinus pinaster Ait.)  y el pino Cascalbo o Laricio (Pinus nigra subsp. salzmannii Dunal 

Franco). El resto de los pinos españoles tiene muy escasa representación. 

En este hábitat típicamente forestal viven un gran número de hongos; muchos de ellos 

forman micorrizas y otros viven saprofitando sus restos vegetales. 

Muchas especies se pueden localizar bajo cualquier especie de pino, aunque algunos 

hongos muestran cierta predilección por determinadas especies, como es el caso de 

Lactarius vinosus que prefiere asociarse a pinos negrales o piñoneros, en detrimento de 

los silvestres. 

Algunos de los géneros más importantes que podemos observar son: Albatrellus, 

Amanita, Armillaria, Auriscalpium, Boletopsis, Boletus, Baeospora, Chroogomphus, 

Claviceps, Clitocybe, Collybia, Cystoderma, Cortinarius, Exidia, Galerina, Geastrum, 

Gymnopus, Gyromitra, Hebeloma, Helvella, Hypholoma, Hygrophorus, 

Hygrophoropsis, Inocybe, Laccaria, Lactarius, Leucocortinarius, Lycoperdon, Mycena, 

Morchella, Phaeolus, Phellinus, Pholiota, Pluteus, Porphyrellus, Rhizopogon, Russula, 

Sarcodon, Sparassis, Suillus, Tapinella, Trichaptum, Tricholoma, Tricholomopsis, etc. 

V Melojares 

Forman bosques constituidos fundamentalmente por el roble Melojo o Rebollo 

(Quercus pyrenaica Willd). En función de la asociación fitosociológica y del piso 

bioclimático, son más o menos ricos en especies fúngicas. 

Los hongos más representativos pertenecen a los siguientes géneros: Agaricus, Amanita, 

Armillaria, Boletus, Cantharellus, Clavariadelphus, Entoloma, Clitocybe, Collybia, 
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Cortinarius, Hebeloma, Hygrophorus, Inocybe, Laccaria, Lactarius, Lepiota, 

Macrolepiota, Mycena, Pholiota, Ramaria, Tremella, Russula, Tricholoma, etc. 

V Castañares 

Son bosques representados en nuestra provincia por castañares de fruto injertados y 

montes bajos de castaño regoldo para madera. La especie protagonista es Castanea 

sativa Mill.  

Estos bosques están pasando hoy en día por malos momentos, debido a la presencia de 

ñla tinta del casta¶oò (Phytophthora cinnamomi Rands) hongo de raíz, que incide 

exclusivamente sobre el castaño, ocasionando paulatinamente la seca de sus ramas hasta 

producirle la muerte. 

Estos bosques son muy ricos en hongos, sobre todo micorrízicos y otros patógenos. 

Algunos de los que podemos observar pertenecen a estos géneros: Amanita, Armillaria, 

Aureoboletus, Boletus Cantharellus, Entoloma, Clitocybe, Collybia, Clitopilus, 

Fistulina, Gymnopus, Grifola, Helvella, Hypholoma, Cortinarius, Hebeloma, Inocybe, 

Laccaria, Lactarius, Lepiota, Macrolepiota, Mycena, Oudemansiella, Peziza, 

Pisolithus, Psathyrella, Rutstroemia, Scleroderma, Pholiota, Tremella, Russula, 

Tricholoma, Laetiporus, etc. 

V Vegetación de Ribera 

Está constituida principalmente por alisedas (Alnus glutinosa L.), alamedas (Populus 

alba L., Populus nigra L., Populus tremula L., etc.), fresnedas (Fraxinus angustifolia 

Vahl.) y saucedas (Salix atrocinerea Brot, Salix salviifolia L., Salix alba L., Salix 

caprea L., etc.) que encontramos en las orillas de multitud de cursos de agua. 

Muchas especies de hongos forman micorrizas y algunos son exclusivos como Paxillus 

filamentosus, que solo convive con el Aliso. La división Ascomycota tiene gran 

presencia en estos hábitats húmedos, con géneros como Disciotis, Helvella, Mitrula, 

Morchella,Verpa, etc. 

V Matorrales 

Piornales (Cytisus sp., Genista sp., Echinospartum sp., etc.), retamares (Retama 

sphaerocarpa L.), jarales (Cistus sp.), tomillares (Lavandula sp., Thimus sp.), etc., son 

algunas de las formaciones de matorral típicas del paisaje. Están muy relacionadas con 

la actividad pastoril y los hongos que podemos ver pertenecen a géneros como Amanita, 

Clitocybe, Collybia, Cortinarius, Hebeloma, Inocybe, Laccaria, Lactarius, Leccinum, 

Lepiota, etc. Al igual que ocurre con los bosques, también encontramos especies que 

forman micorrizas exclusivas con ellos, como Lactarius cistophilus y Amanita 

cistetorum, entre otros. 
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V Praderas, pastizales y eriales 

Ávila tiene una buena representación de estos ecosistemas debido a la larga y extensa 

tradición ganadera que los ha mantenido desprovistos de vegetación arbórea, arbustiva o 

de matorral. 

En función de la serie de vegetación potencial correspondiente, aparecen diferentes 

comunidades pascícolas, como los cerrillares, los berceales, los prados de diente, etc. 

Los hongos pratícolas más característicos pertenecen a los siguientes géneros: Agaricus, 

Agrocybe, Amanita, Bovista, Calocybe, Calvatia, Clitocybe, Coprinus, Endoptychum, 

Hygrocybe, Lepista, Leucopaxillus, Marasmius, Panaeolus, Psilocybe, Stropharia, 

Terfezia, Volvariella, etc. 

Estas praderas, pastizales y eriales son pastoreadas por el ganado y, por tanto, 

mantienen una buena presencia de excrementos sobre los que localizaremos una gran 

variedad de hongos coprófilos. 

1.8.4. Producción agraria 

La agricultura está en decaimiento, sólo hace falta ver la poca superficie que se dedica a 

este sector. La mayor parte de las explotaciones son de carácter familiar (frutales, 

olivares, cereal, viñedos y pequeños huertos fundamentalmente), siendo muy escaso el 

volumen que se dedica a la comercialización posterior. Se trata de una agricultura de 

consumo propio, salvo en lo que respecta al olivo y árboles frutales. 

El aprovechamiento de cultivos agrícolas de los montes de utilidad pública se adjudica 

de forma directa al ayuntamiento. Los cultivos agrícolas engloban sobre todo la 

recogida de castaña. El aprovechamiento de cultivos agrícolas de tipo vecinal y 

tradicional, viene realizándose desde tiempos inmemoriales en los denominados 

ñrozosò. El inter®s es cada vez menor con lo que la superficie cultivada es bastante 

reducida, siendo la mayor parte castañares. 

En la zona de estudio la superficie agrícola está representada por terrenos situados en 

los términos municipales de El Arenal, Arenas de San Pedro, Mombeltrán y Cuevas del 

Valle, todos ellos sobre la vertiente sur del macizo de Gredos, ocupando una superficie 

de 235 hectáreas. Esta superficie se caracteriza por hallarse dentro de la masa forestal 

que fue objeto del incendio. 

Los daños directos producidos por el incendio en la superficie agrícola (árboles 

afectados de forma irreversible) fueron un total de 8.201 árboles (cerezos, castaños, 

frutales y olivos) y 2.270 cepas de vid (Servicio Territorial de Agricultura y Ganadería 

de Ávila). 
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1.8.5. Producción ganadera forestal 

El despoblamiento y un cambio de situación en cuanto a la falta de dependencia de los 

recursos forestales han motivado una notable reducción de la presión ganadera sobre los 

montes, con abandono de vastas extensiones que han podido dedicarse a otros fines 

como la repoblación forestal. La reducción de la cabaña pastante en los montes y la 

degradación del manejo por pérdida de pastores y tradiciones han conducido al 

embastecimiento y matorralización de los pastaderos, a la multiplicación del 

combustible en los montes y a la proliferación y agravamiento del problema de los 

incendios forestales. Con el despoblamiento, el envejecimiento y la falta de iniciativa 

empresarial, la cabaña ganadera ha caído sin duda por debajo del nivel que los recursos 

naturales actuales permitirían mantener (Plan Forestal de Castilla y León, 2002). 

A pesar de la disminución del sector ganadero en la zona, hoy en día existen todavía 

varios pastores y pequeños ganaderos en los pueblos que desarrollan su trabajo. La 

actividad ganadera ha pasado de ser un complemento indispensable de todas las familias 

rurales a ser la actividad principal de un número reducido de explotaciones que, eso sí, 

siguen siendo mayoritariamente familiares. 

El aprovechamiento de pastos, al ser éstos de escasa calidad, evoluciona de acuerdo con 

los cambios sociales y económicos que tienen lugar en la ganadería local y la propia 

demanda que genera. Fijar el cupo de ganado que podría tener cabida en los montes es 

difícil de calcular, dado que los pastos disponibles cambian considerablemente de año 

en año, tanto en superficie como en calidad y cantidad.  

En el caso de los montes de utilidad pública de la zona los aprovechamientos de pastos 

son adjudicados directamente a los Ayuntamientos previa tasación por el Servicio 

Territorial de Medio Ambiente, a través de los Pliegos anuales de aprovechamiento. Los 

permisos para pastar suelen ser durante todo el año en los montes, aunque en la práctica 

solo se hace desde mediados de abril hasta finales de octubre, debido al frío y largo 

invierno de la zona, vedándose las zonas en regeneración y las zonas quemadas. 

Aquellos montes que se encuentran dentro del Parque Regional de la Sierra de Gredos, 

tienen en consideración a la hora de llevar a cabo los aprovechamiento de pastos, lo 

dispuesto en el art.28 sobre Aprovechamientos ganaderos, de la Ley 3/1996, de 20 de 

junio, de declaración de Parque Regional de la Sierra de Gredos. 

La clase de ganado que pasta los montes de esta zona es principalmente vacuno, 

caprino, ovino y ganado mayor. Normalmente, las cargas ganaderas que han sostenido 

los montes tradicionalmente se consideran admisibles para la capacidad de los montes. 

Este factor no origina problema alguno ni de regeneración, ni de espesuras abiertas, al 

tener una carga ganadera inferior a la que podría soportar el monte, lo que provoca que 

en algunas partes del monte el matorral sea muy abundante al no tener un ganado que lo 

controle. Además, en los últimos años el número de cabezas de ganado cabrío ha 

disminuido en más de la mitad y ha sido sustituido por ganado ovino, por lo que se 

prevé que el número de cabezas ganaderas tenderá a la baja. 
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Además los aprovechamientos anteriores, se ha realizado el aprovechamiento de miel o 

de colmenas, generando una renta importante y una variabilidad de usos apreciable para 

los montes. Se tramitan conforme se solicitan por los particulares a los Ayuntamientos. 

En general no se realizan todos los años pero sí con cierta frecuencia. Este tipo de 

aprovechamiento se adjudica por subasta.  

Por poner un ejemplo, en el monte de U.P. de Ávila nº 16, perteneciente al 

Ayuntamiento de Mombeltrán, la valoración que se dio del aprovechamiento apícola en 

2006 fue de 540 euros. 

Año Carga actual Importe  Valor unitario  

2006 200 colmenas 540,00 ú 2,70 ú 
Tabla 36. Valoración del aprovechamiento apícola en 2006 en el MUP nº 16 de Ávila.  
Fuente: Proyecto de 4Û Revisi·n de Ordenaci·n del M.U.P. nÜ 16, denominado ñPinarò. 

Son muchos los beneficios que desde el punto de vista de la prevención y extinción 

puede aportar la actividad ganadera, como es la presencia y mantenimiento de pistas y 

caminos de acceso a las zonas de pastoreo para complementaciones, controles 

sanitarios, control de la cabaña, etc., que facilitan el acceso y el pronto ataque en caso 

de incendio forestal. 

También favorece la creación y mantenimiento de discontinuidades espaciales 

horizontales, estructura teselar, y verticales, control del sotobosque, característica 

esencial de los montes modelados por los aprovechamientos silvopastorales. 

La existencia de abrevaderos y fuentes necesarias para la puesta en producción 

pascícola de los terrenos forestales resultan útiles también como infraestructura de 

defensa contra incendios. 

Otra manifestación de la importancia de la actividad pastoral en el mantenimiento de un 

valiosísimo banco de recursos genéticos, es su contribución a la conservación de las 

razas ganaderas autóctonas; razas seleccionadas durante siglos por las culturas 

ganaderas para producir de forma eficiente y casi autónoma en las difíciles condiciones 

de nuestros montes. El previsible incremento en la demanda de la calidad de los 

productos ganaderos y la importancia creciente de su actividad para conservar los 

paisajes y sistemas silvopastorales tradicionales permite augurar un valor cada vez 

mayor de nuestras razas ganaderas autóctonas. (San Miguel, 2001) 

La Comunidad Autónoma de Castilla y León cuenta con un importante muestrario de 

razas autóctonas, de las cuales, según el Real Decreto 1682/1997, de 7 de noviembre, 

por el que se actualiza el Catalogo Oficial de Razas de Ganado de España, nueve están 

catalogadas de protección especial o en peligro de extinción. 

Entre las especies autóctonas de Castilla y León podemos encontrar la vaca Avileña-

negra ibérica, raza caminante trashumante y trasterminante, de aptitud cárnica, propia de 

las provincias de Ávila, Segovia y el norte de Cáceres.  
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Con respecto a la producción ganadera los daños producidos por el incendio se resumen 

en una explotación de ganado caprino en el municipio de El Arenal con un censo de 148 

cabras y cinco ovejas y una explotación apícola en el municipio de El Arenal con un 

censo de 55 colmenas (Servicio Territorial de Agricultura y Ganadería de Ávila). 

 

1.8.6. Otros aprovechamientos 

 

- RESINA 

La crisis de los aprovechamientos resineros se remonta a la década de los setenta, en la 

actualidad se considera un aprovechamiento casi extinguido por no ser rentable su 

obtención y haber desaparecido el personal dedicado a ello. Hoy en día, 

testimonialmente, aún se resina en alguno de los montes de manera esporádica cuando 

existen solicitudes al respecto.  

El aprovechamiento de resina, en caso de realizarse, se efectúa por el método de pica de 

corteza con estimulantes químicos, de pies abiertos hasta agotarlos o incluirlos en los 

lotes de corte.  

Las consideraciones sociales en lo referente al resurgimiento de esta actividad que 

demanda un gran número de jornales, tanto en la propia resinación del monte como en 

la industria resinera, aparte de los indirectos que también genera, hacen de este recurso 

una posible vía de cooperación entre la Administración del Estado y las 

Administraciones Autonómica y Local para la fijación de población en el entorno rural. 

- PIEDRA 

Además de todos los aprovechamientos anteriores, se ha realiza el aprovechamiento 

puntual de piedra. Resulta interesante desde la multiplicidad de servicios capaz de 

ofrecer el monte pero es económicamente poco importante. Se tramitan conforme se 

solicitan por los particulares al Ayuntamiento. No se realizan todos los años pero sí con 

cierta frecuencia. 

El aprovechamiento de piedra, como el de cultivos agrícolas, se adjudica de forma 

directa al ayuntamiento. 

- RAMAS DE MADROÑO Y DURILLO 

En cuanto al aprovechamiento de ramas de durillo y madroño, existe una demanda 

destacable debido a la proximidad a Madrid. En especial resulta interesante el 

aprovechamiento de la especie madroño (Arbutus unedo). El aprovechamiento de este 

arbolito mediterráneo se centra en ramaje y rebrotes de pequeñas dimensiones, 

utilizándose para floristería en ramos y centros de mesa. 
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Hay personas que solicitan el aprovechamiento, consecuentemente se realiza el 

correspondiente Pliego de Condiciones Técnicas que adjudicará el Ayuntamiento. El 

producto final que se obtiene es el de ramas para floristerías. 

 

1.9. Servicios recreativos en el interior 

En la sociedad actual, los modos y ritmos de vida urbanos fomentan el deseo de las 

personas a desarrollar actividades de ocio en ambientes distintos al que se desenvuelven 

en su vida diaria. De esta forma, sin olvidar las funciones intrínsecas de los montes, de 

producción y de protección, se reconoce la función socio-recreativa y el interés de los 

mismos para el bienestar general de la sociedad. Este hecho se concreta en una demanda 

de bienes de uso público (necesidad de instalaciones, de infraestructuras en el entorno 

rural) y de bienes públicos de no uso como el paisaje. 

El uso que encuentra más en auge en los últimos años es el uso social del monte como 

zona de esparcimiento, sobre todo en los meses primavera y verano en el que la 

población de la Comarca se ve incrementada. Las actividades que vienen realizando los 

ciudadanos son el tránsito por caminos y sendas del monte ya sea a pie o en bicicleta de 

montaña, así como otras actividades de ocio en las zonas acondicionadas para tal fin, 

como son las áreas recreativas con bancos, mesas, barbacoas, etc.  

De la misma forma, ha proliferado un conjunto de actividades de índole naturalista, 

como son la fotografía de la naturaleza, la observación de la fauna, etc. 

En general, se permite el libre excursionismo fuera de las zonas de regeneración 

quedando terminantemente prohibido encender lumbre o cualquier otro acto que pudiera 

resultar peligroso, ni permitir acciones que sean contraproducentes para la capacidad 

productiva del monte. 

Uno de los factores que influyen en el auge recreativo de los montes de la zona, ha sido 

la declaración del Parque Regional de la Sierra de Gredos. Este uso genera un volumen 

de ingresos indirectos a los propios pueblos, debido al paso de los visitantes por el 

mismo. La inclusión en el Parque Regional de la Sierra de Gredos ha supuesto un 

incremento de la presión turística y cambios en la gestión de los montes.  

Debido a esta inclusión dentro del Parque Regional de la Sierra de Gredos, todas las 

actividades que se realicen en el monte deben cumplir lo estipulado en la Ley 3/1996, de 

20 de junio, de declaración del Parque Regional de la Sierra de Gredos, y en el 

Decreto 36/1995, de 23 de febrero, por el que se aprueba el Plan de Ordenación de los 

Recursos Naturales de la Sierra de Gredos. 

También se realizan otras actividades como puede ser el baño, la equitación y deportes 

de motor, entre otras. En relación con los deportes de aventura han surgido en Castilla y 

León un importante número de empresas, según la Consejería de Industria, Comercio y 

Turismo. Según qué actividades se realicen en determinadas zonas están supeditadas a 
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las restricciones de las figuras de protección ya vistas. Cada vez es más frecuente el 

paso de vehículos todoterreno y deportivos (quads) por los montes, usos que se 

desarrollan con gran intensidad, solicitándose frecuentemente por parte de los 

organizadores permisos para desarrollar estas actividades, detectándose con frecuencia 

el paso de estos vehículos campo a través y sin permiso, por zonas en las que ocasionan 

importantes daños sobre el suelo y la vegetación. 

Existe una legislación autonómica de Castilla y León, el Decreto 4/1995, de 12 de 

enero, por el que se regula la circulación y práctica de deportes, con vehículos a motor, 

en los montes y vías pecuarias de la Comunidad Autónoma de Castilla y León. 

En la región, las zonas de baño, ya sean de origen natural o artificial, están reguladas 

por el Decreto 96/1997, de 24 de abril, sobre las zonas de baño de la Comunidad de 

Castilla y León. 

A estos movimientos de la población (aunque sean temporales y localizados: fines de 

semana, vacaciones, etc.) de los núcleos urbanos a ambientes naturales o rurales, hay 

que añadir otros que responden a actividades sociales tradicionales, que les hace objeto 

de visitas: romerías, fiesta del pastor, feria de ganados, etc. 

Se entiende por instalación o área recreativa un espacio natural acondicionado para 

facilitar a los usuarios una estancia agradable en un ambiente de contacto con la 

naturaleza, y en el que pueden desarrollar determinadas actividades de ocio sin perjuicio 

para el medio.  

Entre las infraestructuras, que se han creado para el desarrollo del turismo, cercanas a la 

zona del incendio podemos destacar: 

V Camping y campamentos: 

 

- El Campamento y el Camping de ñla Mataò, situado en el rodal 51 de los 

montes de utilidad pública ñCarias y Pinarò, nÜ 1 y 2 del cat§logo de montes 

de utilidad pública de Ávila, perteneciente al Ayuntamiento de El Arenal 

(desde agosto de 1991). Dicho campamento juvenil cuenta con 6 cabañas de 

madera y base de piedra, comedor abierto con 15 mesas y bancos de 

madera, con cerca de malla de alambre, fregaderos y edificio de servicios 

ocupando aproximadamente 1,8 ha. 

 

- El Campamento y Camping ñEl Tejarò, situado en el monte ñPinar y 

Sierraò, nÜ 11 del cat§logo de montes de utilidad p¼blica de Ćvila, 

perteneciente al Ayuntamiento de El Hornillo. 

 

- El Campamento ñPlayas Blancasò, situado en el monte ñPinarò, nÜ 16 del 

catálogo de montes de utilidad pública de Ávila, perteneciente al 

Ayuntamiento de Mombeltrán. 
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- El Campamento Arbillas, situado en el monte ñLos Pinaresò, nÜ 3 del 

catalogo de montes de utilidad pública de Ávila, perteneciente al 

Ayuntamiento de Arenas de San Pedro. 

 

V Áreas recreativas y merenderos: 

 

- Dos peque¶as §reas acondicionadas, denominadas ñPino Gordoò,  ubicado 

en el rodal nÜ 41; y ñFuente de las Majadasò, ubicada en el rodal nÜ 23 de los 

montes de utilidad p¼blica ñCarias y Pinarò, pertenecientes al Ayuntamiento 

de El Arenal; ambas equipadas con bancos, mesas y parrillas de piedra, 

además de una fuente que incluye un depósito de incendios.  

 

- Ćrea recreativa situada en el rodal 56 del monte ñLado de Villarejoò, monte 

de utilidad p¼blica nÜ 7, denominada ñEl Plant²oò. Existe un 

aprovechamiento que consiste en el alquiler de las instalaciones, compuestas 

de dos piscinas con césped a su alrededor y mesas rústicas de piedra y 

madera en una zona de pinar, a lo que el Ayuntamiento ha añadido un 

edificio de bar y servicios, así como otras actividades de ocio en las zonas 

acondicionadas para tal fin, siendo esta zona del monte la más visitada.  

 

- Ćrea recreativa de ñPlayas Blancas, situado junto al campamento ya 

mencionado con anterioridad en el rodal denominado ñLomo Medianoò nÜ 

56-55 del monte de utilidad p¼blica ñPinarò, perteneciente al Ayuntamiento 

de Mombeltrán. Tanto el campamento como el quiosco se alquilan de 

manera que se obtiene un aprovechamiento. En la Tabla 37 podemos ver un 

ejemplo de valoración económica del aprovechamiento recreativo de estas 

dos infraestructuras en el año 2006: 

 

Año Concepto Importe Valor unitario 

2006 Alquiler quiosco 2.392,00 ú 2.392,00 ú 

2006 Alquiler campamento 6.393,35 ú 6.393,35 ú 
Tabla 37. Valoración económica del aprovechamiento recreativo en 2006 del monte de U.P. nº 16 de Ávila. 

Fuente: Proyecto de 4Û Revisi·n de Ordenaci·n del M.U.P. denominado ñPinarò. 

- Ćrea recreativa ñR²o Pelayosò, situado junto a la carretera AV-924 de 

Arenas de San Pedro en dirección a Poyales del Hoyo, en el MUP ñLos 

Pinaresò, perteneciente al Ayuntamiento de Arenas de San Pedro. 

 

- Merenderos ñLa Franciscaò y ñLancha del Reyò, situados en el M.U.P. 

ñPinar y Sierraò perteneciente al Ayuntamiento de El Hornillo. 
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V Refugios: 

 

- Refugios ñCollado de la casaò, ñLancha del Reyò y ñMingo Fernandoò, 

situados en el MUP ñPinar y Sierraò perteneciente al Ayuntamiento de El 

Hornillo. 

 

- Refugio ñLa Mora¶egaò, situado en el MUP nÜ 8, ñLa Mora¶egaò 

perteneciente al Ayuntamiento de Cuevas del Valle. 

 

- Refugio ñLa Ortigaò, situado en el MUP ñPinarò perteneciente al 

Ayuntamiento de El Arenal, junto a la carretera que va de El Arenal al 

Puerto de la Centenera. 

 

- Refugio de ñLas Campanasò, situado en el Alto de las Campanas, en el 

límite de los Términos municipales de El Arenal y Cuevas del Valle.  

 

V Otro punto de interés para el ocio y esparcimiento de los visitantes de la zona, 

son las sendas acondicionadas que discurren por los montes, entre las cuales 

podemos destacar: 

 

- ñSenda de La Rub²aò (PR-AV 15), senda acondicionada que comienza en el 

Puerto del Pico (1.389 metros), en Cuevas del Valle, hasta el Alto de La 

Centenera (1.352 metros), en el Término Municipal de El Arenal, con un 

recorrido de aproximadamente 5 km.  

 
Fotografía 2. Cartel indicativo de la Senda de la Rubía.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz. 
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Recorriendo dicha senda, antes del incendio, se podían contemplar pinos 

silvestres centenarios así como un paisaje incomparable, pero al atravesar 

completamente la zona que fue afectada por el incendio, la mayoría de los 

pinos, que habían sobrevivido a muchos otros incendios, en este caso fueron 

arrasados. 

 

 
Fotografía 3. Pinos silvestres centenarios vistos desde la Senda de la Rubía afectados por el incendio.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (4 de marzo de 2010). 

- ñSenda de Las Mora¶egasò. Senda muy transitada que va de Cuevas del Valle a 

Mombeltrán. Atraviesa por completo la zona que se quemó. 

 

- ñSenda de Navarredonda-Puerto del Arenalò (PR-AV 45). Este puerto fue uno 

de los pasos históricos que se utilizaba desde antaño para comunicar el Valle del 

Tórmes, desde Navarredonda de Gredos, con el Valle del Tiétar a través del 

pueblo de El Arenal. 

 

El sendero empieza en un bosque de pinos silvestres que dan paso a los piornos, 

brezos y prados de altura, pasando muy cerca de la Fuente Tormellas, donde 

nace el río Tórmes. Comienza en el Km. 9 junto a la carretera Av-941 (a un 

kilométros del Parador de Gredos), a 1.566 metros de altitud, y finaliza en el 

Puerto del Arenal (1.831 metros), con un recorrido aproximadamente de 9,2 km. 

 

- Las senda de ñEl Arenal ï Puerto de la Cabrillaò y la senda de ñEl Arenal ï 

Puerto del Arenalò la primera de ellas une el pueblo del Arenal con el Puerto de 

la Cabrilla, con una longitud aproximada de 4,5 km, y la segunda une el pueblo 

con el Puerto del Arenal con una longitud de 11 km. Esta última se solapa en el 

tramo desde el Collado de la Centenera hasta el Refugio de las Campanas con la 

senda de ñLa Rub²aò. 
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- De Cuevas del Valle al Puerto del Pico por la Calzada Romana.  

 

- Tramo del sendero de gran recorrido GR.10 que va desde Valencia a Lisboa, en 

esta zona viene por la Cañada Real Leonesa Occidental hasta el Puerto del Pico, 

donde continua por el cordel que va del Puerto del Pico al Barco de Ávila. 

 
 

 

Figura 36. Mapa de los principales senderos de la zona de estudio.  

Fuente: Elaboración propia a partir de la Guía de senderos de los espacios naturales de Castilla y León. 

Además de los senderos que hemos destacado a multitud de senderos, caminos y pistas 

que transitables por todas aquellas personas que deseen desarrollar algún tipo de 

actividad en contacto con la naturaleza.   

1.10. Caza y pesca deportiva 

La caza, su concepción y su consideración han cambiado en el tiempo como 

consecuencia de las variaciones producidas en la estructura de la sociedad, en las formas 

de vida, en los patrones culturales, políticos y administrativos, y en el medio ambiente. 

La caza hoy en día puede considerarse como un recurso económico muy importante, 

sobre todo en una región como Castilla y León con una importante población rural, 

sostenida por unas rentas agrarias limitadas. La caza, considerada aisladamente, puede 

constituir para numerosos pequeños núcleos de población rural una de sus principales 

fuentes de ingresos, a través de la subasta de los derechos de caza o, desde un concepto 

más genérico, a través del turismo rural.  
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La gran extensión superficial de la Comunidad Autónoma, ocupada por una gran 

variedad de hábitats, así como el elevado número de especies que los habitan, hacen que 

aproximadamente el 92% del territorio de la región sea considerado cinegético, y que su 

potencialidad cinegética sea muy importante. 

En el año 2010 se expidieron en Castilla y León un total de 124.227 licencias de caza, lo 

que supuso un ingreso superior a cuatrocientos millones de euros (Consejería de Medio 

Ambiente). 

 
Gráfico 11. Evolución de las licencias de caza en Castilla y León en el período 2004-2010. 

Fuente: Consejería de Medio Ambiente de Castilla y León. 

 

A pesar de que la práctica de la caza está muy extendida en Castilla y León, el colectivo 

de cazadores decrece año tras año, como podemos ver en el Gráfico 11. Una de las 

causas de esta disminución es el descenso de la población patente en toda la región y en 

especial en las zonas rurales, donde tradicionalmente era más habitual que los jóvenes 

fueran cazadores, mientras que en las zonas urbanas, existe un mayor desconocimiento 

de la actividad de la caza, y una menor aprobación de la misma por parte de la juventud. 

Castilla y León se encuentra entre las regiones europeas con mayor diversidad biológica 

de fauna. De estas especies la Ley de Caza de Castilla y León establece que se 

consideran cinegéticas las que se hayan determinado reglamentariamente. A efectos de 

la planificación cinegética, se clasifican como de caza mayor y caza menor. 

 

CAZA MENOR CAZA MAYOR 

Agachadiza chica (Lymnocriptes mínimus)   

Agachadiza común (Gallinago gallinago)    

Anade friso (Anas strepera)                           

Anade real (Anas platyrhynchos)                   

Anade silbón (Anas penelope)                       

Ansar común (Anser anser)                        

Avefría (Vanellus vanellus)                        
Becada (Scolopax rusticola)                       

Cerceta común (Anas crecca)                     

Codorniz (Coturnix coturnix)                     

Corneja (Corvus corone)                            

Estornino pinto (Sturnus vulgaris)             

Faisán (Phasianus colchicus)                     

Focha común (Fulica atra)                     

Paloma bravía (Columba livia)               

Paloma torcaz (Columba palumbus)       

Pato colorado (Netta rufina) 

Pato cuchara (Anas clypeata)     

Perdiz roja (Alectoris rufa)    

Porrón común (Aythya ferina) 

Porrón moñudo (Aythya fuligula) 

Tórtola común (Streptopelia turtur) 

Urraca (Pica pica) 
Zorzal alirrojo (Turdus iliacus) 

Zorzal charlo (Turdus viscivorus) 

Zorzal común (Turdus philomelos) 

Zorzal real (Turdus pilaris) 

 

Conejo (Oryctolagus cuniculus) 

Liebre de piornal (Lepus castroviejoi) 

Liebre europea (Lepus europaeus) 

Liebre ibérica (Lepus granatensis) 

Cabra montés (Capra pyrenaica) 

Ciervo (Cervus elaphus) 

Corzo (Capreolus capreolus) 

Gamo (Dama dama) 

Jabalí (Sus scrofa) 

Lobo (Canis lupus) 

Muflón (Ovis musimon) 
Rebeco (Rupicapra pyrenaica) 

 

110.000 

120.000 

130.000 

140.000 

150.000 

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 

Nº de licencias de caza  
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Paloma zurita (Columba oenas) 

 

Zorro (Vulpes vulpes)  

 
Tabla 38. Especies cazables en Castilla y León (Temporada 2011-2012).  

Fuente: Consejería de Medio Ambiente. Orden Anual de Caza. 

Legalmente una especie cinegética se considera cazable si figura en la Orden Anual de 

Caza dictada por la Consejería de Medio Ambiente. En la Tabla 38 se representa el 

listado de especies cazables, que figura en el DECRETO 65/2011, de 23 de noviembre, 

por el que se regula la conservación de las especies cinegéticas de Castilla y León, su 

aprovechamiento sostenible y el control poblacional de la fauna silvestre, según lo que 

dicta la ORDEN FYM/1489/2011, de 24 de noviembre, de la Consejería de Medio 

Ambiente y Ordenación del Territorio por la que se aprueba la Orden Anual de Caza 

para la temporada 2011-2012. 

En la zona de estudio las principales especies cinegéticas objeto de aprovechamiento 

son: conejo, liebre, perdiz, paloma torcaz, tórtola, zorzal, codorniz, urraca, corneja, 

estornino, jabalí y zorro. 

Es preciso destacar la importancia y necesidad de esta actividad, no sólo como fuente de 

ingresos para la entidad propietaria, sino como método de control de las poblaciones de 

jabalí, especie de caza mayor más importante en la zona. Ante la ausencia de 

depredadores naturales, el progresivo aumento de estas poblaciones tiene graves 

consecuencias sobre el ecosistema, provocando el desplazamiento de otras especies, y 

causando graves daños en las comunidades vegetales. 

Según el artículo 19 de la Ley 4/96, de Caza de Castilla y León, los terrenos cinegéticos 

se clasifican en: 

a) Reservas Regionales de Caza 

b) Cotos de caza 

- Cotos privados 

- Cotos federativos 

- Cotos regionales 

c) Zonas de caza controlada 

De estos terrenos, la Consejería de Medio Ambiente gestiona las Reservas Regionales 

de Caza, los cotos regionales y las zonas de caza controlada, aunque en el caso de estas 

últimas la gestión puede ser ejercida por sociedades de cazadores mediante concesión 

administrativa a través de pública licitación. 

Provincia 

Reservas 

Regionales de 

Caza 

Cotos privados de Caza 

Cotos 

Regionales de 

Caza 

Zonas de Caza 

Controlada 

Nº Ha Nº Ha Nº Ha Nº Ha 

Ávila 1 39.256,78 469 646.333,92 1 3.424,00 0 0 

Total en 

Castilla y 

León 

10 547.602,18 5.691 8.034.902,98 4 6.518,73 8 22.711,07 

Tabla 39. Clasificación de Terrenos Cinegéticos en la provincia de Ávila.  
Fuente: Junta de Castilla y León (2010). 
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En Ávila podemos encontrar una de las diez Reservas Regionales de Caza que existen 

en Castilla y León, la Reserva Regional de Caza de la Sierra de Gredos, con una 

superficie de 37.216 hectáreas, terreno declarado como tal mediante Ley de las Cortes 

de Castilla y León. La mayoría de ellas se crearon hace treinta años, entonces como 

Reservas Nacionales de Caza. La gestión cinegética ejemplar llevada a cabo en estos 

espacios a lo largo de este tiempo, ha contribuido a la conservación de la diversidad 

biológica de la fauna, y constituye una referencia para los propietarios de terrenos 

privados. En la Reserva Regional de Caza de la Sierra de Gredos se encuentran unas 

excelentes poblaciones de cabra montés, con trofeos sobresalientes. 

Como podemos ver en la Tabla 39, la amplia mayoría de los terrenos cinegéticos son 

cotos privados de caza. Actualmente en la provincia de Ávila hay 469, con una 

superficie total de 646.333,92 ha. El incendio de Arenas de San Pedro afectó a varios 

cotos privados de caza, cuyas características se resumen en la Tabla 40. 

Matríc ula 

Sup. 

afectada 

(ha) 

Sup. 

Total 

(ha) 

Municipio  Constitución CIF/NIF  Titular  Arrendatario  

AV-10188 228,20 1.244 
Navarredonda 

de Gredos 
21/08/1998 50795127H 

FERNANDO 

MALDONADO 

MUGUIRO 

 

AV-10542 1.132,79 2.785,74 Mombeltrán  P0513200F 

AYUNTAMIENTO 

DE 

MOMBELTRAN 

ASOCIACIÓN DE 

CAZADORES 

ALBURQUERQUE 

AV-10561 338,28 1.835,67 
Arenas de 

San Pedro 
10/11/1994 G05139357 

SDAD. 

CAZADORES S. 

PEDRO 

ALCANTARA  

 

AV-10623 305,31 1.135 El Arenal 16/02/2010 G05109335 

SDAD. DE 

CAZADORES EL 

CRISTO 

 

AV-10626 0,18 620 El Hornillo 22/07/1999 G05154950 

ASOCIACION 

CAZADORES DE 

EL 

HORNILLO 

 

AV-10688 481,46 932,47 
Cuevas del 

Valle 
18/10/2007 P0506600F 

AYUNTAMIENTO 

DE CUEVAS DEL 

VALLE  

 

Tabla 40. Cotos privados de caza afectados por el incendio.  
Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

Los cotos regionales son los constituidos para facilitar la caza a quienes estén en 

posesión de la correspondiente licencia de caza de Castilla y León, y cuya 

administración, gestión y vigilancia corresponde a la Consejería de Medio Ambiente, 

regidas según la Orden MAM/1415/2004, de 13 de septiembre, por la que se regula el 

ejercicio de la caza en los Cotos Regionales de Caza y en las Zonas de Caza 

Controlada de Castilla y León (BOCyL de 16 de septiembre de 2004). Actualmente 

existen cuatro en Castilla y León y uno de ellos en la provincia Ávila, el Coto Regional 

de Caza Orzaduero y El Colmenar, el cual se vio afectado por el incendio de 2009. 

Matrícula  

Sup. 

afectada 

(ha) 

Sup. 

Total 

(ha) 

Municipio  Constitución CIF/NIF  Titular  

AV-00011 543,96 3362,28 

San Martín 

del 
Pimpollar y 
Villarejo del 

08/07/2004 S4711001J 
JUNTA DE 

CASTILLA Y 
LEÓN 
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Valle 

Tabla 41. Coto Regional de Caza Orzaduero y El Colmenar.  

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

 

Figura 37. Terrenos cinegéticos de gestión pública afectados en el incendio.  
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del SIGMENA. 

 Total 

Total 4.197,24 

AV-00010 543,96 

AV-10188 228,20 

AV-10542 1.132,79 

AV-10561 338,28 

AV-10623 305,31 

AV-10626 0,18 

AV-10688 481,46 

RRC 1.165,81 

Vedado 1,25 
Tabla 42. Terrenos cinegéticos afectados en el incendio. 
Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

 

La pesca en aguas continentales ha perdido interés como fuente de recursos 

alimentarios para orientarse a demandas de tipo recreativo, deportivo, de contacto del 

hombre con la naturaleza y de ocio. La facilidad de transporte y acceso a las diferentes 

masas de agua, el aumento de recursos económicos disponibles y un mayor tiempo de 

dedicación al ocio, han motivado que un creciente número de personas se acerquen a 

ríos, lagos y embalses a practicar la pesca sobre diferentes especies y bajo diversas 

modalidades. 

La gestión actual de la pesca es, hoy en día, una gestión de los recursos naturales del 

medio acuático, donde el recurso agua depende de las Confederaciones Hidrográficas de 

Leyenda

Orzaduero y El Colmenar

Reserva Regional de Caza de Gredos
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la Administración del Estado, diferente de quien gestiona el resto de los ecosistemas 

acuáticos que es la Consejería de Medio Ambiente. Esto provoca de forma inmediata un 

amplio y a veces contradictorio marco normativo y administrativo. 

La gran importancia de las aguas continentales de la Comunidad Autónoma, por la 

longitud de sus ríos y superficie de sus embalses, por su volumen y calidad, por la 

diversidad de las especies que las pueblan y por el valor de la vegetación de sus riberas 

y márgenes, hacen de Castilla y León lugar privilegiado en cuanto a su ecosistema 

acuático se refiere y a la riqueza piscícola que alberga. 

Las aguas pescables se clasifican en las categorías:  

- Aguas de Acceso Libre (TLSM, tramo libre sin muerte), para acceder a la pesca 

no se requiere más que la licencia, usar solamente ciertos señuelos autorizados y 

devolver vivas a las aguas todas las capturas. 

- Cotos de Pesca  

- Escenarios Deportivo-Sociales (EDS) 

- Aguas de pesca privada 

- Aguas en Régimen Especial (A.R.E.) 

 

COTOS 150 
Salmónidos 148 

CM 57 

SM 47 

INT 23 

MIX  21 

Ciprínidos 2   

TLSM 99 
Salmónidos 93   

Ciprínidos 6   

EDS 23 
Salmónidos 12   

Ciprínidos 11   

A.R.E. 50     
Tabla 43. Resumen de masas de agua en Castilla y León. Temporada 2011. 

Fuente: Consejería de Medio Ambiente de Castilla y León. 

El número de cotos de salmónidos es de 150, de los cuales 57 son cotos Con Muerte 

(CM), 47 son cotos Sin Muerte (SM), 21 son Mixtos (MIX, cotos en los que parte de su 

periodo hábil es Con Muerte y parte es sin Muerte) y 23 son Intensivos (INT). En la 

actualidad las provincias con mayor interés truchero son León, Burgos, Ávila y 

Palencia, que reúnen entre las cuatro el 70% de los cotos de pesca y el 72% de los 

kilómetros acotados (Resumen masas de agua, Junta Castilla y León, temporada 2011). 

Conforme a lo dispuesto en los artículos 20 y 24 de la Ley 6/1992, de 18 de diciembre, 

de Protección de los Ecosistemas Acuáticos y de Regulación de la Pesca en Castilla y 

León, las especies que pueden ser objeto de pesca durante el año 2012 en las masas de 

agua de la Comunidad de Castilla y León, según la ORDEN FYM/1493/2011, de 23 de 

noviembre, por la que se establece la Normativa Anual de Pesca de la Comunidad de 

Castilla y León para el año 2012, son las siguientes: 
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Especies pescables 
Trucha común (Salmo trutta) 

Trucha arcoiris (Oncorhynchus mykiss) 

Hucho o salmón del Danubio (Hucho hucho) 

Salvelino (Salvelinus fontinalis) 

Anguila (Anguilla anguilla) 

Barbo común (Barbus bocagei) 
Barbo de Graells (Barbus graellsii) 

Barbo colirrojo (Barbus haasi) 

Boga del Duero (Pseudochondrostoma duriense) 

Boga de río (Pseudochondrostoma polylepis) 

Madrilla (Parachondrostoma miegii) 

Bordallo (Squalius carolitertii) 

Cacho (Squalius pyrenaicus) 

Carpa (Cyprinus carpio) 

Carpín (Carassius auratus) 

Gobio (Gobio lozanoi) 

Tenca (Tinca tinca) 

Piscardo (Phoxinus bigerri) 
Black-bass o perca americana (Micropterus salmoides) 

Lucio (Esox lucius) 

Tabla 44. Especies pescables en la Comunidad Autónoma de Castilla y León en la temporada 2012.  
Fuente: Consejería de Medio Ambiente de Castilla y León. 

Existen una serie de especies consideradas exóticas, lucioperca (Sander lucioperca), 

perca-sol (Lepomis gibbosus), pez gato (Ameiurus melas), alburno (Alburnus alburnus) 

y siluro (Silurus glanis), que pueden ser capturadas en las condiciones reguladas por la 

legislación. No obstante, al ser consideradas, como especies nocivas para los 

ecosistemas acuáticos y potencialmente invasoras de los mismos, no se autoriza la 

devolución a las aguas de cualquier ejemplar que se capture de dichas especies, 

debiendo ser sacrificado de forma inmediata, evitando así su progresión e introducción 

en otras masas de agua. 

Sin embargo, los ejemplares de blenio de río o fraile (Salaria fluviatilis) y los de 

bermejuela (Achondrostoma arcasii), recogidos en el Real Decreto 139/2011, de 4 de 

febrero, para el desarrollo del Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección 

Especial y del Catálogo Español de Especies Amenazadas, presentes en Castilla y León, 

que eventualmente se puedan capturar, deben ser devueltos a las aguas de forma 

inmediata, procurando ocasionarles el mínimo daño en su manejo. 

A esta relación de peces hay que añadir, como especies de pesca autorizada, el cangrejo 

rojo (Procambarus clarkii) cuya pesca se permite en ocho de las nueve provincias, y el 

cangrejo señal (Pacifastacus leniusculus) cuya pesca se autoriza en determinadas aguas 

de las provincias de Soria, Burgos y Segovia. Siempre salvaguardando las zonas con 

poblaciones relícticas de cangrejo autóctono (Austropotamobius pallipes).  

 

Igualmente, en determinadas masas de agua de las provincias de Ávila, León, 

Salamanca, Segovia, Soria y Zamora, se autoriza la pesca de la rana común (Rana 

perezi). 
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El crecimiento de la demanda para el sorteo de cotos de pesca de salmónidos y el 

aumento de las licencias de pesca son una muestra del creciente interés por la pesca. En 

el conjunto de los últimos cinco años más de 6.000 nuevos pescadores de trucha se han 

incorporado a los sorteos de cotos. 

  

 
Gráfico 12. Evolución de las licencias de pesca en Castilla y León en el período 2004-2010.  

Fuente: Consejería de Medio Ambiente de Castilla y León. 

En las inmediaciones de la zona de estudio encontramos cuatro cotos de salmónidos y 

un tramo de aguas de acceso libre (Tabla 45): 

CATEGORÍA  CÓDIGO DENOMINACIÓN  TIPO LONGITUD  

Coto de salmónidos AV-13 El Hornillo I Sin muerte 2,16 km 

Coto de salmónidos AV-14 
San Martín del 

Pimpollar 
Régimen tradicional 7,86 km 

Coto de salmónidos AV-22 Arenas de San Pedro Intensivo 2,14 km 

Coto de salmónidos AV-25 El Hornillo II Régimen tradicional 2,99 km 

Aguas de acceso libre AV-TLSM-6 Arenal Tramo libre sin muerte 4,15 km 

Tabla 45. Masas de agua pescables de los Términos Municipales afectados en el incendio. 
Fuente: Junta de Castilla y León. 

  

0 

50.000 

100.000 

150.000 

200.000 

250.000 

300.000 

350.000 

400.000 

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 

Nº de licencias de caza  Nº de lincencias de pesca TOTAL 



            
 

113 
 

 
Figura 38. Masas de agua pescables en las 

inmediaciones del incendio.  
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del 

SIGMENA. 

 
Figura 39. Masas de agua pescables en las 

inmediaciones del incendio. 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del 

SIGMENA. 

 
 

1.11. Control de la erosión 

El mantenimiento de la cobertura vegetal es de vital importancia en el régimen 

hidrológico y en la protección del suelo frente a posibles riesgos de erosión. 

Este uso se da en zonas puntuales de elevada pendiente y suelos generalmente desnudos, 

donde el riesgo de erosión se incrementa en gran medida. También se da en las zonas 

donde la vegetación está en proceso de expansión y, las áreas donde la masa es tan 

heterogénea que resulta complicado realizar actuaciones de mejora o de repoblación, 

con lo cual se antepone el uso protector frente a cualquier otro. 

1.12. Captura de carbono 

El valor del bosque como fijador y almacenador de carbono es sobradamente conocido, 

aunque su conceptualización como un servicio ambiental solo ha aparecido cuando la 

conciencia del papel de las emisiones de CO2 en el cambio climático ha empujado a la 

firma de acuerdos internacionales y a la ejecución de políticas tendentes a reducir dichas 

emisiones. 
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1.13. Conservación de la diversidad biológica 

No puede pasarse por alto la diversidad de los sistemas forestales presentes y con 

diferentes grados evolutivos propios de cada uno de ellos. Destacan los matorrales, 

pinares adultos, pinares de repoblación, encontrándose en un segundo plano áreas 

arboladas de robles, castaños, algunos chopos y vegetación de ribera. 

Por tanto, se dan diferentes condiciones y hábitats que dan lugar a formaciones y 

ecosistemas variados que permiten incrementar la biodiversidad presente en los montes. 

Las zonas rupícolas son el hábitat de una serie de especies, tanto vegetales como 

animales, catalogadas como en peligro de extinción o amenazados, o bien de animales 

poco frecuentes. Estas zonas son extremadamente sensibles y frágiles a la perturbación, 

por lo que hay que cuidar especialmente su conservación, evitando cualquier posible 

alteración en ellas.  

La presencia de formaciones arbóreas de pinar, con inclusiones puntuales, a veces 

localmente importantes, de fagáceas (Quercus.sp.), madroños, castaños, etc. y con un 

sotobosque bastante denso de garriga mediterránea, muy diverso y rico en especies, 

estructuras y vegetación riparia, hace que exista un flujo de nutrientes y de energía a 

través de estas formaciones de una gran importancia.  

La presencia de arbolado de tamaño elevado y de algunos árboles derribados y muertos 

en pie, favorece la presencia de una gran cantidad de fauna. La elevada densidad de 

estructuras (zonas de arbolado adulto, fustales, latizales, zonas de monte bravo y 

repoblado, zonas abiertas, zonas claras, zonas de cultivo y zonas de matorral) favorecen 

la presencia de multitud de nichos ecológicos para muy diversas especies de silvestres. 

La vegetación riparia es de una importancia capital para el mantenimiento de la fauna 

relacionada directamente con el agua (insectos, anfibios, peces); de forma indirecta lo es 

también para el resto de las condiciones del medio. Esta vegetación, formada por alisos, 

sauces y mimbreras, algunos álamos y chopos, nogales, olmos, fresnos, etc., hace que: 

- Se mantengan temperaturas frescas en el agua por su sombra (disminución de la 

DBO del agua); 

- Se frene en cierta medida la posible erosión de las laderas y lleguen menos 

elementos finos al cauce; 

- Se frene la propia erosión en el cauce al caer ramas gruesas y troncos en él de 

forma transversal y por el efecto de las raíces sobre las orillas; 

- Proporcione alimento al curso de agua con los restos de sus hojas, frutos y 

ramillas que caen; 

- Forma líneas de ruptura de la homogeneidad del paisaje dentro de la masa 

forestal de hayedo y robledal, con las ventajas que esto supone como freno a 

posibles ataques de insectos u hongos o frente a un incendio y como diversidad 

de espacios para la fauna; 
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- Proporcionan muchas de ellas alimento a los grandes herbívoros en épocas 

adversas y al resto de los animales (suelen ser especies productoras de frutos). 

En definitiva, la presencia y conservación de esa vegetación riparia constituye un 

aspecto importantísimo desde el punto de vista del mantenimiento e incremento de las 

condiciones actuales de los sistemas forestales del monte y de la biodiversidad. 

También se considera reserva científica, importante aunque no sea cuantificable a nivel 

económico. Parte de la zona en la que nos encontramos se encuentra catalogada como 

ZEPA y LIC y pertenece al Parque Regional ñSierra de Gredosò. Tambi®n nos 

encontramos en una zona que dentro de los planes de recuperación de especies 

protegidas está considerada como una Zona de Importancia de la Cigüeña Negra 

(ZICN), y en las inmediaciones se encuentra la zona del Área Crítica del Águila 

Imperial Ibérica y de la Cigüeña Negra. 

 
 

 

Figura 40. Área Crítica del Águila Imperial Ibérica y de la Cigüeña Negra en la cercanía de la zona afectada por el 

incendio. Fuente: Elaboración propia a partir de SIGMENA. 
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6. ACTUACIO NES PARA LA RESTAURACIÓN DE LA ZONA 

INCENDIADA  

El principal efecto asociado a los incendios forestales consiste en la destrucción de la 

cubierta vegetal, lo que ocasiona, además de pérdida de beneficios directos, la 

eliminación de su función protectora, desencadenando procesos acelerados de pérdida 

de suelos. 

Los incendios forestales juegan un papel decisivo en la estructura y dinámica de los 

ecosistemas forestales mediterráneos, estando ligados a su desarrollo. Se considera que 

estos ecosistemas tienen una elevada resiliencia o capacidad de autorregeneración tras 

una perturbación de este tipo; no obstante, la magnitud de algunos incendios o la 

frecuencia con la que se suceden pueden hacer necesario realizar actuaciones que 

aceleren su restauración. Esta recuperación tiene por objetivos, entre otros, frenar los 

procesos erosivos y favorecer la regeneración natural de la cubierta vegetal. 

La intensidad de los incendios, su frecuencia, el tipo de vegetación, la fragilidad del 

medio, el clima, las características orográficas y topográficas de la zona, entre otros 

factores físicos del medio, determinan la rapidez y eficacia de la regeneración de las 

áreas quemadas. 

En función de las circunstancias anteriores se pueden elaborar planes de restauración 

que recojan las actuaciones necesarias para la regeneración del ecosistema. 

Generalmente, dentro de los planes de restauración de incendios forestales se consideran 

dos fases. La primera, de actuaciones urgentes, en la que se contemplan medidas a 

acometer con carácter prioritario y en un plazo de tiempo reducido (retirada de la 

madera, primeros trabajos de control de la erosión); y una segunda fase, de 

consolidación y mejora, en la que se incluyen otras tareas de restauración a realizar en 

un plazo más dilatado, como son repoblaciones, clareos y resalveos (Chavarría Samper, 

López de Diego, & Vela Laín, 2011). 

En el caso del incendio de Arenas de San Pedro debido a la magnitud y consecuencias 

de dicho incendio, se promulgó la Orden de Declaración de zona de actuación especial 

para la restauración forestal y medioambiental, así como la urgente e inmediata 

reparación de los daños producidos por los incendios forestales en la Comunidad 

Autónoma de Castilla y León de 2009 en aplicación del Real Decreto Ley 12/2009 de 

13 de Agosto. 

En este apartado se realiza una descripción de las medidas que son consideradas de 

reparación primaria, como veremos más adelante, aquellas medidas correctoras que 

restituyan o aproximen al máximo los recursos naturales o servicios de recursos 

naturales a su estado básico. Las medidas que se contemplan tienen como objetivo 

principal la restauración de la vegetación arbórea en toda la superficie arbolada afectada 

por el incendio. 



            
 

118 
 

DESCRIPCIÓN DE LAS ACTUACIONES:  

1. Formación de lotes de madera en los montes, afectados por el incendio.  

En el caso de los montes catalogados de Utilidad Pública esta fase se realizó con 

bastante rapidez gracias a que dichos montes contaban con Proyecto de Ordenación 

vigente, se formaron los lotes de corta, se señalaron y se cubicaron. Se elaboraron los 

correspondientes Pliegos de Condiciones que fueron trasladados a los Ayuntamientos 

para proceder a su enajenación. 

En total se formaron 43 lotes, y se tuvieron lugar las subastas en los Ayuntamientos de 

Cuevas del Valle, Mombeltrán y El Arenal. Del total de lotes subastados, en un 

principio se adjudicaron únicamente 8 de ellos debido a la confluencia de la profunda 

crisis en el sector y a la llegada de madera muy barata procedente del temporal de Las 

Landas debido a las subvenciones al transporte que ha dado el gobierno francés. Al final 

se consiguieron adjudicar todos los lotes (Servicio Territorial de Medio Ambiente de 

Ávila, 2009). 

Término Municipal  Nº de lotes 

El Arenal 7 

Arenas de San Pedro 2 

Cuevas del Valle 19 

Mombeltrán 15 
Tabla 46. Número de lotes por Término municipal. 

Fuente: Servicio Territorial de Medio Ambiente de Ávila. 

2. Trabajos para evitar la erosión laminar (Septiembre de 2009-Enero de 2009). 

La pérdida de la cubierta vegetal del suelo tras el incendio suele ocasionar el inicio de 

fenómenos erosivos o el agravamiento de los ya presentes. Los problemas principales se 

manifiestan en fuertes crecidas en los cauces que drenan la zona, así como en procesos 

de erosión laminar y en regueros (Chavarría Samper, López de Diego, & Vela Laín, 

2011). 

Dadas las condiciones fisiográficas y topográficas, conocido el régimen de 

precipitaciones que se da en la zona, la probabilidad de que se produjeran fuertes 

aguaceros en el otoño del año 2009 era muy elevada, pudiendo provocar severas 

pérdidas de suelo por arrastres.  

Para aminorar dichos riesgos la Confederación Hidrográfica del Tajo ejecutó albarradas 

(Fotografía 4) en los cauces de los ríos, utilizando trozas de árboles quemados siguiendo 

las curvas de nivel.  
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Fotografía 4. Albarradas. Autor: Ángel Iglesias Ranz. 

En la Fotografía 5 podemos ver los efectos posteriores de la erosión. 

 
Fotografía 5. Albarrada casi aterrada por la erosión.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (6 de junio de 2011). 

Complementariamente, la CMA  (Consejería de Medio Ambiente) realizaron trabajos 

para limitar la erosión laminar, mediante la ejecución de fajinas (Fotografía 6) con 

restos vegetales que no fueron objeto de aprovechamiento comercial (Servicio 

Territorial de Medio Ambiente de Ávila, 2009). 
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Fotografía 6. Fajinas. Autor: Ángel Iglesias Ranz (8 de octubre de 2009). 

También existía el riesgo de desprendimientos de rocas, especialmente en la zona 

quemada por encima de la carretera N-502. 

3. Tratamientos selvícolas preventivos contra plagas forestales: Corta, desrame, 

tronzado, apilado y quema. 

En las zonas más altas, donde la madera afectada no tenía aprovechamiento comercial 

se procedió al apeo, tronzado y apilado de la misma con objeto de evitar el riesgo de 

plagas.  

 
Fotografía 7. Operario realizando la extracción de árboles quemados sin aprovechamiento comercial.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (4 de noviembre de 2009). 
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4. Reparaciones urgentes en la infraestructura de caminos: reparación de 

desperfectos en pistas forestales. 

Para poder desarrollar las labores descritas anteriormente era necesario mantener los 

caminos en unas condiciones de vialidad razonables. Por ello fue necesario programar 

trabajos de reparación de caminos ya que cuando se produjeran las lluvias de otoño, se 

podían ocasionar arrastres que aterrarán cunetas y pasos de agua. 

 
Fotografía 8. Pista forestal después del incendio de Arenas de San Pedro.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (23 de octubre de 2009). 

5. Ayuda a la regeneración mediante diseminación: Semillado con máquinas de 

Pinus pinaster. 

Si la masa afectada es adulta, el caudal de material reproductor, en forma de piñas y 

semillas, es elevado, de manera que la remoción del suelo con la saca de los troncos 

facilita su germinación. No obstante siempre suele procederse a la dispersión manual de 

semilla para garantizar una correcta regeneración del monte, de manera que se logre la 

restauración de la cubierta arbolada en el menor tiempo posible, complementando así el 

diseminado natural. Además, esta actuación es mucho más barata que la posterior 

repoblación mediante plantación y sus resultados mucho más satisfactorios (Iglesias 

Ranz, Antón-Pacheco, & Ceballos Aranda, 2009). 
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Fotografía 9. Máquina utilizada para la 

diseminación de semilla de Pinus pinaster. 
Autor: Ángel Iglesias Ranz (6 de octubre de 

2009). 

 
Fotografía 10. Diseminado de semillas de Pinus pinaster con 
máquina. Autor: Ángel Iglesias Ranz (8 de octubre de 2009). 

 

El semillado en lugar de hacerlo de manera manual, como es la práctica habitual, se 

realizó con máquinas (Fotografía 9), manipuladas por las cuadrillas siguiendo las curvas 

de nivel. La distancia de máquinas de semillas debían ir separadas una distancia de 3,5 

metros, de manera que se solapara lo mínimo posible el diseminado, pero lo justo para 

asegurar que no quedara ninguna zona sin semillas, para evitar esto el capataz se 

encarga de controlaba que los operarios no se desviaran (Fotografía 11). 

 
Fotografía 11. Cuadrilla realizando el diseminado a la distancia fijada dirigidos por el capataz.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (14 de octubre de 2009). 

Las semillas de Pinus pinaster empleadas en esta operación procedían del Banco de 

Semillas de la Dirección General del Medio Natural del Vivero Central de Valladolid, 

donde había almacenadas algo más de 6.000 kg de semilla que correspondían a la 

procedencia ñSierra de Gredosò recogidas a lo largo de los últimos años en distintos 
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montes del Valle del Tiétar (incluidos alguno de los afectados por el incendio, ver 

Anejo nº 3) (Iglesias Ranz, 2009). 

Las dosis empleadas fueron fijadas una vez que los técnicos del Servicio Territorial de 

Medio Ambiente de Ćvila visitaron la zona afectada, detectaron ñde visuò no menos de 

6 piñones por m
2
, cifra que se triplicaba en algunos rodales. Por lo tanto se decidió 

reducir las dosis de semillado de los 6 kg que se utilizan en zonas rasas a 2,5 kg por 

hectárea, con el fin de poder alcanzar un mayor número de hectáreas.  

Se tardó un total de 51 días, del 7 de octubre al 24 de noviembre de 2009, en semillar un 

total de 1.667 hectáreas, la mayor parte terreno público aunque también se semilló en 

aquellas fincas privadas en las que los propietarios privados lo solicitaron. 

Este trabajo debía realizarse cuanto antes para que los piñones germinaran, al menos, a 

la vez que las semillas de las especies de matorral, que ya estaban en el suelo, de 

manera que la competencia que se establece entre ambas por la luz y el agua no fuera 

desigual y también para evitar los arrastres de semilla por las lluvias. 

Posteriormente, en aquellas áreas donde se logra la regeneración natural, es necesario 

complementar mediante trabajos de repoblación. 

6. Extracción de madera quemada. 

Los maderistas empezaron a sacar el grueso de la madera a partir de enero-febrero de 

2010 en adelante. Esto hizo que surgieran problemas ya que en noviembre de 2009 

empezaron a germinar las semillas debido a las condiciones meteorológicas que se 

produjeron ese otoño.  

 
Fotografía 12. Daños en el regenerado durante la saca de madera.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (12 de noviembre de 2010). 
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Precisamente de esto se desprende la importancia de extraer la madera quemada cuanto 

antes, dado que el arrastre de los pinos quemados puede dañar a los recién nacidos. 

 
Fotografía 13. Procesadora trabajando en una zona donde el terreno permitía emplear esta maquinaria.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (20 de enero de 2010). 

 
Fotografía 14. Madera apilada.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (20 de enero de 2010). 

 
Fotografía 15. Autocargador recogiendo la madera 

previamente apilada (17 de noviembre de 2009).  
Autor: Ángel Iglesias Ranz. 

En el monte de Orzaduero se astilló la madera para biomasa, para aprovechar los pinos 

silvestres, en este caso de repoblaciones que se hicieron en los años 80. 

Durante la saca de la madera las pistas forestales soportaron el continuo paso de la 

maquinaria por lo que debe repararse una vez acabados los trabajos, incluso en aquellas 

pistas que ya fueron reparadas después del incendio.  
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Fotografía 16. Rodadas en pista forestal debido a trabajos de extracción de madera.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (20 de enero de 2010). 

7. Tratamientos de eliminación de restos de corta. 

La eliminación de los restos de cortas se realizó mediante quema una vez que estos eran 

apilados. Esto se pudo hacer hasta el momento en el que el regenerado (Fotografía 17) 

podía sufrir daños, ya que simplemente el calor que emite el fuego puede desecar las 

plántulas germinadas. 

 
Fotografía 17. Estado del regenerado en julio de 2010, un año después del incendio.  

Autor: Ángel Iglesias Ranz (22 de julio de 2010). 

 


















































































